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Introducción 


Parecería que hoy resulta más difícil que 
nunca consolidar el vínculo matrimonial y aten- 
der adecuadamente la educación de los hijos. En 
diversos círculos se hacen frecuentes referencias 
a la crisis de la familia en la sociedad contempo- 
ránea. Se ponen de manifiesto fuertes conflictos 
de orden social, político-económico, emocional 
y espiritual. Reconocemos esa realidad como 
problema y como un desafío de la mayor impor- 
tancia. 


Afirmamos también con esperanza grandes 
posibilidades de cambios saludables, sobre la ba- 
se de una profunda convicción: la familia es la 
primera institución creada por Dios, y Su propia 
orientación está a nuestro alcance. En última ins- 
tancia, la calidad de la vida depende del recono- 
cimiento de la prioridad de la dimensión trascen- 
dente que atribuimos a la observación del salmis- 
ta: “Si Dios no edificare la casa, en vano traba- 
jan los que la edifican””. (Salmo 127:1). 

Esta serie de reflexiones se publica con el fin 
de compartir varias experiencias, valores y cono- 
cimientos relativos a la vida familiar. Son medi- 
taciones breves y sencillas, síntesis de la experien- 
cia personal y profesional de muchos, incluyen- 
do el autor, con fundamentos bíblicos y científi- 
| cos-profesionales. | 
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Confiamos que estos pensamientos sean de 
inspiración y utilidad, como recurso en medio de 
la búsqueda de nuevas experiencias y logros en el 
seno de muchos hogares. 


Le 





ESPOSO Y ESPOSA: 
COMPLEMENTARIOS 


“El papel del hombre es el principal. El de la 
mujer es secundario. El es libre para ser un indi- 
viduo plenamente desarrollado y realizado; ella 
está llamada a ser una prolongación de la ocupa- 
ción de él..o una de sus posesiones. . .”. ¿No es 
verdad que muchos piensan así? ¿y que muchas 
veces actuamos reflejando algo de esa manera de 
pensar? 

Lamentablemente, esta suele ser una de las ba- 
ses sobre las que se asienta un mátrimonio donde 
el esposo tiende a ver a su señora más o menos 
como de sus propiedades, junto a la casa y otras 
pertenencias. Ella ayuda como elemento de apo- 
yo, pero de mucho menos valor real comparada 
con su esposo. Así es como muchas mujeres sien- 
ten que para sus maridos son principalmente una 
comodidad sexual. O, también, una fiel secreta- 
ria O sirvienta, sin que se pueda experimentar 
verdadera colaboración y respetuo mutuo. 

El hombre y la mujer fueron creados como 
expresiones complementarias de la humanidad. 
Como dos partes con igual dignidad. Dos partes 
de una unidad que es el ser humano. De modo 
que como individuos somos incompletos, y uno 
no es superior al otro. Los dos estamos llamados 
a hacer contribuciones complementarias, no en 
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- mera competencia sino más bien en cooperación. 
Así se enriquece la perspectiva de la vida que ca- 
da cual tiene. 

Dos personalidades y una unidad. Cada uno 
permanece distinto y diferenciado. Cada uno 
mantiene el derecho de procurar, en comunión, 
nuevos niveles de madurez y desarrollo. La mu- 
jer debe ser primero ella misma, para luego po- 
der ser la esposa de su marido y la madre de sus 
hijos. Lo mismo pasa con el hombre. .. 

Aprendemos a realizarnos en igualdad, en in- 
tegridad, y en unidad. Esto es la voluntad de 
Dios, donde no hay conflicto entre el destino de 
cada uno y el destino en comunidad. Donde es 
posible progresar simultáneamente como perso- 
na y como miembro de ese equipo que es el ma- 
trimonio, y luego la familia. 

En la historia de la humanidad tenemos mu- 
chos ejemplos de relaciones distorsionadas, de 
explotación y de opresión, particularmente en el 
seno del hogar. Las sociedades a las que debemos 
mucho de nuestra tradición cultural estuvieron 
plagadas de discriminaciones, particularmente 
contra la mujer. Muchos han procurado justificar 
esa desigualdad apelando a la religión. 

La conducta y la enseñanza de Jesucristo es 
muy iluminadora en este aspecto. El no mostró 
favoritismo. No brindó un respeto superior a 
uno u otro sexo, dando a ambos igual tratamien- 
to y dignidad, entregándose para todos con idén- 
tica confianza y compasión. También en esta di- 
mensión de la vida El es el ejemplo y el camino. 
Camino que en nuestro vínculo matrimonial 
apunta a la intención original de la creación de la 
pareja humana: el completamiento y el servicio 
mutuo, con alegría y generosidad. 
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- Recobremos, pues, la perspectiva de Dios. Su 
camino es también el nuestro. Dejemos nuestro 
destino en sus manos. 


MATRIMONIOS Y SUEGROS 


Cuando una joven pareja contrae matrimo- 
nio, es indudable que junto con la dicha que en- 
cierra la nueva situación, también hay realidades 
nuevas que requieren ajustes para evitar frustra- 
ciones y problemas. Una de esas situaciones es la 
relación con los padres y suegros de cada uno. 

Por ejemplo, ¿cómo mantener un equilibrio 
entre las visitas y los contactos con las dos fami- 
lias? ¿Cómo mantener buenas relaciones con los 
padres de uno sin poner en peligro el vínculo 
matrimonial? Y así podríamos seguir con las pre- 
guntas. En realidad, hay tantas variantes posibles 
que no vale la pena intentar ahora identificarlas 
a todas. Mas bien concentrémonos en lo que 
prácticamente todas las parejas deben conseguir: 
el desarrollo de una verdadera amistad con los 
padres de cada uno. 

Suele ocurrir que tanto los padres como la 
joven pareja encuentran dificultades para comu- 
nicarse con libertad. Esto ocurre porque tende- ' 
mos a adoptar posiciones defensivas. Los hijos 
temen experimentar la autoridad de los padres, 
de quienes no quieren depender demasiado en la 
formación de su propio hogar. Los padres temen 
que los hijos estén actuando muy apresuradamen- 
te, y entonces no resisten a dar consejos, suge- 
rencias y aún órdenes. Es decir, a pesar del amor 
que pueda reinar en medio de las nuevas expe- 
riencias, la comunicación no resulta fácil. Por un 
lado se teme herir a los demás, pero por el otro 
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uno teme ser herido y se defiende como puede o 
como cree más conveniente. | 

En realidad el conflicto está también dentro 
de cada uno. Se quiere ayudar, pero se teme per- 
der; se busca apoyo, pero se puede perder la li- 
bertad. Hay millares de familias donde ocurre es- 
ta situación. La salida está en trabajar juntos pa- 
ra consolidar una nueva relación caracterizada 
por la amistad y el compañerismo. Se puede em- 
pezar por compartir ideas y sentimientos así co- 
mo experiencias; es decir, informar e informarse. 
Salir juntos de vez en cuando para comer o para 
- disfrutar de alguna diversión, o simplemente 
conversar y pasear, proporciona un marco ideal 
para el cultivo de esa amistad. Muchas cosas se 
pueden hacer en las visitas entre padres e hijos 
casados. ! 

Cuando comienza a existir un mayor enten- 
dimiento y las defensas de que hablamos se des- 
mantelan, los encuentros pueden ser una verda- 
dera fuente de felicidad de la que todos esperan 
participar con la mejor voluntad. 

Hoy día muchas de nuestras amistades son 
forzadas, casi fruto de la conveniencia o el opor- 
tunismo. La amistad con los padres en este senti- 
do puede resultar libre de tales peligros, en la 
medida en que se fundamenta en años de haber- 
se amado y compartido. Una vez que hemos re- 
conocido las dificultades iniciales luego de la for- 
mación del nuevo hogar, la amistad con los pa- 
dres y suegros puede proporcionar la experiencia 
de comunión y sosiego que ambas partes aprecien 
como verdadera bendición. 


COMUNIQUEMONOS DE VERAS 


Hoy está de moda hablar de los problemas 
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de comunicación, y particularmente de las difi- 
cultades de la comunicación en el matrimonio. 
Por desgracia, no se trata de una moda nada más, 
sino del reflejo de una triste realidad. 


“Nuestro gran problema es que no podemos 
hablar juntos”. “Nunca hablamos de cosas im- 
portantes. . . cuando enfrentamos un obstáculo: 
O permanecemos en silencio, o comenzamos a 
atacarnos el uno al otro. . .”. Testimonios como 
esos son harto frecuentes en las oficinas de con- 
sejo pastoral o en la del psicólogo o el abogado. 


Parecería que después de casarse, muchas pa- 
rejas acusan un progresivo deterioro en la capaci- 
dad de comunicación que da lugar a expresiones 
como éstas: “Si ves a una pareja conversando en 
forma animada, con claras expresiones de interés 
y simpatía en el rostro de cada uno. . . ¡seguro 
que no están casados! ”. 

Quizás parte del problema es que muchos lle- 
van al matrimonio una imagen muy idealizada y 
romántica de la vida de casados o de la personali- 
dad de su pareja. A partir de allí, sobre una base 
tan frágil, se van creando barreras y obstáculos 
en la relación. 

La diferencia entre la felicidad y la infelici- 
dad no reside en el hecho de tener más o menos 
problemas en el matrimonio, sino más bien en el 
arte de compartir francamente los problemas y 
las posibilidades de solución, así como los deseos, 
los planes, las frustraciones y los logros. 

En relación con esto que estamos señalando 
es importante añadir que se ha comprobado una 
estrecha vinculación entre el nivel de comunica- 
ción de los padres entre sí y la comunicación en- 
tre los padres y los hijos. Cuando mamá y papá 
han aprendido a hablar juntos con franqueza y 
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libertad, con apertura y respeto; cuando ellos sa- 
ben escuchar, los hijos también van desarrollan- 
do una disposición de sinceridad, confianza y fi- 
delidad. 


Un matrimonio feliz se caracteriza por el 
amor expresado en plenitud en todas las áreas de 
sus relaciones. Las diversas expresiones del amor 
—aún en el plano sexual— guardan estrecha rela- 
ción con una comunicación sana. La satisfacción 
conyugal tiende a aumentar en la medida en que 
la pareja dedica tiempo a conversar y trabajar 
juntos en verdadera comunión. 


Uno de los espectáculos más lamentables que 
uno puede presenciar es la queja doliente de mu- 
chos esposos y esposas en medio de crisis: incom- 
prensión, frialdad, intolerancia, insensibilidad, 
son las acusaciones más comunes que cada uno . 
presenta según su versión de la historia de su ma- 
trimonio. ¡Y pensar que muchos de los ajustes 
necesarios enla vida matrimonial podrían ser tan- 
to más fáciles si se discutieran en forma oportu- 
na y franca! 

El don de la comunicación es el instrumento 
principal que Dios nos ha dado para compren- 
dernos y cooperar, para reflejar la imagen misma 
del Creador y Sustentador de la vida. 


EL TEMOR A COMUNICARNOS 


El comunicarse es esencial en las relaciones 
humanas, pero hacerlo con especial dedicación y 
profundidad en la vida familiar y en otras situa- 
ciones se torna a menudo difícil. Es notable ad- 
vertir la cantidad de mecanismos defensivos que 
-solemos utilizar a fin de evitar un encuentro que 
requiera apertura, confrontación o mutuo descu- 
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brimiento. Muchas veces ni siquiera somos cons- 
cientes de estar usando tales mecanismos, pero 
no por ello los resultados son menos peligrosos. 


Por ejemplo, cuando no queremos hablar de 
nuestros problemas, solemos “escondernos”” de- 
trás de alguna tarea, ya sea en el hogar o fuera de 
él. Ocupamos el tiempo y la mente en otras co- 
sas para no enfrentar una situación. Cuando fi- 
nalmente estaríamos dispuestos a compartir el 
problema o a escuchar alguna recomendación, 
resulta que estamos agotados porque se hizo muy 
tarde o porque hemos pasado largas horas traba- 
jando. 

Otra técnica para evitar la comunicación fran- 
ca suele estar presente en la práctica de las pare- 
jas que hacen mucha vida social: hablar con otras 
personas pasa a ocupar el tiempo y la oportuni- 
dad de hablar entre ellos. Y así también con la 
lectura de libros y revistas, los entretenimientos, 
espectáculos públicos, deportes, y cosas por el 
estilo. Por cierto, no estamos diciendo que estas 
actividades sean necesariamente perjudiciales. 
Lo son sólo en la medida en que se interponen 
al encuentro o a la conversación necesaria. 

El televisor resulta hoy día uno de los me- 
dios de escape más atractivos y populares. El es- 
pectáculo de familas enteras cautivadas por lar- 
gas horas frente al receptor, sin hablarse —o aún 
peor, peleándose por el programa favorito— es 
sencillamente triste. Aún ciertas actividades re- 
ligiosas o de beneficencia suelen convertirse en 
un escape para muchas personas, incapaces de re- 
lacionarse A con su cónyuge o 
con sus hijos. 

Todos nosotros Hcotod de vez en cuando 
cosas que paralizan o interrumpen la necesaria 
comunicación con otras personas. Á veces se tra- 
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ta simplemente del silencio. (Es cierto que el si- 
lencio aveces es lo más oportuno y saludable, co- 
mo cuando debemos meditar antes de tomar una 
decisión; pero no lo es cuando comunica desinte- 
rés, indiferencia o cobardía). Otras veces el sar- 
casmo o el ridículo es el arma para impedir o in- 
terrumpir la comunicación, o el hacer sentir al 
otro como un ignorante, o fuera de lugar. 


Así podríamos seguir con los ejemplos. ¿Cuál 
es su situación? ¿Cuáles son sus mecanismos pre- 
feridos cuando no puede enfrentar la comunión 
con alguien?. .. ¿Ha probado mantener en con- 
diciones su comunicación con Dios? ¿Sabía que 
Jesucristo es el secreto del encuentro feliz con 
nuestros semejantes y con nosotros mismos? 


MADUREMOS EN COMUNION 


No hay situación más clara que la del matri- 
monio en cuanto a las posibilidades que tenemos 
de madurar como personas. Sin embargo, muchas 
veces es precisamente en la relación matrimonial 
donde más tememos enfrentar la realidad de 
nuestras debilidades o fracasos y donde más des- 
perdiciamos las oportunidades de descubrir y de- 
sarrollar nuestro potencial humano. Por eso es 
que aprender a complementarse mutuamente en 
la vida conyugal, y en el seno de la familia en gene- 
ral, constituye una de las bendiciones más pre- 
ciosas. Para ello necesitamos hacer varias cosas, 
porque no se trata de algo que viene sin esfuer- 
ZO. 

En primer lugar, debemos aprender a escu- 
char de veras lo que el otro quiere compartir. Co- 
municarnos significa que nos olvidamos un poco 
de nosotros mismos. Es procurar comprender al 
otro y su punto de vista aún cuando de antema- 
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no se intuyan diferencias de opinión, de crite- 
rio o de sentir. La cualidad de saber escuchar es, 
por lo tanto, tan importante como la de saber 
expresarse. 

En relación con esto podemos reconocer en 
segundo término la necesidad de que haya un 
clima de confianza y amor. La disposición y la 
capacidad para compartir sentimientos, pensa- 
.mientos o experiencias con sinceridad y profun- 
didad, depende de la confianza con que uno es 
comprendido, respetado y tomado en serio. 


. Cuando estamos dispuestos a aceptar y ser 
aceptados tal cual somos, entonces la comunica- 
ción es posible. Muchas relaciones matrimonia- 
les problemáticas y otros conflictos familiares 
podrían solucionarse en cuanto se hiciera el com- 
promiso de comprender y aceptar, a pesar de las 
diferencias. 

También necesitamos la firme decisión y el 
hábito de compartir con transparencia nuestros 
sentimientos, los conflictos, las dudas, los de- 
seos y aspiraciones de cada uno. En el matrimo- 
nio, sobre todo, no hay mucho lugar para ser 
“reservado”? y guardar secretos. Es mucho más 
fácil y saludable compartir las preocupaciones y 
anhelos: cuestiones de dinero, relaciones con los 
parientes políticos, las relaciones sexuales o la 
disciplina de los niños, para dar unos pocos ejem- 
plos, deben ser motivo de franca conversación. 


Aquellos matrimonios que con libertad y 
amor pueden hablar de sus temores y sus alegrías, 
sus sinsabores y su dicha, son los que verdadera- 
mente maduran en comunión, como pareja e in- 
dividualmente. Y por cierto que su experiencia 
resulta fundamental para el resto de la familia. 


Terminamos con una pregunta muy personal: 


El Arte de ser Pareja y 19 


¿Puede usted hablar con toda franqueza sobre 
sus sentimientos, frustraciones y temores sin per- 
der la serenidad, la confianza, y el amor? Nunca 
es tarde para progresar y crecer, añadiendo más 
dicha y más sentido a nuestra vida y a nuestras 
relaciones. Sobre todo porque Dios está dispues- 
to a tendernos una mano. 


ALIMENTEMOS EL AMOR 


En uno de los muchos casos de matrimonios 
con problemas, cierta señora quien ya no experi- 
mentaba amor por su esposo, ensayó una estrate- 
gia nueva para salvar su relación: “¿Cómo actua- 
ría yo si amase mucho a mi esposo?”, se pregun- 
to, decidiendo seguir la prueba. Comenzó a pres- 
tar atención especial a las necesidades e intereses 
de su marido y a actuar en consecuencia. . . sus 
comidas favoritas, sus pasatiempos, sus preocu- 
paciones en el trabajo resultaban ahora compar- 
tidas. Pronto descubrió que ella también podía 
confiarle más y más sus propias frustraciones y 
deseos. Los dos fueron cambiando positivamente 
y juntos redescubrieron el encanto del matrimo- 
nio. : 

Casos como éste nos revelan de continuo que 
el amor no es meramente un asunto emocional 
ni un bello sentimiento. Es mucho más: es dar- 
nos, es la disposición de nuestra voluntad a favor 
del otro. La persona que dice que ya no puede 
amar, en realidad está confesando haber perdido 
la voluntad para amar. “Ya no puedo amar a tal 
persona”, generalmente significa “ya no quiero 
amarla”. 

El amor debe expresarse con hechos. No exis- 
te solo “en el corazón”, sino en las relaciones 

con los demás. No puede ser pasivo. Actúa, se 
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hace presente y se va alimentando en la medida 
- que se expresa y motiva la respuesta amorosa de 
los otros. 

En lo que respecta al matrimonio, ¿cuántas 
veces deberíamos recordar la expresión del amor 
aún con pequeñas muestras de afecto diarias? 
Sencillamente, no podemos vivir del amor del 
pasado. Sin cultivarlo y alimentarlo, el amor se 
desvanece y muere. Por el contrario, cuando 
amamos con fidelidad el amor madura. En reali- 
dad todos maduramos gracias al amor. Por eso es 
que no podemos esperar que el amor permanez- 
ca siempre igual en sus alcances o manifestacio- 
nes. El amor en la adolescencia es diferente del 
de la juventud o de la madurez: puede ir hacién- 
dose cada vez más abarcador y más profundo. 


Todos. podemos aprender más y más a dar 
amor y también a recibirlo con gratitud. Las dos 
actitudes son igualmente necesarias. Por lo gene- 
ral ponemos el acento en la necesidad de expre- 
sar el amor, de brindarlo, y está muy bien. Pero 
tan importante como eso —y aún como un requi- 
sito para amar— es la capacidad y la voluntad de 
recibir y apreciar el amor de los otros. 


En directa relación con todo lo anterior po- 
demos expresar un último pensamiento. Para 
completar nuestra dicha en las relaciones matri- 
moniales y familiares, también hay un lugar para 
decir con palabras nuestro amor. No es del todo 
cierto aquello de que si le debemos decir a al- 
guien que le amamos, entonces no le amamos de- 
masiado. No. Expresar palabras de amor, y hacer 
consciente el hecho de que nos amamos, contri- 
buye a alimentar la relación y a refrescar nuestro 
compromiso de mutua ayuda y fidelidad. 
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EL ARTE DE SER PAREJA... 


Cuando Dios creó al hombre, 

lo creó parecido a Dios mismo; 

hombre y mujer los creó, 

y les dio su bendición... 

. .  €-Phombre deja a su padre y a su madre 

para unirse a su esposa, 

y los dos llegan a ser como una sola persona. 
(Génesis 1:27, 28a, 2:24) 


Así que ya no son dos, sino uno sólo. 
De modo que el hombre no debe separar lo que 
Dios ha unido. 
(Marcos 10:8,9) 


El amor es inquebrantable como la muerte. .. 
¡El fuego ardiente del amor es una llama divina! 
El agua de todos los mares no podría apagar 
el amor; 
tampoco los ríos podrían extinguirlo. 
| (Cantares 8:6, 7a) 


Sométanse los unos a los otros, por reverencia a 
Cristo. 
Esposas, estén sujetas a sus esposos como al 
Señor... 
Esposos, amen a sus esposas como Cristo amó a 
la Iglesia 
y dio su vida por ella. 
(Efesios 5:21, 22, 25) 











Lo que Necesitan 
nuestros Hijos 


MAÑANA ES 
DEMASIADO TARDE 


Una de las confesiones más tristes que uno 
puede escuchar de parte de muchos padres hoy 
- día es una expresión como la siguiente: “Si hu- 
biese tomado más tiempo para disfrutar a mis hi- 
jos. . .”, Oo, “si pudiera comenzar de nuevo mi fa- 
milia, seguro que pasaría mucho más tiempo con 
mis hijos”. 

. Efectivamente, debemos tomar todo el tiem- 
po posible con la familia ahora, pues pronto los 
hijos crecen y se van de nuestro lado. Ahora es el 
tiempo de amarlos concretamente. Mañana ya 
no podremos-mecer al bebé, o responder a las 
múltiples preguntas y observaciones de los chi- 
quitines. Mañana ya no habrá oportunidad de 
compartir las alegrías y los problemas del hijo 
que asiste a la escuela primaria, o de recibir a 
otro con sus amigos en la casa. Mañana será de- 
masiado tarde para orientar al hijo adolescente 
en su confrontación con los pos desafíos 
serios de la vida. 

Con toda seguridad podemos afirmar que 
- nuestros hijos serán mañana de veras compañe- 
ros y amigos en nuestros años de madurez y an- 
cianidad, o —por el contrario— extraños y aleja- 
dos, según haya sido nuestro uso del tiempo con : 
ellos hoy. 
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La vida nos coloca a los padres la responsabi- 
lidad: de tomar tiempo para amar, además o a pe- 
sar de las otras tareas que se esperan de nosotros 
en el trabajo, en el hogar mismo o en la sociedad. 
Particularmente cuando los hijos son pequeños, 
nuestro amor es insustituible. Necesitan que es- 
temos con ellos, que respondamos a sus pregun- 
tas, que escuchemos sus cuentos y fantasías, que 
hagamos cosas juntos. 

El crear una atmósfera de amor en el hogar 
es sin duda el primer paso de la enseñanza de lo 
que es el amor y de cómo se disfruta y se com- 
parte. Y esto consume tiempo que debemos es- 
tar dispuestos a ofrendar. 

En nuestra época probablemente vivimos más 
apurados cada vez, y esto de pasar mucho tiem- 
po con la familia parece un sueño imposible. Po- 
demos agregar un pensamiento en este sentido, 
algo en lo que varios de mis amigos y yo mismo 
estamos empeñados en lograr y que parece dema- 
siado simple a primera vista: ¿por qué no procu- 
rar vivir sin complicaciones innecesarias? Tantas 
veces nos dejamos seducir por muchas activida- 
des que son buenas en sí mismas, pero que nos 
quitan tiempo y energías para demostrar perso- 
nalmente nuestro amor hacia la familia. Conoz- 
co a muchos padres que han tratado de compen- 
sar en vano esa falta de tiempo y dedicación con 
bonitas palabras, o con regalos. Lo que se requie- 
re es que nos demos a nosotros mismos, aún a 
costa de sacrificar algunos “gustos”? o satisfaccio- 
nes menores, o los sueños de ciertas comodida- 
des y dinero. : 

Feliz de veras es el niño cuyos padres reco- 
nocen la responsabilidad que Dios puso en sus 
manos, y aprovechan para amarlo hoy, porque 
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mañana. .. ¡es demasiado tarde! 


LOS HIJOS NECESITAN ACEPTACION 


Cuando nos sentimos aceptados, cuando esa 
necesidad básica de aceptación ha sido satisfecha, 
desarrollamos espontáneamente confianza en no- 
sotros mismos y podemos también aceptar mejor 
a los demás. Así como la salud física depende so- 
bre todo de la buena alimentación y el ejercicio, 
la salud emocional depende fundamentalmente 
de una aceptación afectiva genuina. Esto se desa- 
rrolla a partir de la experiencia de ser estimado y 
del sentimiento de que somos útiles. Si el clima 
emocional del hogar incluye la aceptación feliz 
y satisfecha del niño, él se siente con las fuerzas 
suficientes para enfrentar la vida y para disfru- 
tarla también. 


Consideremos primeramente algunos proble- 
mas que desembocan en una falta de aceptación. 
En nuestra próxima meditación nos concentra- 
remos en varios principios que facilitan el desa- 
rrollo de este sentimiento de ser aceptados. 


En primer lugar, cuando existe una crítica 
constante se fomentan vivencias de rechazo e in- 
capacidad. Así aparecen el miedo y la indecisión, 
que tarde o temprano entorpecerán el desempe- 
ño de la vida social y vocacional. En relación con 
ésto, el hacer comparaciones desventajosas suele 
traducirse en una falta de aceptación, sobre todo 
en el caso de los hijos. No hay dos niños iguales, 
de modo que fácilmente se hace una injusticia y 
se estimula un sentimiento de inferioridad, o un 
espíritu demasiado competitivo. 

Cuando los padres ansiamos que los hijos 
- realicen nuestros sueños irrealizados o “imposi- 
les””, no estamos respetando su verdadero po-- 
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tencial y sus intereses y posibilidades únicas. 
Ellos experimentan más bien una violación y una 
imposición, por más sutil que sea, pues estamos 
pretendiendo que nuestros hijos no sean sino 
una continuación o proyección de nuestras pro- 
pias vidas. 

La sobreprotección a menudo contribuye ne- 
gativamente también. Una cosa es que cuidemos 
a los hijos frente al peligro real de accidentes y 
enfermedades probables, malas compañías y co- 
sas por el estilo. Pero por otra parte, ellos nece- 
sitan que se estimule su curiosidad, su sed de 
aventura y descubrimientos, de toma de decisio- 
nes y de experimentación. De lo contrario se fo- 
menta el miedo y la inhibición y —en el fondo— 
el resentimiento. Así estaremos anulándoles, y 
entonces cuando acusamos recibo de las señales 
de rechazo, ya no podemos extrañarnos. . . Un 
problema similar ocurre cuando esperamos dema- 
siados logros de nuestros hijos, o demasiado 
pronto. : 

La satisfacción de esta necesidad básica de 
aceptación es un prerrequisito para experimentar 
la aceptación de otros y de uno mismo. También 
lo es para aceptar a los demás, y para apreciar 
mejor la aceptación inmensurable de parte de 
Dios. 


PRACTIQUEMOS EL ARTE DE ACEPTAR 


Aceptar de veras a una persona significa res- 
petar sus sentimientos y su vida toda. Es disfru- 
tar de su presencia incluso más allá de las actitu- 
des y acciones que desaprobamos. Esto es indis- 
pensable en el caso de nuestros propios hijos: 
una cosa es que sepan que su mala conducta -es 
inaceptable, y otra muy distinta es que confir- 
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memos nuestra aceptación incondicional de ellos 
mismos como personas valiosas y queridas. ¿Có- 
mo podemos contribuir al desarrollo de un senti- 
miento de aceptación? 

Primeramente, reconozcamos que cada niño 
es un ser único, distinto de todos los demás. Es- 
to nos ayudará a tratar a cada uno como indivi- 
duo especial, lo cual confirma que le estamos 
aceptando tal como es. 


En una forma activa, podemos ayudar a nues- 
tros hijos a lograr sus objetivos estimulando, 
apoyando, estando disponibles cuando nos piden 
aliento y comprensión. Podemos hacerles saber 
sin lugar a dudas que les amamos y que disfruta- 
mos de su presencia en nuestro medio. Esto se 
logra sobre todo al reconocer que un hijo es un 
don de Dios. Y tal realidad se expresa dedicán- 
dole tiempo, asistiéndoles, hablándoles con pala- 
bras cariñosas. 

Los amigos tienen una importancia especial 
para nuestros hijos, y el hogar puede ser un sitio 
donde ellos se reúnan con confianza y comodi- 
dad. Aceptando, pues, a sus amigos, estamos en- 
tonces reforzando también la aceptación de ellos 
mismos delante de sus propios ojos. 


Otro principio clave es mantener una relación 
genuina y honesta con toda la familia. Estemos 
dispuestos a reconocer errores y debilidades, en 
lugar de hacernos pasar por demasiado buenos, 
sabios o perfectos. Junto a los demás, podemos 
expresar la necesidad de perdón y de la inspira- 
ción del amor divino en nuestra vida. ' 

Escuchemos con atención lo que se nos quie- 
re comunicar. Es una de las formas más prácticas 
y convincentes de decir “te quiero. . . te acepto 
de veras. ..”. A 


_ 
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Tratemos en todo momento a los otros co- 
mo a las personas de valor que son. Por ejemplo, 
¿no es verdad que a veces tratamos a las visitas 
con mucha más cortesía y consideración que a 
nuestros propios hijos? ¿Con qué derecho? Si 
deseamos que ellos desarrollen buenos modales, 
respeto, comprensión, no podemos sino darles el 
ejemplo, sobre todo en la relación con ellos mis- 
mos. 

Permitamos que cada uno crezca y madure a 
su manera, según su estilo peculiar. Dejemos que 
sus talentos se vayan expresando y desarrollando 
según los intereses y otras cualidades personales 
suyas. Esto es precisamente lo que Dios hace con 
nosotros: nos acepta tal cual somos, y sobre esa 
base nos invita a disfrutar su Gracia en libertad. 


LOS HIJOS NECESITAN APRECIO 


Es casi imposible vivir con nosotros mismos 
si no nos apreciamos, si no nos gustamos, como 
si fuésemos personas de poco valor. Un sano sen- 
timiento de estima propia o valoración personal, 
es esencial en el cuadro de nuestra personalidad. 
De lo contrario nos encontramos con los sínto- 
mas frecuentes de “complejos de inferioridad” 
que, por lo general, se van gestando desde la ni- 
ñez. 

Hay por lo menos tres actitudes equivocadas 
en relación con esta necesidad que estamos con- 
siderando. En primer lugar, es un error pensar 
que las relaciones con los hijos son más importan- 
tes que las relaciones matrimoniales. Cuando los 
padres se ocupan de mantener su vínculo en óp- 
timo estado, las relaciones con los hijos tienden 
a encaminarse mucho mejor. Nada es más central 
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para la felicidad de un hijo y su sentimiento de 
valor, que el amor que une a su madre y a su pa- 
dre. 

Otro error frecuente es pensar que el hijo de- 
be ser el centro de atención. Así es como mu- 
chos padres se vuelven esclavos de los deseos y 

caprichos suyos. Y los hijos se muestran mezqui- 
nos y egoístas. El eje de la familia debe ser siem- 
pre el matrimonio. 

Por último, otra equivocación común es apre- . 
surar a los hijos para que maduren antes de tiem- 
po. Así los frustramos forzándolos innecesaria- 
mente, creándoles sentimientos de incompeten- 
cia. 

Saber apreciar comienza con la estima y el 
respeto que tenemos por nosotros mismos. En la 
medida en que nos valoramos y estimamos, esta- 
mos transmitiendo una nota de esperanza y opti- 
mismo que afectará positivamente a quienes nos 
rodean, empezando por la familia. 

Otro principio es permitir que los niños nos 
ayuden en el hogar. Así es como se sienten úti- 
les y necesarios, reconociendo que son personas 
de valor. 

En cuanto a los más pequeños, es bueno esti- 
mularlos a que hablen y se expresen por su cuen- 
ta, evitando la tentación de responder por ellos. 
Aún sin advertirlo, podemos así humillarlos e in- 
hibirlos innecesariamente. Respetémoslos tal co- 
mo son y tal como se comunican. 

Hasta donde sea posible y prudente, convie- 
ne brindar a los hijos el privilegio y la responsa- 
bilidad de opinar y de elegir por su cuenta. 

Necesitamos pasar tiempo junto a aquellos 
cuyo sentimiento de estima propia queremos 
apoyar. ¿Acaso no pasamos tiempo con otras 
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personas, o en otras actividades que considera- 
mos importantes? 


Si invitamos a nuestros hijos a que participé 
en alguna tarea, incluso en forma inesperada, eso 
estimulará la autovaloración de su parte, al haber- 
les sorprendido con semejante muestra de con- 
fianza. 


Dios nos ha recreado y revalorado a traves de 
Jesucristo. Aquí está la mejor inspiración para 
estimarnos nosotros mismos, y para ser instru- 
mentos eficaces en el aprecio y la afirmación de 
los demás, comenzando con los seres más cerca- 
nos. - 


LOS HIJOS NECESITAN RECONOCIMIENTO 


Alguien ha dicho que el arte de saber recono- 
cer es el comienzo del bello arte de agradar. 


Las personas no cambian su comportamiento 
cuando sólo les señalamos sus errores en un espí- 
ritu de crítica. En nuestra propia experiencia nos 
encontramos con que las palabras amables de pa- 
dres, amigos y maestros fueron facilitando el de- 
sarrollo de la confianza en nosotros mismos. El 
estímulo y el aliento así recibido contribuyó a 
crear una buena imagen, indispensable para la sa- 
lud de la personalidad. ¿Cómo hacer, pues, un 
buen reconocimiento y cómo expresar estímulo 
y felicitación? 


Conviene premiar al niño por aquellas cosas 
de las cuales es responsable. Vale el reconoci- 
miento de sus acciones generosas, las decisiones 
en que ha tenido en cuenta el bienestar de los 
otros, los intentos de superación. Cuando hay 
un estímulo genuino, lo más probable es que el 
niño quiera seguir actuando de una manera loa- 
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ble. Eso no lo hará ponerse orgulloso sino que 
lo puede ayudar a ser humilde, sabiendo que es 
una persona de valor para servir mejor a los de- 
más. Al contrario, el niño que es inseguro en el 
fondo, a quien no se le ha ayudado a satisfacer 
esa necesidad de aliento, posiblemente tenderá a 
enorgullecerse para compensar, O tal vez se sien- 
ta más y más inferior o inútil. 

- El reconocimiento necesario debe provenir 
de las personas importantes para el niño. Así es 
que los padres y los maestros tenemos la respon- 
sabilidad mayor por el aliento que ellos necesi- 
tan y que origina iniciativa, generosidad y espíri- 
tu de cooperación. Además, contribuye a derro- 
tar la timidez y a facilitar la autonomía personal. 
Cuando el estímulo falta, la persona tiende a sen- 
tirse rechazada o poco importante. 


Seamos sinceros al reconocer y alentar. No 
se trata de regalar felicitaciones en forma descui- 
dada, porque pierden sentido o —peor aún— pro- 
ducen desconfianza y aún rechazo. La sinceridad 
permite aceptar la felicitación con humildad y 
gratitud. 

Estimulemos a los hijos y a otras personas 
que nos rodean sobre todo por lo que hacen por 
iniciativa propia. Cuando hay una buena acción 
inesperada, cabe una felicitación especial. Esto 
refuerza esa motivación y fortalece el sentir de 
valor personal y la confianza. 


Conviene que no nos demoremos en recono- 
cer y felicitar. Aprovechemos las oportunidades 
de inmediato, incluso cuando un niño ha tratado 
- en vano de realizar alguna buena acción. A pesar 
de su fracaso parcial, él merece y necesita una pa- 
labra de aliento, sincera y reconfortante. 


Finalmente, nuestros gestos pesan tanto co- 
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mo las expresiones verbales: una sonrisa franca, 
una mano sobre el hombro, una caricia; confir- 
man las palabras de reconocimiento. 

Cuando se recibe aprecio, se aprende tam- 
bién a apreciar y a alentar a otros. ¡Dichosos los 
hijos que tienen el reconocimiento oportuno y 
sincero de sus padres! 


- LOS HIJOS NECESITAN SEGURIDAD 


Todos necesitamos sentirnos seguros, y muy 
especialmente los niños. Lamentablemente, hay 
muchas circunstancias que impiden satisfacer en 
forma adecuada esa necesidad tan fundamental, 
como son: discordia y tensiones entre los padres, 
la falta de una buena disciplina, la ausencia reite- 
rada de los padres, o una actitud de crítica conti- 
nua que comunique rechazo. 


Las dificultades económicas y otros proble- 
mas que acechan a la familia de hoy, suelen cons- 
pirar provocando malestar e inseguridad. Cuando 
los padres estamos inseguros, sin querer o sin dar- 
nos cuenta vamos transmitiendo esa inseguridad 
a nuestros hijos, la cual se refleja en los proble- 
mas de disciplina particularmente. De modo que 
todo lo que podamos hacer para reforzar nuestro 
propio sentir de seguridad y paz, beneficiará en 
forma directa e indirecta al resto de la familia. 

El amor matrimonial es lo más importante 
entre los factores positivos a destacar. Más allá 
de las diferencias de opinión o de gustos, los hi- 
jos deben percibir confianza, cariño, lealtad, res- 
peto y admiración entre sus padres. Junto con 
eso, las muestras de un profundo amor hacia los 
hijos constituyen la base principal del sentimien- 
to de seguridad. 
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La unidad familiar siempre debe destacarse. 
Cuando un niño experimenta una unión fuerte, 
sólida, bien alimentada emocional y espiritual- 

mente a través de actividades y proyectos comu- 
nes, entonces puede sentir mejor estabilidad y 
seguridad. 

También es importante que se mantenga un 
orden con flexibilidad. Seguir un horario regular 
para las comidas, para ir a la cama o para higieni- 
zarse, ayuda al niño a oriéntarse en el marco de 
una disciplina adecuada. A veces somos indecisos 
-O0 demasiado severos o permisivos. Cuando el ni- 
ño no sabe bien qué esperar de un momento a 
otro, o cuando se le inhibe mediante mucho cas- 
tigo y severidad, se está lesionando su personali- 
dad peligrosamente. 

Está bien demostrado que el afecto transmi- 
tido en el contacto físico constituye otra expe- 
riencia muy saludable: poner la mano en el hom- 
bro, besar y acariciar, llevar de la mano, todo 
eso contribuye a crear una sensación de intimi- 
dad, de comunión protectora y amigable. 


Estamos hablando de una necesidad muy 
profunda. Uno debe sentirse parte integrante y 
reconocida de un grupo, de una comunidad. El 
hogar y la familia deben proveer tal experiencia 
primordial en forma tal que dejen huellas imbo- 
rrables. 

La seguridad Plica y material es ¡ de gran im- 
portancia. Pero más importante aún es la seguri- 
dad de carácter emocional y espiritual. Y para 
afianzar tal sentimiento debemos tener claro cuá- 
les son nuestros valores y hacia dónde se encami- 
na nuestra vida como padres, como pareja y co- 

mo familia. 


a E 
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PRINCIPIOS DE EDUCACION SEXUAL 


A pesar de la gran cantidad de material que 
se publica sobre el tema, la orientación sexual si- 
gue siendo un área donde fallamos en compartir 
información adecuada y las actitudes más saluda- 
bles. Con frecuencia se escuchan quejas de jóve- 
nes cuyos padres les privaron de tal educación. 
Por su parte, muchos padres se sienten incompe- 
tentes o incómodos para asumir esa responsabili- 
dad, sobre todo en vista de que hoy día hay más 
información y más estímulos sexuales disponi- 
bles que nunca. 

El hogar debe ser el ámbito donde se funda- 
menta la vida sexual en forma sólida y sana. 
Compartamos, pues, algunas consideraciones im- 
portantes en forma de principios: 

1. SIEMPRE ESTAMOS ENSEÑANDO SOBRE 
LA SEXUALIDAD, seamos o no conscientes 
de ello. No lo podemos evitar ni por un mo- 
mento: nuestra forma de vivir, las actitudes 
sobre nuestro cuerpo, la forma de dirigirnos 
a los demás, especialmente a nuestra esposa 
y mil detalles más, van comunicando nuestra 
posición acerca del sexo. Incluso allí donde 
callamos puede residir el mensaje más elo- 
cuente. Desde las tempranas relaciones con 
los hijos estamos facilitando cierto tipo de 

orientación y cuando me refiero al sexo, in- 
cluyo la comunicación amorosa y toda for- 
ma de disfrutar la presencia de las otras per- 
sonas. 

Cuando los padres se aman de verdad, no hay 

que insistir en que el sexo es hermoso: eso se 

percibe y se siente. Además, en la medida en 
que el matrimonio tiene libertad para expre- 
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sar su sentir sobre el sexo, mejor se puede 
compartir la educación de los hijos en EE 
dimensión. 

CONVIENE COMENZAR TEMPRANO. Por 
ejemplo, debemos atender la curiosidad in- 
fantil antes de que su necesidad de informa- 
ción y orientación esté impregnada de emo- 
ciones, ansiedad o vergúenza y culpa. Al lle- 
gar a la pubertad y la adolescencia se adquie- 
re así un mejor sentido de seguridad y con- 
fianza, con mayor comprensión sobre el cuer- 
po y la vida y las relaciones con nuestros hi- 
jos y nosotros mismos, y se les brinda crite- 
rios con que podrán proseguir luego su cami- 
no por la vida. 

SUPEREMOS LA TENDENCIA A IDENTI- 
FICAR EL SEXO CON CIERTAS CONSIDE- 
RACIONES PURAMENTE BIOLOGICAS, 
que se quedan con la anatomía y fisiología, 
el peligro de las enfermedades venéreas y co- 


- sas por el estilo. Esto no es suficiente. Mu- 


chas personas conocen todo eso muy bien y 
sin embargo no comprenden aún el sentido 
pleno de la sexualidad al no concebirla como 
manifestación integral del amor. 
RESPONDAMOS A LA CURIOSIDAD O 
LAS INQUIETUDES EN FORMA “NATU- 
RAL”, es decir sin que la palabra, la actitud 
o el silencio mismo, lleguen a comunicar que 
el sexo no es bueno o hermoso. En el caso de 
los niños no hay mejor cosa que dar la bien- 
venida a las preguntas, haciéndoles sentir 
bien por habernos preguntado. Además, po- 
demos ser naturales en la conversación co- 
rriente acerca del afecto y el amor, el emba- 
razo y cosas relacionadas, en presencia de los 
hijos. j 
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5. HONESTOS Y ALERTAS. Seamos honestos 
al responder u orientar en forma veraz, direc- 
ta, desprejuiciada, en consonancia con las 
preguntas y otras inquietudes presentes. 
Estemos alertas para aprovechar las oportu- 
nidades especiales de educar, lo cual es un 
proceso continuo, como decía al comienzo. 
Brindar la información oportuna y compartir . 
actitudes sexuales como se ha señalado con- 
tribuye a eliminar temores y curiosidades ob- 
sesivas. Más tarde los jóvenes estarán en con- 
diciones de evaluar las influencias del ambien- 
te. 

6. PROCUREMOS ESTAR SATISFECHOS Y 

REALIZADOS CON NUESTRA PROPIA 
MASCULINIDAD O FEMINIDAD, como 
don de Dios para bendición propia y de quie- 
nes nos acompañan en el camino de la vida. 
De esto depende en gran medida la imple- 
mentación feliz de los demás principios apun- 
tados. 

7. LA BIBLIA CONTIENE LA MEJOR BASE 
PARA LA EDUCACION SEXUAL. El sexo 
es parte esencial de la creación del ser huma- 
no y la sexualidad es tratada en la Escritura 
con toda franqueza y aún belleza. Es sólo 
cuando el hombre y la mujer se apartan de 
Dios que aparecen las perversiones, la corrup- 
ción, la vergiienza y la culpa. Lamentable- 
mente muchas veces la religión ha presenta- 
do el sexo como un mal necesario, como al- 
go de lo que no se debe hablar mucho. La 
Sagrada Escritura revela en cambio una orien- 
tación mucho más positiva e integral y nos 
invita a tenerla especialmente en cuenta co- 
mo guía para toda la vida. 
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NUESTROS HIJOS Y DIOS 


Las necesidades espirituales también son fun- 
damentales y su satisfacción adecuada redunda 
en beneficio de todas las dimensiones del ser y 


- sus proyecciones sociales. Cuanto más temprano 


se atiende al hecho de la relación personal con el 
Creador y Redentor de la vida, tanto mejor. 


Los padres tenemos la responsabilidad pri- 
mera y principal en cuanto a la formación espiri- 
tual de los hijos. No son la Iglesia y los ministros 
religiosos, los maestros, la escuela u otras agen- 
cias quienes deben fundamentar esa formación. 
Los niños y jóvenes van comprendiendo el carác- 
ter de Dios, el amor, el perdón, la aceptación o 
la dirección divina, en la medida en que experi- 
mentan todo esto en el seno del hogar mismo. 

- Nuestros esfuerzos de orientación espiritual 
deben ser constantes y continuos. Integremos 
armoniosamente la palabra y la acción, el conse- 
jo y el ejemplo. Que sea algo de todos los días 
y de las distintas áreas de la vida hogareña y fa- 
miliar. 

La reacción negativa o de rebeldía franca de 
muchos adolescentes y jóvenes (y a veces de los 
mismos niños) se puede comprender fácilmente 
toda vez que la “religión” es una cosa de día do- 
mingo, o de ciertas ocasiones especiales mera- 
mente. Cuando no hay consistencia entre las 
creencias y las devociones, por un lado, y las re- 
laciones, las decisiones y acciones por el otro, 
estamos acariciando el fracaso. 

Los niños están abiertos a la vida de manera 
asombrosa. Se nos dice que para la edad de quin- 
-ce años una persona ya ha formulado alrededor 
de 500.000 preguntas. Sin duda que podemos per- 
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cibir esto como preciosas oportunidades de com- 
partir, de enseñar y de aprender junto a los hijos. 

Un conocido proverbio bíblico señala: *“Ins- 
truye al niño en su camino y aún cuando fuere 
viejo no se apartará de él”. Esta instrucción en- 
cierra conocimientos, actitudes, valores y —sobre 
todo— el ejemplo de uno mismo. 

Podríamos decir sin temor a exagerar que las 
experiencias religiosas más importantes y profun- 
das en una familia se relacionan con lo que ocu- 
rre entre sus miembros, día tras día. 

Dios obra a través de las personas y en un 
contexto personal. Se manifiesta en medio de la 
intimidad familiar cuando se le acepta de verdad. 
No hay, sin embargo, una garantía absoluta de 
que los hijos estarán libres de todo error y de to- 
do mal. En su provisión para el ser humano, Dios 
ha dejado un margen de libertad para escoger. 
Aún aquellos que han experimentado grandes 
bendiciones pueden abandonar la fe y volverse 
atrás alguna vez. Pero la nota saliente de la Biblia 
y de la experiencia cristiana es que la Gracia divi- 
na es abundante, y que nuestra responsabilidad 
como padres es insoslayable. Dios bendiga nues- 
tro hogar y nuestras vidas, con la Paz de Jesucris- 
to, más allá de todo problema y de toda oportu- 
nidad perdida en el pasado. 


LA DIMENSION ESPIRITUAL 


Una de las grandes oportunidades que nos 
brinda la vida hogareña es la de hacer de los mo- 
mentos y acontecimientos especiales, ocasiones 
de profundo significado espiritual. Aclaremos 
enseguida que no me estoy refiriendo a que de- 
bamos saturarnos de religión. Más bien la idea 
es aprovechar ciertas posibilidades fuera de lo co- 
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mún para que, como familia, logremos progresar 
en el conocimiento de Dios y de su voluntad a 
favor de nuestro bienestar en todos los planos de 
la vida. 


Por ejemplo, el caso del nacimientó de un 
hijo es una de esas Ocasiones: un gran momento 
que puede revestirse de la dimensión espiritual - 
ante el milagro de la nueva vida. La expresión de 
gratitud y el encomendarse a la protección y di- 
rección divina es entonces la actitud más saluda- 
ble que pudiéramos adoptar, sobre todo tenien- 
do en cuenta muchos desafíos de orden social y 
económico que debemos enfrentar en los tiem- 
pos actuales. 


A menudo me conmueven las expresiones es- 
pontáneas de los niños con respecto a las maravi- 
llas de la creación. Con sólo mirar detenidamen- 
te el cielo y nuestro derredor podemos apreciar 
junto a ellos que, detrás de lo que existe, se vis- 
lumbra la mano poderosa y generosa de Dios 
(aún cuando los seres humanos hayamos estro- 
peado mucho de nuestra tierra y otros recursos 
naturales, por cierto; y aún a pesar de las injusti- 
cias de las que tantos son víctimas). 

Nunca olvidaré la ocasión cuando mi hijo me 
preguntó: “papá, ¿cómo es que las estrellas no 
se caen?. .. ¿por qué Dios hizo las montañas tan 
altas?”. Estas inquietudes aparentemente senci- 
llas e infantiles encierran desde luego un enorme 
desafío para ayudarnos mutuamente a apreciar 
más la naturaleza, a admirar mejor la sabiduría 
del Creador, a disponernos a contribuir al cuida- 
do de lo que está a nuestro alcance. 


Preocupa sinceramente que a menudo perda- 


mos de vista estas hermosas oportunidades, su- 
midos en la rutina de las obligaciones diarias. Po- 
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dríamos seguir enumerando variadas ocasiones 
de posible reflexión espiritual e inspiración devo- 
cional. Tomemos el caso de los cumpleaños. No 
hay duda que son momentos importantes en la 
vida de cualquier persona, particularmente de los 
niños y los adolescentes. 

¡Qué bueno sería insistir más en la bendición 
de pertenecer a una familia y en el compromiso 
mutuo de compartir y servir! En lugar de regalos 
sería mejor practicar el darnos a nosotros mis- 
mos, y el celebrar el don de la unidad y la bendi- 
ción divina. Claro que esto no puede ser sólo 
cuestión de palabras y buenas intenciones. Debe 
haber una disposición firme y seria de tomarnos 
de la mano de Dios y permitir que de veras Jesu- 
cristo reine en nuestro hogar. Ahí está el secreto. 


LO QUE NECESITAN NUESTROS HIJOS. .. 


Los hijos que nos nacen 
son ricas bendiciones del Señor. 
(Salmo 127:3) 


Ama al Señor tu Dios, 

con todo tu corazón, con toda tu alma, y con 
todas tus fuerzas. 

Grábate en tu mente todas las cosas que hoy te 
he dicho, 

y enséñaselas continuamente a tus hijos; 

háblales de ellas, tanto en casa como en el camino, 

y cuando te acuestes y cuando te levantes. 
: (Deuteronomio 6:5,6) 


Dale buena educación al niño de hoy, 
y el viejo de mañana jamás la abandonará. 
(Proverbios 22:6) 


5 EAT P 
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EDAD DIFICIL 


Una de las realidades que los padres tenemos 
dificultad en aceptar es el hecho de que nuestros 
hijos jóvenes se vayan separando física y emocio- 
nalmente de nosotros. Y esto es no sólo normal, 
sino también indispensable si es que ellos habrán 
de madurar hacia la vida adulta, desarrollando 
sus propios recursos y potencialidades. 


Debemos reconocer que parece ir en aumen- 
- to la tendencia a dejar el hogar en términos poco 
amistosos. ¿Por qué ocurre esto? El factor más 
importante, desde ya, es la falta de comprensión 
y comunicación franca durante el tiempo cuan- 
do ocurren cambios muy importantes en el cuer- 
po y en la vida toda de los adolescentes. 


Con frecuencia los padres de hoy nos vemos 
tentados a poner más atención en el progreso 
económico, descuidando las relaciones familiares. 
Los adolescentes, por su parte, se están conven- 
ciendo de que atraviesan por una “edad difícil” 
y tienden a aceptar la propaganda con la que se 
les invita a rebelarse, a probar su independencia 
y su buen criterio, muchas veces más allá de la 
prudencia y el sentido común. Es decir, los adul- 
tos hemos insistido tanto en la idea de la “edad 
difícil” de la adolescencia, que eso mismo puede 
contribuir a complicar las cosas. 
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Para muchos padres esto también resulta ser 
una manera de eludir responsabilidades. Si sus hi- 
jos están en la “edad difícil”, entonces ¿qué se 
puede esperar? ¡No hay remedio que valga! Pero 
la verdad es que las cosas no tienen que ser así 
necesariamente. Al contrario, la adolescencia de 
nuestros hijos puede ser ocasión de experiencias 
de mucho crecimiento emocional y espiritual pa- 
ra toda la familia, y motivo de felicidad también. 
Pero esto no ocurre por casualidad o por la bue- 
na suerte, sino que requiere que se prepare el te- 
rreno, fortaleciendo las relaciones familiares des- 
de la temprana infancia, comenzando por la rela- 
ción matrimonial misma, como ya hemos desta- 
cado. 

Una de las cosas al mismo tiempo más senci- 
llas y profundas que debemos tener en cuenta es 
ésta: recibimos expresiones de amor de parte de 
nuestros hijos y también de otros, no en propor- 
ción a nuestras demandas, sacrificios o necesida- 
des, sino en relación a nuestra propia capacidad 
para amar y a cuanto hayamos dado concreta y 
efectivamente. 


Nuestros adolescentes expresan sus senti- 
mientos en forma franca y libre por lo general. 
Necesitan padres que escuchen, que les dediquen 
tiempo para conversar, para trabajar y jugar un 
poco junto a ellos también. Comprensión y sen- 
tido del humor son ingredientes indispensables 
en esta relación. Cuanto más confianza y respeto 
uno tiene por ellos —cuanto mejor les tratamos 
como personas responsables— más auto-confian- 
za y auto-respeto habrá de su parte y mayor sen- 
tido de responsabilidad. Entonces los años de la 
adolescencia no son necesariamente los más difí- 
ciles o los más críticos. | 
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CUATRO DESAFIOS 


La oportunidad de dialogar con muchos jó- 
venes cada día es uno de los privilegios de mi tra- 
bajo. Las conversaciones informales y también 
los encuentros de orientación y consejería, nos 
hacen concluir que los problemas y conflictos 
que enfrentan los jóvenes hoy día son básicamen- 

- te de cuatro tipos. Mejor expresado, es en cuatro 
aspectos de la vida donde podemos encontrar la 
fuente de ansiedades y también oportunidades 
de aprendizaje y desarrollo en la adolescencia. 
Meditar en ellos por unos momentos nos ayuda- 
rá a ganar comprensión y posibilidades de ayuda 
y progreso en la comunicación. 


En primer lugar podemos mencionar el pro- 
pio cuerpo y la sexualidad. Nuevas sensaciones, 
nuevas fuerzas, un nuevo interés por el otro sexo. 
Tanto los muchachos como las muchachas reve- 
lan una natural preocupación por su apariencia 
física. Algunos hasta se acomplejan un poco pen- 
sando que nadie se va a fijar en ellos porque no 
son lo suficientemente atractivos. Las nuevas 
amistades, el uso del tiempo libre, las diversiones, 
giran todos alrededor del hecho de que uno se 
empieza a sentir “hombre” o “mujer”. 


Un segundo grupo de circunstancias a tener 
en cuenta es el que se refiere a las relaciones en 
la familia. ¿Hasta qué punto seguir dependiendo 
de los padres, u obedeciéndoles como en los años 
de la niñez? ¿Cuánto corresponde cooperar aho- 
ra con las tareas del hogar mientras se vive bajo 
el mismo techo? Y así podríamos seguir enume- 
rando importantes cuestiones que se plantean los 
jóvenes y también sus padres, por supuesto, ya 
que para todos se trata de una situación que re- 
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quiere hacer ajustes para el bienestar común. Es 
un hecho que se va dando una progresiva separa- 
ción física y emocional entre padres e hijos, y 
que ambos deben contribuir para que ésta sea lo 
más satisfactoria posible. 

Otro asunto de mucha importancia, y fuente 
de ansiedades y conflictos por un lado, y de nue- 
vas posibilidades por el otro, es el que correspon- 
de ala vocación. ¿Para qué sirvo? ¿Qué debo ha- 
cer con mi vida y con mis talentos? ¿Qué opor- 
tunidades se ofrecen de acuerdo a mis intereses? 
¿De qué maneras puedo servir dentro de la co- 
munidad? ¿Será el dinero y mi propio bienestar 
antes que nada lo que me motive a elegir cierto 
trabajo o seguir una carrera? 


Todas y cada una de esas áreas que acabamos 
de mencionar (la sexualidad y las relaciones so- 
ciales, la vida familiar, y la vocación y el trabajo) 
están influídas por nuestra manera de ver lás co- 
sas, nuestros valores e ideales, nuestra fe, y en 
eso consiste el cuarto gran desafío de la adoles- 
cencia. En último análisis las preguntas claves 
que todo joven se hace tarde o temprano son: 
¿Quién soy? ¿(Qué puedo llegar a ser? ¿Qué es lo 
que realmente vale la pena? La manera como mi- 
ramos la vida, a los demás y sobre todo a Dios, es 
de primera importancia en relación a todos los 
otros conflictos y oportunidades. 

Aunque no todas estas preguntas y plantea- 
mientos se presentan al mismo tiempo, haremos 
bien en tener en cuenta el cuadro total con los 
cuatro grandes desafíos que todo adolescente ne- 
cesita resolver en marcha hacia la madurez emo- 
cional. Se trata de una actitud saludable y básica 
que nos permitirá ser padres más consecuentes y 
mejor comprendidos. 
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¿PARA CUANDO LA INDEPENDENCIA? 


Para el tiempo que un joven alcanza los 18 ó 
19 años de vida, él (o ella) comienza a sentir que 
ya está preparado para vivir “su propia vida”, es 
decir, para dejar de depender emocionalmente 
de los padres. 

En distintas sociedades, las diversas culturas 
condicionan de diferentes maneras la edad y las 
características de lo que se considera una perso- 
na adulta después de los años juveniles. Hay va- 
rias maneras como los padres a veces procuramos 
mantener los hijos bajo estricto control, contra 
la voluntad de ellos. Aunque en estas condicio- 
nes a menudo se logra la obediencia por parte de 
los hijos, generalmente también se puede estar 
sembrando resentimiento, irritación y aún odio. 
Me refiero a que cuando los hijos jóvenes son re- 
tenidos contra su voluntad, en realidad se está 
fomentando más y más su deseo de separarse y 
de cortar los lazos que los unen al hogar lo más 
pronto y drásticamente posible. 

Un padre que realmente quiere mantenerse 
cerca de su hijo joven, lo mejor que puede hacer 
es dejarlo en libertad una vez terminada la adoles- 
cencia de aquél. Le puede hacer saber que no tie- 
ne deudas, deberes u obligaciones más allá de ser 
una persona honesta y responsable en la socie- 
dad, que camina con integridad y es capaz de 
considerar con todo respeto a las demás personas. 
Dando esta clase de apoyo y estímulo, los hijos 
jovenes encontrarán mucho más fácil la expresión 
de amor hacia sus padres, con muestras de genui- 
no interés por ellos. Además, estarán mucho me- 
jor dispuestos para retornar al hogar vez tras vez, 
no ya como hijos dependientes sino como jóve- 
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nes adultos que se han ubicado socialmente en 
forma responsable, pudiendo incluso pedir con- 
sejos y compartir sus propias decisiones con li- 
bertad y confianza. 

Los jóvenes que disfrutan de ese tipo de ex- 
periencias son aquellos cuyos padres no tienen 
que estar rogándoles que vuelvan-a casa de vez 
en cuando a participar de una mesa o una con- 
versación. Lo hacen por su propia iniciativa y 
con alegría. Sus padres se han transformado en 
sus nuevos amigos íntimos. 

Notemos también que esto no es sólo res- 
ponsabilidad de los padres sino también de los 
mismos jóvenes. A veces los padres dicen: “Pero 
si todavía es un niño”, refiriéndose a su hijo ado- 
lescente en camino de asumir nuevos compromi- 
sos sociales. Aunque persistan ciertas caracterís- 
ticas de tipo infantil, lo cierto es que necesita- 
mos anticipar y estimular las realizaciones de 
nuestros hijos en todos los planos (el amor, el tra- 
bajo o los estudios, la vida social. . .). Los jóve- 
nes necesitan también tomar iniciativa y enfren- 
tar la vida resistiendo la tentación de refugiarse 
demasiado en los padres. 


La ansiada libertad para vivir en comunidad 
con la plenitud de nuestras capacidades comien- 
za cuando se logra esta “independencia emocio- 
nal”, la cual puede tener en el hogar paterno una 
base y un rumbo espiritual de riqueza inimagina- 
ble. 


LA INDEPENDENCIA EMOCIONAL 


En nuestra reflexión anterior nos referíamos 
a la necesidad de experimentar en forma positi- 
va la separación emocional de los padres cuando 
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uno llega a la juventud. Nuestro pensamiento 
central es que tanto los padres cuanto los hijos 
son responsables de que eso ocurra en forma sa- 
_ludable, de modo que las nuevas relaciones entre 
ambos estén caracterizadas por el respeto mutuo 
y un clima de amistad que hace de cada encuen- 
tro una verdadera fiesta del alma. 

Libertad e independencia aquí no significa 
falta de amor o ausencia de reconocimiento ha- 
cialos padres. ¡De ningún modo! Más bien la idea 
es el logro de una nueva relación, más amplia, 
- más abierta, más recíproca que la que se da por 
lo general entre los padres y los niños pequeños. 
Es sólo después que una persona joven ha alcan- 
zado esta independencia, que ella es capaz de per- 
cibir y de relacionarse con sus padres de una ma- 
nera distinta: como un adulto que puede y desea 
compartir con ellos muchos aspectos de su vi- 
das. 

OÍ una.vez a unjoven mayor decirle a su ami- 
go: “Mi padre falleció esta mañana; hoy ya pue- 
do sentirme un hombre”. ¡Qué lástima! Pensar 
que alguien haya pasado varios años de su vida 
sintiéndose impedido de acceder a la adultez 
mientras su padre está vivo. . . Es cierto que tal 
vez el padre de aquel joven era dominante o auto- 
ritario, pero también pudo haber sido el caso de 
que el muchacho no hizo lo suficiente para lo- 
grar su necesaria independencia emocional. 


No hay duda que la educación que se recibe 
en el hogar es fundamental en cuanto a estimular 
o desestimar la necesidad de maduración afecti- 
va. Pero por otro lado es un error poner toda la 
responsabilidad en los padres, como si uno que- 
dase por completo a merced de su pasado fami- 
liar. Puede no ser fácil para un joven deshacer 
en pocos días o meses alguna actitud perjudicial 
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en el sentido de la exagerada dependencia res- 
pecto a los padres. Pero en cuanto uno se dispon- 
ga al cambio después de haber advertido la nece- 
sidad de madurar, el cambio comienza a manifes- 
tarse. 


Hay otra dimensión para destacar todavía. 
Algunos jóvenes dicen: “Yo voy a obtener mi li- 
bertad no importa lo que pase””, y esto suele in- 
cluir indiferencia y aún crueldad hacia los padres. 
Así se confunde la osadía y la aventura con la 
verdadera madurez. Muchas veces los padres son 
víctimas indirectas de otros problemas que el 
joven atraviesa en otro lugar, pero cuya frustra- 
ción expresa en el hogar. 


La madurez incluye comprensión y tolerancia, 
delicadeza y prudencia. Resulta interesante com- 
probar que hay un cierto paralelo con lo que Dios 
espera de cada uno de nosotros: que alcancemos 
la madurez que implica vivir en forma pacífica y 
también responsable con todos, a través de una 
adecuada relación con El mismo como Padre de 
Amor y Justicia. Mediante Jesucristo se resuelve 
esta paradoja: cuanto más dependemos de Dios 
en forma consistente y fiel, mayor independen- 
cia logramos para vivir en comunidad y al mismo 
tiempo desarrollar lo mejor de nosotros mismos, 
como personas verdaderamente libres. 


ENCONTREMONOS A MITAD DE CAMINO 


¿Cómo se define o se caracteriza a la madu- 
rez de una persona? Me gusta la expresión que 
sugiere al dar como rasgo de madurez por exce- 
lencia. Es decir que un niño se transforma en 
hombre cuando deja de pedir y de tomar, y co- 
mienza a ser capaz de dar. Y dar significa también 
ser considerado, comprensivo, tolerante en las 
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relaciones interpersonales. 

Cuando un joven puede reconocer algún error 
o imperfección en la educación recibida de sus 
padres, también puede entonces reaccionar pro- 
curando comprender las causas de dicha dificul- 
tad y aún aprovechar la nueva luz con respecto 
a los errores del pasado. No tiene necesidad de 
recriminar ni de indignarse con resentimientos. 

Esta fue precisamente la experiencia de un jo- 

ven que conozco muy bien, cuyos padres tuvie- 
ron muchas dificultades en explicarle cuestiones 
relativas al sexo. Esto le ocasionó ciertos conflic- 
tos más tarde, Sin embargo, aquel joven fue ca- 
paz de reconocer las limitaciones de sus padres 
.en ese sentido, y su experiencia personal le sir- 
vió para tener especial cuidado en atender a las 
preguntas y dudas de sus propios hijos con res- 
pecto a la sexualidad. 

Hay algo más todavía. Se puede ir más allá 
de la comprensión y retroceder un poco aún cuan- 
do uno tiene razón. Me refiero por ejemplo a las 
conversaciones sobre política o. economía, o a 
discusiones más simples sobre el hogar, que pa- 
dres e hijos jovenes suelen mantener. Muchas ve- 
ces estos últimos están en mejores condiciones 
para saber lo que está pasando o sobre las solu- 
ciones a determinado problema. | 

En lugar de imponer los propios puntos de 
vista a toda costa, y quizás estropear una con- 
versación, ¿no es mejor para el joven aceptar el 
enfoque de sus padres, aunque parezcan estar 
equivocados? Claro que no se trata de perder la in- 
tegridad y ceder a cada paso para evitar una dis- 
cusión o un conflicto. No. Se trata más bien de 
ser capaces de encontrarse con los padres, “a mi- 
tad de camino”. | 
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Así se expresaba precisamente una señora no 
hace mucho: “En todos los años de crianza de 
nuestros niños, nosotros les toleramos bastantes 
tonterías y dolores de cabeza. . . quizás ellos aho- 
ra puedan tolerarnos un poco también, con nues- 
tras tonterías o pequeños caprichos. Pueden en- 
contramos a mitad de camino. . . es decir, todos 
tenemos que ceder un poco”. 


Es notable que generalmente insistimos en la 
necesidad de que las padres revelen aceptación 
hacia sus hijos. La otra cara de la moneda es que 
los padres también necesitamos experimentar la 
aceptación que nos renueva la confianza y nos 
estimula. Los hijos lo necesitan sobre todo mien- 
tras están creciendo. Los padres, cuando los hi- 
jos están crecidos. 


Hay un sólo Padre que no necesita acepta- 
ción o recompensa emocional, y es Dios. A me- 
nudo procuramos agradarle yendo de vez en 
cuando a la iglesia, o hablando de El con respe- 
to. Eso está bien, pero lo importante es que rea- 
licemos Su voluntad amorosa a través de Jesu- 
cristo, por medio de quien nos reencontramos 
con Dios, “a mitad de camino”. 


AMISTAD CON LOS PADRES 





Es común encontrarse con personas de unos 

35 a 40 años, que nos dicen: ““ahora sí empiezo 
a gustar de la compañía de mis padres, estoy 
 “ablandándome” ”. Lo que ocurre en casos así es 
¡| que han pasado muchos años antes de haberse 
superado un sentimiento de distancia y separa- 
ción entre padres e hijos, a veces con verdadero 
resentimiento. Al cabo de ese tiempo el antago- 
¡¿nismo ha decrecido. Sin embargo, no habría ne- 


Mo 
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cesidad de que pasen tantos años sin experimen- 
tar la dicha de la comunión familiar. 

El hijo joven puede obrar de modo tal que el 
puente con el hogar materno nunca se destruya 
sino que, al contrario, se fortalezca mediante la 
inclusión de su cónyuge y sus hijos en el panora- 
ma. 

La vida y la sociedad nos reclaman tiempo y 
energías, y esto es aún más notable entre la gen- 
te joven. Los estudios, el trabajo y otras activida- 
des suelen limitar peligrosamente para llevar a 
cabo una verdadera vida de hogar y de familia. 
Sin embargo, si uno realmente quiere puede or- 
ganizar sus prioridades de modo que lo más im- 
portante en la vida reciba la mejor atención y el 
mayor tiempo posible. 


No hay horario tan lleno que no deje lugar 
para una visita o por lo menos una llamada tele- 
- fónica frecuente. A ningún padre le agrada ad- 
vertir que es sólo cuando hay que cuidar a los 
nietos que su presencia es solicitada. Salir juntos, 
comer o divertirse en familia suele constituir la 
mejor recreación. A veces los hijos jóvenes no se 
dan cuenta de que los padres disfrutan muchísi- 
mo varias de las actividades que sus hijos realizan 
con sus amigos solamente. 

Estamos en un mundo donde cada vez pare- 
ce hacerse más difícil vivir en comunidad. La lu- 
cha por el prestigio social, por ganar más dinero 
para tener más cosas y la fuerte competencia en 
todos los planos, pone en peligro nuestras posibi- 
lidades de disfrutar realmente de la vida. Tende- 
mos a separarnos más y más de otras personas, 
incluyendo a los miembros de la propia familia. 
Lo curioso del caso es que cuanto más nos aisla- 
mos, más indefensos y débiles nos sentimos, y 
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menos útiles podemos ser con respecto a los 
otros. 

Necesitamos recuperar ese “hambre” por las 
relaciones familiares. Por lo tanto, todos podría- 
mos hacer lo posible para superar el distancia- 
miento y lograr reconstruir y fortalecer los víncu- 
los con otras personas, comenzando por la fami- 
lia cercana. 

No hay mejor lugar para empezar, ni más im- 
portante, que el de las relaciones entre padres e 
hijos jóvenes. Generalmente cuando pensamos 
en amistad, rara vez incluimos a los familiares 
más directos. Tomamos por concedido que ellos 
son nuestros amigos “naturales””, por así decir. 
Sin embargo, es necesario cultivar y cuidar esos 
lazos que significan tanto para todos. 


HIJOS ADOLESCENTES. .. 


El hijo sabio alegra a sus padres. . 
El hijo sabio acepta la corrección del padre... 
(Proverbios 10:1; 13:1) 


Alégrate, joven, ahora que estás lleno de vida; 

disfruta de lo bueno ahora que puedes. .. 

pero recuerda que de todo Dios te pedirá cuentas. 

Quita, pues, de tu corazón el enojo, 

y aparta de tu carne el mal; 

porque la adolescencia y la juventud son vanidad. 

Acuérdate de tu Creador ahora que eres joven 

y que aún no han llegado los tiempos difíciles. ... 
(Eclesiastés 11:9 - 12:1) 


¿Cómo podrá el joven llevar una vida limpia? 


¡Viviendo de acuerdo con tu palabra! 
(Salmo 119:9) 








Principios de 
Disciplina 


¿COMO ENTENDER 
LA DISCIPLINA? 


Una de las mayores responsabilidades de los 
padres es colocar límites al comportamiento. Es- 
to es esencial para las buenas relaciones entre pa- 
dres e hijos y para el desarrollo y la vida de estos 
últimos. 

Los sentimientos de calor afectivo, la com- 
prensión y el apoyo emocional necesitan acom- 
pañarse de discernimiento, autocontrol y sentido 
de dirección. El niño que desconoce lós linderos 
- de su conducta se siente inseguro y con carencia 
de amor. La verdadera libertad incluye tener se- 
guridad sobre ciertos patrones de orientación. 

Todo padre responsable debe hacer muchas 
decisiones ““impopulares””. Si cedemos frente a lo 
que resultaría justo y beneficioso para los hijos, 
aunque duela y moleste, habremos de perder 
eventualmente el respeto a ellos y, quizás, hasta 
podríamos perder los hijos mismos. 

¿Qué es la disciplina? Por lo general se la 
asocia con el castigo para fomentar obediencia, 
pero eso resulta inadecuado como definición. La 
palabra disciplina proviene de “discípulo”” y tie- 
ne que ver con aprendizaje y educación. La dis- 
ciplina abarca entonces la totalidad del proceso 
de formación del carácter, facilitando el buen 
comportamiento y desalentando el malo. 
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El castigo de la mala conducta no trae auto- 
máticamente buenos resultados. La disciplina in- 
volucra mucho más que eso: la responsabilidad 
de delinear y estimular un estilo de vida más allá 
de las inclinaciones desfavorables. 

El propósito de la disciplina familiar es siem- 
pre motivo de reflexión e instrumento de evalua- 
ción de nuestras propias actitudes y métodos. 
¿Cuál es, después de todo, la meta que aspira- 
mos en la educación de los hijos? 

Hay varias sugerencias valiosas para orientar 
nuestro propio enfoque. Por empezar, es impor- 
tante que se desarrolle respeto hacia los padres, 
dentro de un clima de respeto mutuo en el hogar. 
Esto no es para estimular el orgullo o el control 
tiránico por nuestra parte, sino porque la rela- 
ción padres-hijos establece un modelo fundamen- 
tal para todas las relaciones. Si los padres no so- 
mos dignos de respeto, tampoco lo será nuestra 
posición moral ni nuestro Dios. 

Es preciso subrayar el hecho de que el am- 
biente afectivo es la base y también el ingredien- 
te principal en todo este proceso de “disciplinar””, 
o mejor dicho “discipular””. Lo importante, des- 
pués de todo, es que los hijos pueden reaccionar 
favorablemente a la comprensión, al amor inteli- 
gente, a las reacciones armoniosas en el hogar, en 
el juego, o en el esfuerzo del trabajo. 

Si estamos de acuerdo con estas considera- 
ciones fundamentales, entonces podemos conti- 
nuar con las implicaciones prácticas de las próxi- 
mas reflexiones. 
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PRACTIQUEMOS EL ARTE DE 
“DISCIPULAR” 


No tenemos duda de que todos, absolutamen- 
te todos, necesitamos disciplina. Debemos orde- 
nar y orientar nuestra vida según ciertos valores, 
propósitos y metas. Lo que a veces olvidamos es 
que nuestros niños y adolescentes la requieren 
en una manera muy especial. La disciplina es na- 
da menos que una de las necesidades básicas de 
su persona. Por eso es muy importante conside- 
rar ciertas sugerencias específicas en este senti- 
do. Aunque la respuesta de nuestros hijos a la 
disciplina es más significativa que los métodos en 
sí, la enumeración siguiente puede ser un recurso 
de valor. 

Primeramente, recordemos que la acción po- 
sitiva del estímulo o el consejo suele motivar los 
cambios deseados mucho más rápido y más efec- 
_tivamente que los castigos y las privaciones. 

Utilicemos la felicitación o el elogio más a 
menudo que la reprensión. Alentemos más y pro- 
testemos menos. Recordemos el sabio dicho “me- 
jor prevenir que curar... 

Procuremos ser más justos cada vez. Por 
ejemplo, escuchemos las explicaciones antes de 
sacar conclusiones apresuradas. Seamos consis- 
tentes, pero no inflexibles. Sobre todo, evite- 
mos poner al niño en ridículo, burlarnos, e insul- 
tarle. 

Expliquemos la decisión tomada siempre que 
sea posible, pero demandemos obediencia inme- 
diata cuando la situación lo indica. 

Evitemos colocar reglamentos muy detalla- 
dos y confusos. Lo importante son unas pocas 
normas de respeto y consideración, de servicio a 


Ea IA 
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los demás, y de seguridad. 


Un error común es el apresuramiento. Espe- 
cialmente si estamos cansados o nerviosos, tenga- 
mos cuidado de no cometer injusticias o lastimar 
física o emocionalmente. 


Evitemos también el uso de esas palabras tan 
repetidas “siempre me haces esto o aquello. .. 
nunca puedo confiarte nada””. Son generalizacio- 
nes que encierran error y además tienden a fo- 
mentar precisamente aquello que queremos evi- 
tar. 


Seamos cuidadosos para advertir y respetar 
las diferencias individuales que existen entre los 
hijos, las cuales requieren tratamientos distintos. 


Distingamos mejor entre educar y castigar. 
Hay ciertos cambios que no ocurren gracias al 
castigo sino que se logran mediante esfuerzos y 
práctica, con paciencia. Cuando haya que casti- 
gar, hagámoslo en base a las motivaciones y no 
tanto por los resultados (por ejemplo, una men- 
tira es peor que haberse manchado la ropa en un 
descuido. . .). X 

Evitemos la humillación, sobre todo en pú 
blico. Posterguemos un castigo severo hasta que 
estemos calmados y controlados. Las acciones 
impulsivas suelen terminar haciéndonos sentir 
culpables. Amenacemos menos y perdonemos o 
castiguemos más, según corresponda en cada si- 
tuación. 

Por último, seamos ejemplos vivientes, claros 
y sinceros. Seamos, sobre todo, modelos de la 
calidad de vida que anhelamos amorosamente pa- 
ra nuestros hijos. En esto consiste el arte de “dis- 
cipular”. 
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EL PELIGRO DE “CONTROLAR” 


Para algunos padres, la dificultad de ayudar a 
sus hijos a tomar su propio rumbo en la vida pa- 
rece motivada por una gran necesidad de tener el 
control de las cosas y los acontecimientos, inclu- 
yendo la vida misma de aquellos. 

Cuando ese es el caso, lo que comienza a ma- 
nifestarse como excesivo control en la temprana 
infancia continúa hasta después que el joven ha 
abandonado el hogar paterno. Por lo general esa 
actitud de control minucioso es perjudicial y es- 


-— Clavizante para los hijos, porque no les permite 


tomar la iniciativa y asumir responsabilidades. 
Los fuerza a permanecer dependientes. Conside- 
remos algunas maneras como los padres pode- 
mos estar tentados a controlar debidamente a los 
hijos, incluso alos que ya han alcanzado la juven- 
tud. 

La forma más evidente es, por supuesto, me- 
diante el dominio de tipo autoritario. En lugar 
de los consejos y la orientación, se imparten Or- 
denes, y éstas se justifican simplemente por la 
autoridad de los padres o porque ellos lo saben 
todo y lo quieren así. 

Si los hijos han sido sumisos, es probable que 
seguirán obedeciendo como si fueran marione- 
tas. Pero también puede ocurrir que se rebelen 
violentamente un día y se produzca una separa- 
ción brusca y difícil de solucionar. 

Lo curioso del asunto es que por lo general 
los padres no advertimos el problema, e incons- 
cientemente procedemos con actitudes como las 
que estamos describiendo. Es alentador, sin em- 
bargo, advertir que uno puede tomar conciencia 
de la situación y cambiar en forma saludable. Co- 
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nozco a muchos padres que pudieron abandonar 
la tiranía que estaban ejerciendo sobre sus hijos 
(a quienes mucho amaban por cierto) y en nom- 
bre de su amor estaban “sofocando”” emocional- 
mente. 


Hay otras maneras de ejercer un control per- 
judicial, por ejemplo a través de las dádivas que 
obligan a una lealtad forzosa y forzada. Hay va- 
rias formas distintas de obsequiar, ya sea un fa- 
vor, consideración, tiempo o cosas materiales. Pe- 
ro una cosa es dar libremente, sin esperar nada 
como retribución, “y otra muy diferente es dar 
para dominar, para controlar la vida o los senti- 
mientos de la otra persona. Detrás de la dádiva 
hay una amenaza implícita: “O haces lo que yo 
quiero, o se acaban los regalos”. 


Un caso especial es el del dinero. Cuando un 
joven sigue dependiendo de sus padres en cuanto 
al apoyo financiero, es más vulnerable a esta for- 
ma de control. Y debemos señalar de inmediato 
que este problema bajo nuestra consideración 
puede ocurrir también en medio de otras relacio- 
nes entre amigos, en el noviazgo, y en el matri- 
monio. ¿Verdad que estamos tentados a domi- 
nar a los otros de alguna manera para conseguir 
la realización de nuestros deseos o intereses? 

El verdadero amor, aquel que refleja el amor 
desinteresado de Dios mismo hacia nosotros, no 
procura acaparar, controlar o retener, sino que 
se desprende con libertad, con gratitud y con ale- 
gría. 


CUIDADO CON LOS FAVORES 


“¿Cómo puedes estar en contra de lo que yo 
quiero o digo después de todo lo que hago por 
ti?””. Esta es una típica expresión de una madre 
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gue da muchos regalos y favores, pero que tam- 
bién reclama absoluta lealtad y reconocimiento. 


Es notable la cantidad de conflictos que des- 
piertan esas actitudes, sobre todo cuando los hi- 
jos ya han dejado de ser niños, a veces habiendo 
formado su propio hogar. El que ha recibido cier- 
tos bienes de parte de sus padres, es acusado 
ahora de desagradecido, y se le fomenta un sen- 
timiento de culpa por no corresponder a quienes 
tanto se sacrifican por él. 


A menudo el resultado de este juego de 
“comprar” a los demás mediante regalos, es la 
conformidad pasiva que quita el derecho de sen- 
tir o de pensar según su propia personalidad. Hay 
hijos que así, bajo ese tipo de presión emocional, 
van abandonando el derecho de ser personas li- 
bres para estar en desacuerdo, o para no compar- 
tir un interés por algo. Como me dijera cierta vez 
una jovencita: “Reclamo el derecho de ser vieja 
y fea yo misma. 

La hostilidad: que se genera cuando uno es 
presionado a conformarse a costa de regalos y 
favores, al final se torna manifiesta en una espe- 
cie de explosión emocional, o en un resentimien- 
to constante. Otras veces, hasta parece ser la cau- 
sa de ciertas enfermedades físicas. 

Otra manera de “comprar” a otros por medio 
de obsequios y favores, es hacerlo con el velado 
propósito de llamar la atención y procurar el re- 
conocimiento y aprecio de los demás. 

Pensando otra vez en padres de adolescentes, 
suele ocurrir entonces que el hacer favores y dar 
obsequios adquiere el significado inconsciente de 
requerir el aprecio (muchos padres se sienten re- 
chazados cuando los hijos mayores se han ido del 
hogar, por ejemplo). 
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Este era el caso de una señora que cada se- 
mana se aparecía en la casa de su hija recién ca- 
sada llevándole alguna cosa. No quiero decir que 
esto sea malo en sí mismo; de ninguna manera. 
Pero esa señora le mentía a su hija diciéndole 
que el regalito no le había costado nada, o que 
lo había conseguido por casualidad. La verdad es 
que ella estaba haciendo verdaderos esfuerzos 
económicos, ¿por qué? Porque en su afán por 
retener sentimentalmente a su hija, procuraba 
conquistar su atención y su aprecio mediante los 
regalos. | | 

Esto puede ocurrir no sólo de parte de los 
padres hacia sus hijos sino también en cualquier 
otra área de nuestras relaciones. Es una muestra 
de inseguridad, y la mejor manera de enfrentarla 
es con el reconocimiento lo más pronto posible, 
incluso confiándoles el sentir a nuestros seres 
queridos cuyo amor tememos perder. 

Si son otras personas quienes están recurrien- 
do a este “juego” con nosotros (¡y qué mal se 
siente uno al descubrirlo y no querer herir al 
otro!) lo mejor que podemos hacer es perdonar 


- y comprender, en primer lugar, y ayudar a asegu- 


rar nuestro afecto en forma más sincera, y libre ' 
de las trampas del corazón. 


¿HIJOS SABIOS O HIJOS BUENOS? 


Algo curioso: en varias culturas y muchos 
idiomas, una forma de insultar a alguien es decir- 
le que carece de inteligencia. Entre nosotros, esas 
expresiones suelen abarcar los calificativos de cre- 
tino, bobo, idiota, tonto o imbécil. 

Estrictamente hablando, es decir, si usára- 


-mos en forma adecuada algunos de esos términos, 
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_significarían simplemente el hecho de tener un 
nivel intelectual deficiente. Sin embargo, es no- 
table que muchas veces utilizamos aquellas pala- 
bras para calificar a alguna persona que no pien- 
sa como nosotros, que nos ha desobedecido o no 
ha seguido nuestros consejos, o que nos ha cau- 
sado algún perjuicio o malestar. A veces simple- 
mente nos expresamos así en medio de una dis- 
cusión acalorada, ¡sobre todo cuando nuestros 
argumentos están en peligro! 

¿Por qué será que se emplean esos calificati- 
vos? Estoy seguro que se debe al hecho de que 
nuestra sociedad coloca a la inteligencia y el sa- 
ber en un lugar privilegiado, por encima de otros 
atributos o virtudes. Por eso es más frecuente oír 
por ejemplo, que a alguien se le llame “burro” 
en vez de desconsiderado u obstinado, según co- 
rresponda. 


En muchas entrevistas de orientación a pa- 
- dres se encuentra que la mayoría están dispues- 
tos a reconocer que sus hijos son “vagos”, irres- 
ponsables, o que tienen otras fallas en su conduc- 
ta, pero les cuesta aceptar la posibilidad de que 
no sean tan inteligentes como ellos desearían. Es 
decir, parecen más alarmados si se les llama para 
comunicarles problemas de rendimiento en la es- 
cuela, por ejemplo, que sise les comunican deter- 
minadas fallas de comportamiento. Más aún, mu- 
chos parecen preferir que sus hijos sean “listos” 
y tramposos, porque creen que eso es señal de 
que sus niños (especialmente los varones) son in- 
teligentes. ... 

¿Preferimos hijos sabios o buenos? Yo diría 
lo mismo que usted, yo quiero las dos cosas para 
mis hijos; que su mente y su corazón se desarro- 
llen plenamente según las potencialidades de ca- 
da uno. 
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El problema reside en que en la práctica, tan- 
tas veces dejamos pasar por alto el desarrollo de las 
actitudes y los sentimientos que tienen que ver 
con la vida en comunidad, tales como: generosi- 
dad, consideración, disposición de servicio, espí- 
ritu leal, integridad moral en todo sentido. 


Tratemos entonces de educar a nuestros hi- 
jos en los dos aspectos, como decimos común- 
mente, la mente y el corazón. Que conozcan, 
que se instruyan, pero también que se formen, 
desarrollándose como miembros útiles de la so- 
ciedad, como personas junto a quienes dé gusto 
vivir y compartir. 

Y esto que anhelamos para nuestros hijos, no 
olvidemos de practicarlo también nosotros. Des- 
pués de todo, el ejemplo que los hijos reciben en 
el seno del hogar es la fuerza y el contenido edu- 
cativo más importante. 

Dios nos ha creado con muchos atributos y 
una amplia gama de posibilidades, incluso si no 
somos tan brillantes desde el punto de la inteli- 
gencia y el saber. 


¿QUE ES TENER AUTORIDAD? 


En la lista de lo que carecemos en la socie- 
dad hoy día, la autoridad ocupa, sin duda, un lu- 
gar privilegiado. A menudo escuchamos frases 
como: “hace falta un gobierno con autoridad”, 
“los padres están perdiendo autoridad”. 

Ubiquémonos ahora sobre todo en nuestra 
condición de padres. En realidad no podemos es- 
tar dotados o revestidos de autoridad como si 
ésta fuese un don heredado, o un atributo o vir- 
tud personal. Más bien se trata del resultado o la 
consecuencia de ciertas actitudes que asumimos 
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frente a nosotros, nuestra pareja y nuestros hijos. 
Consideremos cinco de tales actitudes a conti- 
nuación. 


En primer lugar, necesitamos ejercer la com- 
prensión y la aceptación con verdadera simpatía. 
Esto nos permite colocamos en el lugar de nues- 
tros hijos y participar de su propia perspectiva, 
pudiendo ser más capaces de comunicarnos con 
ellos. No olvidemos que la iniciativa debe ser 
nuestra en este sentido. 


También debemos procurar ser coherentes 
respecto a nuestras palabras y nuestras acciones. 
Los niños, desde muy pequeños, son sensibles a 
nuestras contradicciones y reaccionan ante ellas 
con desconfianza, confusión o desaliento. Se re- 
quiere consistencia también como expresión de 
unidad del matrimonio frente a los hijos, de for- 
_ma que aquellos perciban espontáneamente el 
acuerdo y la complementariedad entre esposo y 
esposa. A la coherencia entre palabras y hechos 
y entre papá y mamá, podemos agregar que de- 
bemos ser consistentes a través del tiempo, y 
nuestras normas y prácticas no deben cambiar 
sin razón de un día para otro. 


Otra disposición que contribuye a la expe- 
riencia de autoridad es la flexibilidad. Esta acti- 
tud es complementaria de la consistencia, ya que 
por ella somos capaces de adaptarnos a circuns- 
tancias cambiantes o francamente distintas. Es 
decir que no podemos responder a nuestros hijos 
siempre de la misma forma. Algunas veces basta 
una palabra, otras veces el silencio, otras una 
pregunta o una reprensión, según los momentos 
y situaciones. Además, los niños van creciendo y 
poco a poco se desarrolla su capacidad de com- 
prensión, su conciencia moral y su voluntad. 


"ATT 
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Conservar y alimentar el sentido del humor 
es otra condición a tener muy presente, porque 
condimenta la conducta y las relaciones con no- 
tas de gracia y optimismo. No significa sino la dis- 
posición a reir libre y espontáneamente, incluso 
de nuestras propias imperfecciones. 

Por último podemos mencionar la necesidad 
de estar abiertos lo suficiente como para conocer 
de veras a nuestros hijos y sus relaciones, intere- 
ses y necesidades en particular. Necesitamos aper- 
tura también para conocernos mejor como espo- 
sos y como personas. A mayor conocimiento, 
mejor posibilidad de comprender y de obrar con 
sentido de justicia. 

Cuando así reflejamos autoridad, podemos 
ejercer con mejores recursos la responsabilidad 
que nos ha encomendado el Padre eterno y Crea- 
dor de la familia. 


AYUDANDO EN CASA 


No hay duda de que la familia ofrece la me- 
jor oportunidad para desarrollar actitudes sanas 
en cuanto al trabajo y la cooperación. El proble- 
ma es: ¿Cómo acostumbrar a los niños a que ayu- 
den en las tareas de la casa? 

Si somos realistas, no esperaremos que nues- 
tros hijos colaboren espontáneamente con el cui- 
dado del hogar, la preparación de comidas y otras 
oportunidades de trabajo. Sin embargo, hay cier- 
tos principios que todo padre podría tener en 
cuenta para facilitar una orientación saludable 
en este sentido. 

En primer lugar, conviene comenzar tempra- 
no y aceptar con gusto y reconocimiento las pri- 
meras indicaciones de querer ayudar por parte 
del niño pequeño. A veces puede que resulte un 
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poco molesto para nosotros cuando los hijos in- 
sisten en cooperar, y estamos tentados a desalen- 
tarnos con tal de hacer las cosas más rápido o 
con mayor precisión y prolijidad. | 

Pero debemos dar oportunidad para practi- 
car aún en las pequeñas cosas, y reconocer ale- 
gremente esos esfuerzos y la buena voluntad de- 
mostrada. Por otra parte, no queremos ir al otro 
extremo y abrumar a los niños y adolescentes 
con muchas responsabilidades. Hace falta encon- 
trar un equilibrio entre la inactividad que aburre 
y la sobrecarga qué cansa y oprime. Lo impor- 
tante es que cada niño tenga ciertas responsabili- 
dades regularmente, y que estas se vayan aumen- 
tando a medida que crece. Seamos consistentes. 


Otro principio importante es estimular a los 
hijos a que tomen la iniciativa y que así intenten 
hacer cosas nuevas o emplear métodos diferentes 
en lo que sea posible. Muchas veces ellos prefie- 
ren seguir nuestro modelo, y uno suele dudar, 
por ejemplo, entre arriesgarse a que se rompa al- 
- gún objeto al dejar que un niño nos ayude, o no 
permitirles dicha colaboración. 


Es importante saber mostrar aprecio por esa 
voluntad de servicio y estimularla siempre que 
sea Oportuno. Recordemos que es más común 
corregir y criticar que reconocer y felicitar. Así 
como todo artista necesita una audiencia que lo 
apoye, toda persona que trabaja en el hogar —y 
particularmente el niño— requiere saber que sus 
esfuerzos valen la pena. 


Ser buenos compañeros de los hijos es otra 
indicación clave. Cuanto mejores son las relacio- 
nes conyugales y familiares en general, tanto me- 
jor dispuestos estaremos todos para cooperar aún 
en las tareas más rutinarias y cansadoras en casa. 
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Además, si nosotros mismos apreciamos el traba- 
jo hogareño con respeto mutuo y satisfacción, 
seguro que los niños aprenderán tales actitudes e 
irán cimentando una orientación más salada ble 
hacia la vida en general. 


Dios bendiga nuestros hogares para que to- 
das las tareas sean muestras visibles de amor día 
tras día. 


EL DINERO Y LOS NIÑOS 


Muchos padres suelen expresar sus dudas so- 
bre un problema muy práctico: ¿Hasta qué pun- 
to conviene que los niños manejen dinero? Más 
especificamente, ¿es conveniente “pagarles” por 
colaborar cuando hacen algunas cosas en el ho- 
gar? 

Hay varias actividades que ellos pueden reali- 
zar en casa: arreglar su cuarto, o su ropa, lustrar 
zapatos, ayudar en ciertas tareas en la cocina co- 
mo lavar y secar platos, y muchas otras posibili- 
dades según su edad. Una señora se quejaba por- 
que ella y su esposo tenían la costumbre de dar 
cierta cantidad de dinero semanalmente a sus ni- 
ños, pero algunos de sus amigos opinaban Loa eso 
no era saludable. 

Quizás todos estamos de acuerdo en señalar 
que el dinero es uno de esos “males necesarios” 
por así decir. No caben dudas de que muchos 
- problemas y desgracias tienen su origen en el mal 
uso del dinero. Sin embargo, en ninguna parte 
del mundo parece hallarse algo que lo reemplace 
en las transacciones necesarias que requiere la vi- 
da civilizada. 

El problema no está en el dinero en sí, desde 
luego, sino en nuestras actitudes en cuanto al di- 
nero. Tales actitudes se reflejan en nuestras accio- 
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nes y también en la educación de los niños. 


Yo he procurado ayudar a aquellos padres en 
la decisión que ellos necesitan tomar acerca del 
dinero y sus niños, con las siguientes ideas: 


En primer lugar, todo cuanto estimule el 
amor al dinero como tal, es negatívo, sobre todo 
cuando al mismo tiempo se pierde el sentido de 
cooperación desinteresada en el hogar. Se han 
dado casos de niños acostumbrados a requerir el 
pago de sus favores, menospreciando además el 
trabajo de sus mismos padres. 


Sin embargo, se puede apuntar también hacia 
algo positivo: es bueno que los niños se acostum- 
bren a manejar dinero de acuerdo a su edad y sus 
posibilidades, en la medida en que se aprecie la 
conexión entre trabajo y recompensa, en que se 
vaya formando una actitud y un hábito de buena 
administración y de ahorro. 

Pero el problema se presenta otra vez cuando 
- simplemente se busca ahorrar para “tener mas”. 
Los niños deben aprender a comprar sabiamente, 
y también a regalar y compartir. Esto es lo más 
importante, y lo que puede justificar que se asig- 
ne una cierta cantidad de dinero semanalmente, 
o que se ofrezca una recompensa de este tipo pa- 
ra algunos trabajitos que los hijos hacen en la ca- 
sa. 


Jamás es bueno que los niños manejen dema- 
siado dinero, o que los padres no sepan en qué 
invierten sus niños el dinero que tienen. Lo ideal 
es que haya un clima de cooperación en el hogar 
y —por sobre todo— de gratitud por lo que se 
- tiene y por lo que se puede hacer. Sobre una ba- 
se espiritual así, la preocupación por el dinero 
pasa a segundo plano, y los bienes materiales se 
convierten de veras en una bendición. 


4 
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; - NUESTRO REFLEJO EN LOS NIÑOS 


¿Ha notado usted que cuando está irritable 
los niños parece que también se ponen molestos 
e irritables, y cuando uno está contento ellos 
tienden a estar contentos también? Qasto es real 
o imaginario? 

Una madre estaba trabajando en la cocina 
cuando oyó que sus niños estaban peleando y el 
ruido se hacía cada vez más fuerte. “Basta de pe- 
leas””, les dijo al entrar al cuarto de los niños. 
“Ustedes saben que esas discusiones violentas 
nunca arreglan nada, así que cálmense ensegui- 
da”. ¡Imaginen la sorpresa de aquella señora 
cuando uno de sus hijos le respondió que no se 
estaban peleando sino que jugaban a “mamá” y 

“papá”! Aún a través del juego, ellos estaban 
confirmando el refrán que dice “de do palo, tal 
astilla”. 

Desde la tierna infancia los niños nos imitan 
y nos toman como sus modelos. Es una manera 
importante de aprender en todas las áreas de la 
vida. Y el juego tiende a representar el ambiente 
del hogar y la conducta misma de los padres. Has- 
ta el tono de voz, las posturas que adoptamos, el 
vocabulario, en fin, todo puede ser imitado, in- 
clusive las virtudes y los defectos. 

- El clima del hogar no puede palparse por cier- 
to, pero se puede sentir. Y el espíritu de los ni- 
ños es muy sensible e impresionable. Así es co- 
mo se va determinando nada menos que el curso 
de una vida. A través de innumerables ejemplos 
e influencias, generalmente inconscientes, vamos 
ayudando a modelar el carácter de nuestros hi- 
jos. 

Así como proveemos ropa y alimentos, tam- 


74 si El Arte de ser Familia 


bién vamos facilitando la formación de hábitos y 
actitudes que los irán haciendo más o menos 
fuertes o débiles para enfrentarse con la vida. 

A medida que los niños crecen, van recibien- 
do y reflejando las impresiones del hogar en su 
carácter. Si en la atmósfera hogareña predomina 
el amor, ellos se van nutriendo con ese ingredien- 
te tan fundamental para la buena vida. Si existe 
mutua confianza y fidelidad, los hijos progresan 
experimentando confianza a su vez y contribu- 
yendo a nutrir ese mismo sentir en las otras per- 
sonas. 

¿Qué es lo que determina el “clima” de nues- 
tro hogar? Simplemente el estilo de relación y 
las actitudes que asumimos unos hacia otros. De 
una manera sencilla podemos resultar dignos de 
amor y respeto. Si tenemos tiempo para los de- 
más, ellos encontrarán tiempo para nosotros tam- 
bién. 

Si expresamos devoción y cariño en la mane- 
ra de hablar y de dirigirnos a los otros, del mis- 
mo modo vamos fomentando una atmósfera sa- 
ludable. Pero lo opuesto también es verdad: 
- nuestra irritación o impaciencia, por ejemplo, 
irán determinando también esos mismos rasgos 
en la vida de quienes Dios ha confiado a nuestro 
cuidado. En nosotros está decidir qué calidad de 
“reflejo”? nuestros hijos habrán de llevar, y en 
qué medida será motivo de bendición para ellos 
y para quienes les rodean. 


CUIDANDO NUESTRAS REACCIONES 


Muchas veces el clima emocional de nuestros 
hogares está determinado más por nuestras reac-. 
ciones que por las acciones. Conozco a un hom- 
bre joven que hoy ocupa un puesto de mucha 
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responsabilidad y que da testimonio de lo que 
acabo de señalar. La respuesta calma y amable 
por parte de su padre en una ocasión cuando es- 
taba siendo acusado injustamente por un vecino 
que incluso lo insultó, dejó una huella imborra- 
ble en este hombre, que en aquel entonces era 
un niño. ¿Cómo hubiera reaccionado usted? 
¿Cómo respondemos frente a ciertos contratiem- 
pos a que nos vemos sometidos todos los días? 


Es interesante observar a los niños cuando 
juegan, y cómo reaccionan, por ejemplo al reci- 
bir un golpe. Algunos se levantan enseguida, se 
sacuden el polvo de su ropa, y como si nada hu- 
biese pasado vuelven a jugar. Otros en una situa- 
ción similar comienzan a gritar y a culpar a los 
demás. El hecho es que nosotros como padres, 
por medio de nuestras reacciones, sin querer es- 
tamos determinando la forma como los hijos ha- 
brán de responder en esas y otras situaciones. Es 
decir, ellos reaccionan tal como nos perciben 
reaccionar a nosotros. 


Es penoso comprobar que los padres que no 
supieron dedicar tiempo suficiente a sus niños, 
años más tarde descubren que sus hijos no tienen 
tiempo para pasar con ellos. También es doloro- 
so advertir que cuando los padres tratan a sus hi- 
jos como si estos fueran “la piel de Judas”, co- 
mo a veces se dice, los niños se encargan de con- 
firmar tal clasificación con una conducta moles- 
ta y provocadora. 


Pero qué bueno es encontrar que cuando 
uno ha pasado tiempo escuchando a sus hijos, 
ellos se muestran después dispuestos y aún ansio- 
sos para escucharnos. Cuando en las palabras, los 
sentimientos y las acciones concretas transmiti- 
mos amor, cosechamos justamente eso también 
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en el ambiente del hogar así como en la vida de 
cada uno. “Con la medida con que mides, serás 
vuelto a medir”, leemos en la Biblia. Y en uno de 
sus libros poéticos, Eclesiastés, se nos dice tam- 
bién: “Echa tu pan sobre las aguas, porque des- 
pués de muchos días lo hallarás””. Me atrevo a 
decir que podemos escoger de antemano el tipo 
de juicio y la clase de pan que habremos de reci- 
bir como respuesta a nuestra actuación en el pre- 
sente. : 

Todo esto es particularmente válido cuando 
- meditamos sobre la responsabilidad que tenemos 
en cuanto al ejemplo que nuestra vida y nuestra 
conducta expresa, sobre todo en el marco del 
hogar. Pongamos pues el fundamento sólido del 
amor de Dios, para que nos inspire y nos oriente, 
para ser verdaderas fuentes de bendición. 


“DE TALPALO, TAL ASTILLA” 


En las últimas charlas hemos estado reflexio- 
nando sobre distintas situaciones que justifican 
el dicho popular “de tal palo, tal astilla”. Com- 
partamos unos pocos pensamientos más sobre el 
tema. 


Las autoridades en la materia coinciden en 
señalar que los niños pueden registrar inconscien- 
temente una cantidad asombrosa de hábitos, ac- 
titudes y reacciones emocionales de nuestra par- 
te. Las actitudes que asumimos se “contagian” y 
persisten. Los niños van aprendiendo continua- 
mente por el sólo hecho de convivir en nuestro 
hogar. Y esto que es tan elemental, muchas veces 
lo dejamos de lado. Entonces no nos debe sor- 
prender cuando descubrimos que las actitudes 
contradictorias de nuestras palabras han tenido 
un efecto negativo. 
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Conozco un padre que predicaba la morali- 
dad y criticaba a los delincuentes juveniles, pero 
cuya conducta social y comercial dejaba mucho 
que desear en términos de moral. Afortunada- 
mente pudo darse cuenta a tiempo del problema 
que estaba causando para sí mismo y para su fa- 
milia-y que quizás había estado fomentando la 
futura delincuencia juvenil entre sus propios hi- 
jos. : 

Otro principio fundamental es cumplir siem- 
pre las promesas que hacemos, no importa cuán 
pequeños sean los hijos, o cuán insignificantes 
las promesas. De tal forma estamos sembrando 
las semillas de la confianza, la honestidad y la in- 
tegridad. Así le estamos dando una forma salu- 
dable a aquella afirmación “de tal palo, tal asti- 
lla””. 

El carácter no se hereda sino que se va forjan- 
do a través de la experiencia de cada día, sobre 
todo por medio de nuestras actitudes y reaccio- 
nes. Á veces ocurre que debemos interrumpir el 
juego de los niños porque se ha hecho la hora de 
la comida o de la cama. 

Si bien es cierto que es muy importante man- 
tener la disciplina del hogar, también lo es el dar 
muestras de comprensión y respetar los senti- 
mientos de los niños. Entonces, en vez de exigir 
una respuesta inmediata que destruye su juego o 
su esfuerzo por construir algo, por ejemplo, sería 
mejor interesarnos por esa actividad y hacerles 
ver la oportunidad de seguir más tarde. 

No sería la primera vez que un niño que no ha 
sido respetado de esa manera, después hace lo mis- 
mo que le hicieron sus padres y en forma impul- 
siva nos interrumpe con sus caprichos y gritos. 
Es otra muestra sencilla de cómo vamos mode- 
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lando el carácter de los niños, sobre todo sirvien- 
do nosotros mismos de modelos con los cuales se 
identifican, aún sin proponérselo. 

Jesucristo nos ofrece el mejor paradigma de 
cómo vivir y cómo ser. Aprovechemos pues la 
oportunidad de conocerle mejor, incluso para 
mejorar nuestra condición de padres y esposos, 
modelos y modeladores de la personalidad de 
nuestros hijos. 


PRINCIPIOS DE DISCIPLINA. .. 


Honra a tu padre y a tu madre, 
para que vivas una larga vida en la tierra que te 
da el Señor, 
tu Dios. 
(Exodo 20:12) 


El primer mandamiento con promesa es éste... 
(Efesios 6:2) 


Hijos, obedezcan a sus padres por amor al Señor, 
porque esto es justo. ... 


Y ustedes padres, no hagan enojar a sus hijos, 
sino más bien críenlos con disciplina 

e instrúyanlos en el amor del Señor. 
| (Efesios 6: 1-4) 


Corrige a tu hijo y te dará descanso, 
y dará alegría a tu alma. 
El padre del hijo bueno y sabio 
tiene razón para estar feliz y orgulloso; 
¡Haz pues que tu padre y tu madre 
se sientan felices y orgullosos! 
(Proverbios 29:17; 23:24-25) 
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CAMARADERIA EN 
EL HOGAR 


Ya nos hemos referido a la importancia fun- 
damental y a la responsabilidad de dedicar tiem- 
po a la familia, demostrando en forma concreta 
y personal el amor que es tan necesario para to- 
- do. En esta ocasión podemos continuar con otros 
pensamientos sobre tema tan actual, en términos 
prácticos. 


¿Cuáles son algunas de las actitudes que con- 
tribuyen a la expresión oportuna del amor en el 
seno de la familia? Pensemos un poco en cosas 
bien sencillas. Por ejemplo, buscar hacer de la re- 
creación o el descanso una oportunidad para la 
- diversión sana en la familia. Si se hace un simple 
plan para una salida o para participar en algunos 
juegos, un picnic o tantas otras actividades posi- 
bles, es asombroso descubrir cuánto se pueden 
divertir todos y disfrutar de las relaciones fami- 
liares. Lo importante es hacer cosas juntos como 
familia en la medida de lo posible. Y para diver- 
tirse en familia, ni siquiera es necesario gastar 
mucho dinero si se pone un poquito de buena 
voluntad. 


El amor se expresa y se ente en las rela- 
ciones. Por eso es tan importante procurar que 


trabajemos O juguemos juntos. Nuestras familias 


necesitan más que nunca experimentar un espí- 
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ritu de amistad y camaradería. 


Conozco casos de hogares donde se dedica 
toda una noche por semana para disfrutarla en el 
hogar o en alguna actividad familiar. ¡Cuánto 
necesitamos de las relaciones y actividades en fa- 
milia, para renovar nuestra experiencia, refres- 
carnos, y al mismo tiempo contribuir decisiva- 
mente al desarrollo afectivo, moral y espiritual 
de nuestros hijos! 


A los niños les encanta hacer cosas en grupo, 
jugando, yendo de paseo o planeando y realizan- 
do otras tareas. De modo que si les brindamos 
oportunidades de satisfacer esas necesidades en 
nuestro propio hogar, o como familia, entre otras 
cosas les estaremos ayudando a desarrollar un 
sentimiento de solidaridad y comunión impres- 
cindible para la vida social. 


Quizás muchas veces tomamos por concedi- 
do que nuestros hijos se sienten amados y miem- 
bros importantes de la familia. Sin embargo, ten- 
dríamos que tener más cuidado en asegurarnos 
de que realmente ese es el caso. El tono de la voz, 
el interés que ponemos al escucharlos, la disposi- 
ción a jugar con ellos, el pasar tiempo antes de 
ir a la cama, por ejemplo, les hará sentirse ama- 
dos e importantes para nosotros. Y esto es fun- 
damental para la disciplina también: al compar- 
tir brindándonos con amor, dedicando tiempo a 
conversar y comunicamos, generalmente se hace 
casi innecesario recurrir al castigo y la reprensión 
cuando hay alguna falta. 

Dios nos inspira a seguir Su propio modelo 
de Padre amante y siempre onto a la comu- 
nión amistosa. 
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CUANDO HAY CONFLICTOS 1 


¿No le ocurre a usted que cuando surge un 
problema en su casa, la tendencia es echarle la 
culpa a algún otro? ¿Cómo resolvemos los con- 
flictos familiares? ¿Con palabras de enojo? ¿Ata- 
ques físicos? ¿Con retirarnos silenciosamente? 

Ninguna de esas son soluciones verdaderas. 
Solo sirven para agravar o prolongar los proble- 
mas existentes. En toda familia hay dificultades 
y tensiones. Hay conflictos en la relación de unos 
con otros, en la distribución de las tareas en el 
hogar, en la satisfacción de las necesidades perso- 
nales de cada miembro de la familia. Cada etapa 
en la vida de los hijos presenta desafíos diferen- 
tes que envuelven planes, dinero, salud, y mu- 
chas otras cosas. Los estudios realizados señalan 
que las familias sanas y felices tienen el mismo 
tipo de problemas y conflictos que aquellas que 
no lo son. La gran diferencia, sin embargo, reside 
en que las familias felices han aprendido a enfren- 
tar esos obstáculos de una manera sincera y crea- 
tiva. 

Numerosas investigaciones revelan situacio- 
nes familiares penosas y una historia de peleas e 
incomprensión, detrás del escenario de la conduc- 
ta desviada de la mayoría de los delincuentes ju- 
veniles. 

-La clave o el secreto de la resolución adecua- 
da de los conflictos familiares está en la relación 
entre los esposos. Una de las cosas principales 
que necesitamos aprender todos es expresar nues- 
tro sentir y parecer en una confrontación respe- 
tuosa y sensible a la vez. Aprender a expresar 
nuestra preocupación e interés por mejorar las 
relaciones, pero al mismo tiempo sin dejar de se- 
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ñalar nuestros motivos de frustración. Podemos 
decir: “quiero escuchar de veras tu punto de vis- 
ta””, pero también “quiero expresar el mío con 
claridad. . . te prometo seguir conversando hasta 
que lleguemos a comprendernos mejor, y espero 
que tengas una actitud similar. .. y que ninguno 
de nosotros recurra a la presión emocional o a la 
distorsión mezquina de nuestras diferencias. . .”. 


Algunas consideraciones aún más prácticas: 
admitamos que tenemos diferencias y conflictos. 
Contemplemos el problema, si es posible, cuan- 
do estemos de buen humor. Compartamos nues- 
tros sentimientos de manera honesta, sin remon- 
tarnos al pasado ni comenzar a atacar a la otra 
persona. No levantemos la voz. Busquemos un 
enfoque positivo de la cuestión para nosotros 
mismos antes que para nuestro cónyuge. Seamos 
pacientes, porque todos podemos cambiar. Este- 
mos de veras interesados en el bienestar del otro 
y en la felicidad que ambos compartimos. Bus- 
quemos siempre afirmar el amor más allá de la 
razón que pueda “yo” tener. 


Procuremos juntos la dirección espiritual que 
nos inspire y nos oriente cada día, para crecer en 
la Sabiduría que proviene de Dios. 


CUANDO HAY CONFLICTOS II 


Cuando nos referimos a los conflictos fami- 
liares, siempre tenemos que concentrarnos en la 
relación matrimonial como la clave y el eje de 
todo el contexto del hogar. No hay duda de que 
muchísimos niños sufren emocionalmente a cau- 
sa de la falta de unión entre sus padres. Cuando 
estamos de veras atentos a las necesidades e inte- 
reses de nuestra esposa y nuestros hijos, enton- 
ces resulta fácil sentirjunto a ellos y comprender. 
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Para poder ayudar a resolver conflictos y pro- 
blemas en forma positiva, se requiere estar pre- 
sente e invertir tiempo y energía. Hace falta mu- 
cho más que una serie de normas disciplinarias 
y el castigo inflexible. (Claro que hay lugar para 
el castigo cuando falla la obediencia, pero éste es 
un recurso que debe manejarse con mucho cui- 
dado, porque de lo contrario es inútil, o aún per- 
judicial, porque el castigo se orienta hacia el pa- 
sado y a la represión). 

Muchas veces conviene incluir a toda la fami- 
lia en la resolución de un conflicto, permitiendo 
que haya oportunidad para expresar ideas y sen- 
timientos, y para participar de la solución o por 
lo menos del planteamiento del problema. 

A veces perdemos de vista el hecho de que 
nuestros hijos necesitan —y en el fondo apre- 
cian— los límites que les ponemos, la firmeza de 
nuestras decisiones, el respeto y la responsabili- 
dad que esperamos de ellos. Y esto es particular- 
mente así en el caso de los adolescentes y jóve- 
nes, aunque a veces parezca lo contrario. 


Padres e hijos no podemos ver una situación 
cualquiera desde el mismo punto de vista, dado 
que cada uno de nosotros trae su experiencia, 
sus deseos y necesidades, y sus mecanismos de- 
fensivos también. Pero, como dijera cierta auto- 
ridad en la materia: “padres e hijos pueden com- 
prenderse mutuamente en la medida en que cada 
uno considera al otro como una persona a quien 
quiere tratar con respeto, consideración y amor””. 

Todos necesitamos admitir nuestros errores 
(sí, inclusive los padres) y pedir perdón y acep- 
tar el aliento y la inspiración de los demás. Esto 
€s, sencillamente, lo que produce alivio y cura- 
ción aún cuando otras soluciones a nos 
fallan. 


¿Cómo hacer la Vida más Agradable? A: 

La familia cristiana tiene un recurso especial: 
puede orar a favor del desarrollo de compren- 
sión, amor, perdón, paciencia y bondad. No para 
dejar la solución sólo en manos de Dios, por cier- 
to, sino para incluir una dimensión que es fruto 
del reconocimiento de los dones, las expectativas 
y las promesas de Dios en nuestras vidas. De he- 
cho, El nos invita a desarrollar tales recursos pa- 
ra beneficio de todos, para dar cumplimiento a 
su anhelo de Padre, de que formemos parte de la 
gran familia suya. 


NO PERDER EL CONTROL 


Cuando hablamos de una emoción violenta, 
de “nervios”” o intensa ira, solemos asociarlo con 
algo caliente, con temperatura mucho más alta 
que la normal. Esta asociación es correcta y —de 
hecho— para evitar el descontrol emocional hace 
falta aprender a “enfriarse”. 

Cuando uno se enoja más de la cuenta, ense- 
guida aparecen ciertas reacciones físicas de ten- 
sión y de aparente preparación para la pelea. ¡Es 
como si conservásemos en el organismo las hue- 
llas de los antiguos carvenicolas! 

Es interesante comprobar que se puede con- 
trolar voluntariamente varias de esas reacciones, 
por ejemplo evitando cerrar los puños, bajando 
el tono de la voz, o sentándose. ¿Se ha dado 
cuenta de que resulta difícil desbordarse emocio- 
nalmente cuando uno está acostado? 

Nos ayuda también el hecho de pensar que 
corremos el riesgo de cometer injusticias y de ha- 
cer un papel ridículo. Este mismo pensamiento 
nos permite calmarnos y enfrentar la situación 
con recursos mejores. Conocí a una persona 
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_que ponía en práctica el conocido método de 
contar hasta diez para evitar una reacción brus- 
ca, y se había disciplinado tan bien «que le daba 
resultado; no caía en el descontrol aunque per- 
maneciera enojada por un tiempo, pero sin hacer 
“locuras”. Sé de otras personas que se han acos- 
tumbrado a orar pidiendo sinceramente el don 
del control y la calma para resolver algún proble- 
ma que amenaza con desbordarlas. 

Hay un viejo refrán que dice “mejor prevenir 
- que curar”, y esto se aplica muy bien al caso que 
estamos considerando. Se aconseja hacer una lis- 
ta de cosas que nos causan irritación y enojo, 
aún incluyendo pequeñeces. De esa forma uno 
identifica con tiempo y neutraliza muchos moti- 
vos de reacciones emocionales violentas. 


Para quienes creen en el poder de la oración 
sobre la base de una comunión personal con 
Dios, hay una posibilidad muy especial. Se pue- 
de hacer de cada uno de esos problemas y con- 
tratiempos, o de esas debilidades de nuestro ca- 
rácter, un motivo de oración genuina en busca 
de victorias con grandes proyecciones. Decimos 
victoria porque podemos reconocer que a menu- 
do nos arrepentimos de habernos dejado domi- 
nar por los nervios. Hemos sufrido nosotros y 
hemos hecho sufrir a quienes estaban a nuestro 
lado. 


No se trata de apelar a la oración y a Dios 
como meros recursos sobrenaturales. Sin embar- 
go, se trata de colocar nuestra vida en Sus ma- 
nos para que Jesucristo la gobierne concediéndo- 
le verdadera libertad, paz y nuevas disposiciones 
para vivir en armonía. 
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APERTURA HACIA LOS HIJOS 


Una de las recomendaciones más simples e 
importantes que podríamos compartir respecto a 
las relaciones con los hijos es que seamos veraces 
y que no guardemos secretos mayores ocultos a 
sus Ojos, particularmente aquellos relacionados 
con los mismos hijos. 

Un ejemplo común de lo que acabo de seña- 
lar lo encontramos en el caso de los hijos adopti- 
vos. Hay muchos padres que piensan, errónea- 
mente, que estos niños no deben enterarse nunca 
de que sus papás no son sus progenitores “natu- 
rales””, por así decir. Consideran que deben man- 
tener oculto el hecho de que los adoptaron en 
cierto tiempo, por ejemplo debido a que no po- 
dían tener hijos y deseaban ser padres. | 

Por más sinceras que resulten tales ideas y 
por mejor intencionadas, no por ello dejan de ser 
erróneas y perjudiciales, tanto para esos hijos co- 
mo para los mismos padres. No son buenas para 
los hijos por cuanto ellos pueden intuir (comun- 
mente así ocurre) que son adoptados y llegar a 
abrigar serias dudas, inseguridad, sentimiento de 
ser engañados y cosas por el estilo. Si descubren 
efectivamente que han sido adoptados, pueden 
fácilmente experimentar una fuerte hostilidad 
hacia sus padres adoptivos por haberles ocultado 
la verdad, por haberles mentido y no haberles te- 
nido confianza para compartir aquellos “secre- 
tos””. Muchas veces resulta ser un extraño quien 
—ingenuamente o con maldad— les revela la ver- 
dad sobre la adopción. 

Es mucho mejor que tales niños conozcan la 
verdad desde temprano, y seguramente estarán 
dispuestos a aceptarla así, con gratitud por el he- 
cho de haber sido recogidos, cuidados y educa- 
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dos. También es mejor para los padres. Cuando 
ocultamos la verdad en cualquier área, quedamos 
como prisioneros, atados y a la expectativa, cui- 
dando que no se nos escape, o que otros revelen 
el secreto. Una continua ansiedad que segura- 
mente se reflejará en la conducta y la hará más 
sospechosa. .. 

Cuando decidimos en cambio que no hay na- 
da que ocultar, ¡qué tranquilidad y serenidad! 
Un matrimonio anterior, un fracaso financiero o 
académico, o algo semejante, son otras circuns- 
tancias que a veces tendemos a ocultar a nues- 
tros hijos. Es mucho mejor que les digamos las 
cosas tal como son, con sinceridad y naturalidad, 
sin hacer de ello un acontecimiento demasiado 
espectacular, y a tono con su nivel de desarrollo, 
claro está. 

Practiquemos más la confianza que profesa- 
mos en nuestros hijos. También conviene que 
nos expresemos con seguridad, confiando en no- 
sotros mismos y con la sabiduría para hablar de 
lo que sea en el momento más oportuno. Por 
ejemplo, no es bueno hablar mucho durante una 
crisis familiar. Tampoco vale la pena destacar en 
exceso ciertos detalles trágicos de algún episo- 
dio. La edad y la experiencia de los niños o ado- 
_lescentes nos darán la pauta de la forma y la can- 
tidad de información que habremos de compar- 
tir. 

Recordemos que esto es parte de la misión 
especial que Dios ha depositado en nuestras ma- 
nos, y que El mismo se ha abierto hacia nosotros, 
revelándonos Su voluntad para una vida pura y 
de bendición. 
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RECONOCER ERRORES 


Los padres son maestros sin vacaciones ni 
días feriados. .. Uno de los descubrimientos más 
penosos que los padres podemos hacer es que las 
cosas que más nos molestan de parte de nuestros 
hijos, suelen ser el fiel reflejo de nuestra propia 
conducta. Esto nos lleva a examinarnos honesta- 
mente y comenzar a reconocer nuestras debilida- 
des y defectos. Procuraremos ser personas autén- 
ticas, fuera de toda hipocresía, lo cual es un paso 
fundamental cuando de veras queremos ser el 
mejor ejemplo posible. 

¿Estamos de acuerdo en que debemos admi- 
tir nuestros errores también frente a aquellos 
que dependen de nosotros? Algunos tienen la 
idea equivocada de que eso nos haría perder 
“autoridad”. Es falso, porque la verdadera auto- 
ridad no deriva de una imagen perfecta que uno 
pudiera proyectar, sino más bien de su integri- 
dad, incluyendo la capacidad para reconocer las 
dificultades propias. Estamos tentados a presen- 
tar una fachada que no corresponde a la realidad 
de nuestra vida. Estamos tentados a fomentar la 
idealización o sobrevaloración con que los hijos 
pequeños suelen tratarnos, u otras personas es- 
trechamente vinculadas a nosotros. 

El hecho es que le debemos integridad a los 
demás, y particularmente a nuestro cónyuge y a 
los hijos. Las personas felices y normales no pro- 
vienen necesariamente de hogares donde los pa- 
dres cometieron pocos errores. No. Es más pro- 
bable que en tales hogares los padres hayan sabi- 
do reconocer y admitir sus propias faltas y equi- 
vocaciones con sinceridad, con franqueza. No es 
un signo de debilidad admitir errores. Al contra- 
rio, cuando esa admisión corresponde a la reali- 


Y 
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dad, es una muestra de fortaleza, de confianza, 
de madurez. Además, es el primer paso para cam- 
biar, para corregirse y para consolidar el respeto 
de parte de los demás, empezando por casa. 

No hay cantidad de perfección fingida o pre- 
tendida que pueda convencer a la familia de que 
no tenemos faltas. Por otra parte, al admitir equi- 
- vocaciones estamos enseñando el respeto por la 
verdad y también la voluntad para aprender y 
mejorar. | 

Queremos que nuestros hijos crezcan con la 
capacidad para mantenerse firmes aún en medio 
de circunstancias cuando muchos habrán de errar 
y sufrir. Por eso necesitan aprender de nosotros 
a responder con integridad en lugar de buscar la 
salida fácil, la mentira piadosa, con insensibili- 
dad moral. 

Estemos alertas para aprovechar las situacio- 
nes en que podamos ser modelos directos y cons- 
cientes. Pero más importante aún, reconozcamos 
que estamos enseñando en todo tiempo y que 
necesitamos el valor, la inspiración y la orienta- 
ción que el Dios de toda Verdad puede conce- 
dernos. 


SABER DAR. .. SABER RECIBIR 


¿Le dijeron a usted alguna vez que no podían 
aceptar su regalo? Con o sin razón, muchas per- 
sonas se sienten molestas si aceptan un obsequio 
como muestra de “caridad”. Ocurre que lo que 
uno da tiene poder para proveer momentos de 
felicidad, pero también puede producir enojo y 
conflictos. Los obsequios pueden acercar a las 
personas, pero a veces separan. Suelen transmitir 
el mensaje ““eres importante para mí. .. te amo””,| 
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pero también es posible que un obsequio signifi- . 
que una actitud de superioridad o de lástima de 
parte del que lo brinda. Es decir, que para quien 
recibe un regalo, la experiencia bien puede ser 
dolorosa. 

Tal vez ésta fuera la razón por la cual desd 
señaló en cierta ocasión: “más bienaventurada 
cosa es dar que recibir”. Y así es, porque el que 
da tiene el privilegio de escoger entre varias re- 
compensas alternativas dependiendo de lo que 
quiera recibir como fruto de su acción. Cuando 
usted da algo, o hace*algo por alguien. . . ¿quiere 
de veras producir alegría y bienestar en la otra 
persona? Esto parece una pregunta tonta, pero 
examinemos un instante lo que puede estar de- 
“trás del dar y de hacer regalos. 

Quizás en el fondo queremos que se nos agra- 
dezca y se nos aprecie por encima de todo (“no 
ves qué bueno soy”, “me tienes que querer””). O 
tal vez subconscientemente estemos buscando 
controlar la conducta del otro (“como te he ob- 
sequiado, me tienes que apoyar u obedecer””). 
Otra posibilidad es que al dar estemos procuran- 
do apaciguar la conciencia debido a que posee- 
mos demasiadas cosas, O porque tenemos que 
“pagar”” por alguna culpa, o por nuestro descui- 
do y falta de atención. Esto es lo que suele pa- 
sarnos a esposos y padres, como si las dádivas 
pudiesen compensar el cariño que se demuestra 
al pasar tiempo juntos, al escuchar, al compar- 
tir. A veces los regalos no son sino una expresión 
de arrogancia y vanidad, para demostrar a los de- 
más que podemos incurrir en cierto gasto (““aho- 
ra no te debo nada más. . . al ConuEo, tal vez 
“tá me debes a mí””).' 


Es decir que el dar puede ser una acción ama- 
ble y bondadosa; o puede ser también una expre- 
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sión de hostilidad que hiera la dignidad del otro. 


Tal vez deberíamos preguntarnos más a me- 
nudo: “¿Cómo pueden aceptar este don sin reser- 
vas?. . . ¿Qué estoy comunicando con este obse- 
quio?”. Aquello que damos, incluso tiempo y es- 
fuerzos, es algo bueno cuando produce sorpresa 
y alegría, cuando nos une, cuando es expresión 
de servicio, cuando dar es. . . darnos. Se confir- 
ma así también el hecho de que dependamos los 
unos de los otros y nadie está en condiciones de 
ser siempre el que da o el que recibe. 

Para ser un buen dador uno tiene que ser 
también alguien que sabe recibir y apreciar. De- 
bemos aprender a aceptar la ayuda y el apoyo. 
Así nos preparamos para dar con libertad. Como 
dijera Jesús en otra ocasión: “De gracia recibis- 
teis, dad de gracia”. En cierto modo es más fácil 
dar que recibir. .. porque al dar, cualquiera pue- 
de aparecer bondadoso al principio. Saber recibir 
es una muestra de madurez, al experimentar gra- 
- titud, reconocer el aprecio del otro y también el 
valor de nosotros mismos. 

La base mejor de tal actitud está en aceptar 
el supremo Don de Dios, obsequio que nos habi- 
lita para disfrutar la vida con verdadera felicidad 

. para saber dar y saber recibir. 


TENER GRATITUD 


El espíritu de gratitud no es algo que surge 
- espontáneamente. Debemos aprenderlo y culti- 
varlo día tras día, en medio de un clima de con- 
fianza y reconocimiento. 

Todos padecemos la tendencia a tomar por 
concedido que nos hagan favores, que se nos 
atienda, que se nos considere. Y cuando no reci- 
bimos aquellos beneficios por ausencia o por en- 
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fermedad, por ejemplo, recién entonces los apre- 
ciamos y nos lamentamos (a veces con un poco de 
culpa por no haberlo reconocido antes, o más 
frecuentemente). Qué estimulante resulta recibir 
una simple muestra de gratitud, ¿no es verdad? 


La persona que ha realizado algún servicio, 
mediante esa expresión de reconocimiento que 
recibe siente confirmada su buena acción, siente 
que “dio en el blanco””, podríamos decir. Y esto 
es ayuda. para desear seguir sirviendo, pues uno 
se siente más motivado. (Quien es capaz de agra- 
decer, se considera objeto del amor de otros. Y 
ese sentir contribuye muchísimo a su propia dis- 
posición para amar y para servir a su vez. 

Tendríamos familias mucho más felices si ca- 
da miembro del hogar expresara gratitud a los 
demás en una forma frecuente. Todos necesita- 
mos ser confortados con expresiones de afecto 
que reflejan el agradecimiento genuino. Los pa- 
dres sientan las bases de esta gratitud. No es sufi- 
ciente que se experimente la satisfacción de cum- 
plir con las responsabilidades conyugales y pater- 
nales, y entonces esperar que los demás lo reco- 
nozcan. Debemos tomar la iniciativa. Así se crea 
una atmósfera de aprecio, reconocimiento y sen- 
sibilidad ante los esfuerzos de los demas, que 
contribuye decisivamente a cuidar y limpiar el 
ambiente emocional dondequiera que estemos. 
No en vano se ha considerado a la gratitud como 
una de las virtudes más grandes, y la madre de 
muchas otras. 


Para sentir gratitud hay que tener buena me- 
moria de los bienes recibidos o compartidos. A 
su vez, la gratitud nos ayuda a recordar esas cir- 
cunstancias satisfactorias. Dice bien el Salmista 
al exclamar “Bendice alma mía a Dios, y no olvi- 
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des ninguno de sus beneficios”. Es interesante 
también que Dios se presenta siempre como al- 
guien que tiene muy buena memoria, que no se 
olvida de sus promesas, del pacto de fidelidad 
con su pueblo. 


Cuando Jesucristo pasa a tener el primer lu- 
gar en la vida, aparece una posibilidad nueva: la 
de ser más y más agradecidos a pesar de cual- 
quier circunstancia. Las cargas y frustraciones ya 
no hay que enfrentarlas sólo con nuestros recur- 
sos limitados, y además aparecen respuestas nue- 
vas a las necesidades más profundas y a los inte- 
rrogantes más serios. La mejor base para todo 
sentimiento de gratitud será, pues, la respuesta 
confiada a la dirección del Señor de la vida. 


CONTANDO LAS BENDICIONES 


Algunos entrenadores atléticos recomiendan 
a los que se inician en diversos deportes que can- 
ten mientras los practican. De esa forma se logra 
distender los músculos y facilitar una mejor co- 
rrelación de ojos, nervios y miembros. Y esto, a 
su vez, resulta necesario para la ejecución de los 
movimientos apropiados, para mejorar la punte- 
ría y cosas por el estilo. . . Para progresar y ma- 
durar en la vida no podemos dejar de lado la im- 
portancia de cultivar el gozo y la alegría de vivir. 
La buena disposición anímica del deportista es 
un factor fundamental que afecta su rendimien- 
to de una u otra manera. Algo muy similar ocu- 
rre con nuestra vida toda y con nuestros esfuer- 
zos particulares. 


Para disponernos adecuadamente en el tra- 
bajo en el hogar y fuera de él; para apropiarnos | 
de los recursos a nuestro alcance, debemos co- 
menzar por practicar el sentir de gozo. Usted se | 
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sorprenderá al comprobar que tiene muchísi- 
mas ocasiones de experimentarlo. Como dice un 
antiguo himno cristiano: “cuenta tus bendicio- 
nes, nombrándolas una por una”. Los más desdi- 
chados son aquellos que se especializan en deta- 
llar sus penas dejando de lado el agradecido re- 
cuento de los motivos de dicha. ¿Cómo pode- 
mos cambiar el hábito y pasar a practicar la ex- 
presión de gozo? ) 

Empecemos sencillamente haciendo una es- 
pecie de inventario de nuestros bienes y bendicio- 
nes: se puede comenzar agradeciendo la misma 
posibilidad de ponernos a escribir esa lista de mo- 
tivos de gozo. Y luego sigamos con cosas y situa- 
ciones a nuestro derredor: el techo, los alimen- 
tos, la ropa, y tantos otros bienes. . . y también 
la presencia y el cariño de seres queridos. Así, 
sin dejar de lado lo que parece un detalle insigni- 
ficante o lo que se podría dar por sobreentendi- 
do: ocurre que si no se nos privara de esas cosas 
las extrañaríamos mucho y sufriríamos por su 
ausencia. 


Después de haber reparado en lo que nos ro- 
dea, inmediatamente podemos seguir con las co- 
sas fuera de nuestro hogar: el aire, la luz, el calor 
del sol, el agua de la lluvia. .. También las perso- 
nas grandes y pequeñas. Hagamos favores espe- 
ciales e inesperados, y gocémonos con la mirada 
o la palabra de gratitud. Superemos algún pro- 
blema especial de miedo, celos u otra dificultad 
y gocémonos con la satisfacción resultante. Y, 
por sobre todo, pidamos perdón a Dios por nues- 
tra debilidad y falta de amor, y agradezcámosle 
por su infinita misericordia. La paz que hace po- 
sible Jesucristo puede llenar nuestras vidas y ho- 
gares de gozo y serenidad. | 
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EL AMOR ES... AMABLE 


Cierta señora había desarrollado el hábito de 
quejarse y lamentarse. Fuera de su casa ella era 
muy dulce, y podía ser apreciada por cualquier 
persona. Una noche, después de haber estado es- 
- pecialmente irritable, la señora oyó una oración 
de su pequeña hija: “Querido Dios, haz que ma- 
mita me quiera como ella ama a la gente que vi- 
sitamos. . .”. Comentando el hecho con su espo- 
so, éste le hizo notar que, efectivamente, ella no 
mostraba en el hogar la amabilidad que podía 
manifestar frente a sus amigos y parientes. Aque- 
llo resultó suficiente para la señora. Con mucho 
pesar advirtió el problema y llegó a cambiar sus 
actitudes en la casa a tiempo. Pero, ¡cuántas an- 
siedades habían provocado sus descuidos! 


La amabilidad es una de esas cosas que se 
aprenden y se practican dentro del clima afecti- 
vo y espiritual del hogar. La verdadera cortesía 
es una forma particular de amar, expresada aun 
en pequeños detalles de comportamiento, en pa- 
labra, actitud y acción: “Por favor. . .”, “lo sien- 
to mucho. . .”, “permíteme que te ayude. . 
son algunas muestras sencillas de consideración y 
respeto, capaces de alimentar relaciones y reme- 
diar muchas heridas. La amabilidad expresa bon- 
dad, paciencia, reconocimiento de las necesida- 
des y los derechos de los demás. 


Debo admitir que a menudo espero más 
muestras de cortesía de las que yo mismo practi- 
co. Tal vez a ustedes les ocurre algo similar: de- | | 
bido a que los niños no son adultos, tendemos a 
ignorar algunas de sus preguntas y preocupacio- | 
nes. Á veces les interrumpimos sin pedir permi- 
so. Otras veces, aún sin querer los ponemos en ri- 
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dículo por algún comentario, un chiste o una 
sonrisa de mal gusto. Así, no sólo estamos fallan- 
do en dar ejemplos de amabilidad, sino que tam- 
bién debilitamos la confianza de ellos. 

Se espera que la cortesía sea un rasgo salien- 
te en la amistad y el noviazgo, peto hay que re- 
cordar también que ella es un ingrediente impor- 
tante del matrimonio y de la familia. La amabili- 
dad no debe ser sólo parte de la preparación para 
el matrimonio, sino uno de los factores que con- 
tribuyan a enriquecerlo y preservarlo. Se ha en- 
contrado que su ausencia en la relación conyugal 
es una de las causas básicas de los conflictos ma- 
trimoniales en un ochenta por ciento de los ca- 
sos. Casi sin advertirlo se va produciendo un en- 
friamiento y una brecha, una distancia que pue- 
de tornarse insalvable. Algo muy similar puede 
ocurrir también en la relación con nuestros hijos. 


Alguien dijo que Jesús nunca se había encon- 


trado con alguien que no fuera importante. Es 


cierto, porque El respetaba a las personas como 
objetos del Amor de Dios, de la Gracia y la Vo- 
luntad restauradora suya. El nos da el ejemplo y 
nos llama a reflejar el flujo del amor divino a tra- 
vés de la consideración amable y respetuosa de 
los demás. Seamos más amables y corteses, em- 
pezando en casa. Nunca es tarde para comenzar... 


HONRAR A LOS PADRES 


Se cuenta la historia de un abuelo que vivía 


con su hija y la familia de ésta, y que sufría de 
parálisis en buena parte de su cara. A consecuen- 
cia de este problema, el anciano no podía comer 
normalmente y su yerno le había fabricado una 
especie de bozal. Lo ubicaba en un rincón aparte 
de la mesa donde el resto de la familia celebraba 
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las comidas del día. Cierta vez el padreobservó a 
su hijo fabricando algo. Cuál no fue la sorpresa 
del hombre cuando su niño le manifestó que le 
estaba haciendo un bozal para cuando se pusiera 
viejo, para que comiera sin molestar al resto de 
la familia. | 

El respeto y la honra de los padres incluye 
sin duda las manifestaciones diarias de cortesía y 
cuidado, así como también el asegurarles apoyo 
para sus años de ancianidad, y el mantenimiento 
de su dignidad. 

Creo que nos hace falta redescubrir la impor- 
tancia de aquel mandamiento que expresa “Hon- 
ra a tu padre y a tu madre”. Poco se oye hoy día 
sobre la necesidad de que los hijos respeten y 
honren a sus padres. 

Ese sentimiento de respeto incluye en primer 
lugar amor, reconocimiento, gratitud, y admira- 
ción. En segundo término, el respeto contiene 
una cierta dosis de temor, pero no en el sentido 
de miedo sino de cuidado en obedecer y tener 
muy en cuenta su consejo. 


Señalaba recién que los hijos tienen necesi- 
dad de sentir respeto por sus padres, es decir que 
no se trata de algo que nos conviene a nosotros 
los padres para que resulte más fácil la disciplina, 
o para hacernos sentir bien. Los niños necesitan 
ver en sus padres a personas de autoridad moral, 
de confianza para orientarse, y de atractivo co- 
mo para seguir su ejemplo. Sí, los tiempos han 
cambiado. Hoy hablamos mucho más de abando- 
nar las tradiciones, de modificar en lo posible la 
herencia de los mayores. Y en este sentido se nos 
plantea el serio problema de cómo mantener el . 
respeto por la tradición de la familia o de la so- 
ciedad en que vivimos, mientras procuramos 
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transformar esa herencia de acuerdo a los tiem- 
pos actuales, y de educar a nuestros hijos en un 
sano clima de confianza y respeto. 


En tiempos de rápidos cambios, mucha gen- 
te se confunde no sabiendo quiénes son, de dón- 
de vienen o hacia dónde van. El hecho es que te- 
nemos que tomar decisiones, tenemos que hacer 
planes y comunicar a nuestros hijos un mínimo 
de estabilidad y seguridad y fomentarles el res- 
peto de que hablábamos recién. 

Creo firmemente que la solución básica y de- 
finitiva para estos problemas es de orden espiri- 
tual. Es solamente mediante un encuentro con 
Dios que podemos descubrir quiénes somos, de 
dónde venimos y hacia dónde vamos. Una ade- 
cuada relación con El como Padre es el mejor 
fundamento para nuestra vida personal, para las 
relaciones matrimoniales, y en particular para los 
vínculos con nuestros hijos. ¿Por qué no comen- 
zar entonces por honrar de veras al Padre Celes- 
tial? Luego todo se va colocando en su lugar. 


COMPRENDER A LOS PADRES 


Parece que los padres tenemos la tendencia a 
permanecer en nuestro papel de “papá” y “ma- 
má”” durante toda la vida, no importa la edad de 
nuestros hijos, incluyendo aquellos que ya son 
padres a su vez. | 


Conozco el caso de un señor ya abuelo, con 
más de 50 años de vida, quien todavía es llama- 
do “hijito”? por su padre que tiene más de 80 
años. Lo curioso del caso es que el anciano aún 
procura aconsejarlo acerca del manejo del hogar 
casi como si recién estuviese comenzando a for- 
jar su vida familiar. El ejemplo es real, aunque pa- 
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.rezca mentira, pero reconozco que es un caso 
bastante especial. Sin embargo, ilustra el hecho 
de que los padres, no importa la edad, necesita- 
mos sentimos útiles y aún indispensables en la 
vida de nuestros hijos, aún cuando ellos ya no es- 
tén debajo de nuestras “alas”. No podemos ocul- 
tar que esto nos hace sentir bien, realizados, con 
el deber cumplido. 

Los padres jubilados suelen tener una necesi- 
dad urgente de sentirse útiles, y muchas veces se 
aferran a su papel paternal de una manera que 
puede causar alguna tensión si no se comprende. 
Pero, aún para los padres de los adolescentes, re- 
sulta difícil pensar: “Bueno, aquí están, indepen- 
dientes y listos para irse, ya no nos necesitan co- 
mo antes”. Después de tantos años de vida fami- 
liar, la perspectiva de separación o distancia es 
dolorosa. | 

No se trata de cambiar los hábitos de un día 
para otro, o de descartar lo que los padres han 
estado haciendo por espacio de varios años. Los 
jóvenes pueden tener presente que para los pa- 
dres es mucho menos “natural”, digamos, cam- 
biar sus actitudes respecto de los hijos. Es decir, 
con el crecimiento los hijos van cambiando en 
forma rápida, mucho más rápido que sus padres. 
De modo que no es de extrañar que les resulte 
más doloroso, en principio, abandonar su papel 
de cuidadores cariñosos de los hijos. Cuando lle- 
ga el tiempo de dejar ir a los hijos, cuando uno 
advierte que ya no es indispensable para ellos, es 
difícil evitar sentirse vacío o inútil. Así es como 
tendemos a retenerlos, aún inconscientemente. 

Es muy saludable para todos cuando los jó- 
venes reconocen este problema y hacen su parte 
para contribuir a la felicidad de sus padres. Y los 
padres a su vez pueden advertir que no se trata 
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de abandonar su identidad y su vocación como 
tales, sino de adaptarse a las nuevas circunstan- 
cias. Seguirán siendo necesarios y útiles aunque 
de maneras diferentes. Ya no para atender al ni- 
ño dependiente e indefenso, sino para compartir 
su experiencia y sabiduría así como su cariño, en 
una relación nueva, de compañerismo y respeto 
mutuo. 

Cuando Dios es de veras el Padre de todos en 
el hogar, esta transición y esta comprensión pue- 
den resultar mucho más gratas y enriquecedoras. 


¿COMO HACER LA VIDA MAS 
AGRADABLE?... 


El justo dice cosas agradables. ... 

La respuesta amable calma el enojo. ... 

Más vale ser paciente que valiente; 

más vale vencerse uno mismo que conquistar 
ciudades. 

Como ciudad sin muralla y expuesta al peligro, 

así es quien no sabe dominar sus impulsos. 

(Proverbios 10:32; 15:1; 16:32; 25:28) 


Ayúdense entre sí a oa las cargas. . 
( Gálatas 6:2) 


. .. hablando la Esad en un espíritu de amor. .. 


perdónense unos a otros... 
(Efesios 4:15, 32) 


Al que disimula el pecado no le irá bien; 
pero al que lo confiesa y lo deja, le será 


perdonado. 
(Proverbios 28:13) 


. cada uno piense de sí con moderación, 
según los dones que Dios le haya dado junto 
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con la fe... 
(Romanos 12:3) 


¡Den gracias al Señor! 
(Salmo 105: 1) 


. . . no olvidaré ninguno de sus beneficios. 
(Salmo 103:2) 


. . . sean agradecidos. 
(Colosenses 3: 15) 


Hay más dicha en dar que en recibir. 
| (Hechos 20:35) 


Piensen en todo lo verdadero, en todo lo que es 
digno de respeto, 

en todo lo recto, en todo lo puro, en todo lo 
agradable, 

en todo lo que tiene buena fama. Piensen en 
todo lo que es bueno 

y merece alabanza. 

(Filipenses 4:8) 


Amense sinceramente unos a otros... 
dándose preferencia y respetándose mutuamente. 
(Romanos 12:9,10) 
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MOMENTOS DIFICILES 


¿Qué hacemos cuando alguno de los seres 
queridos se enferma y hay motivos de preocupa- 
ción? ¿Cómo podemgs asistir? Me refiero sobre 
todo a una ayuda práctica y de orden espiritual. 

El director de una afamada escuela de medi- 
cina señalaba no hace mucho: “Frente a la enfer- 
medad, conviene que se pongan a disposición re- 
cursos de la comunidad de fe tanto como los de 
la medicina”. En otras palabras, es un hecho 
comprobado que podemos beneficiarnos de lo 
que llamaríamos “poder espiritual”, en combina- 
ción con los conocimientos y las técnicas de los 
médicos. 

El proceso de curación es en verdad comple- 
jo y compromete varias dimensiones del ser. 
Cuando se reconoce esto ya se ha dado un pri- 
mer paso importante. Pero llegado el momento 
oportuno hay que ponerlo en práctica. Quien ver- 
daderamente cree y confía en ese Poder puede 
orar por los médicos y otros profesionales a car- 
go de la atención del enfermo. Como expresara 
un médico cristiano amigo mío: “nosotros trata- 
mos al paciente, y Dios lo cura””. 


En un plano más práctico aún, conviene re- 
cordar que no debemos dejarnos desbordar por 


- el miedo o el pánico, porque eso habrá de influir 
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negativamente sobre aquel ser querido a quien 
tratamos de ayudar y también sobre otras perso- 
nas que cooperan en el caso. 

El creyente considera que Dios ño hace Sad 
sino dentro de Sus propias leyes, y que ha dis- 
puesto dos grandes tipos de remedios para la en- 
fermedad: uno es la curación a través de las leyes 
naturales que aplica la ciencia. El otro provee sa- 


nidad por medio de una “ley espiritual” que se 


aplica mediante la fe. : 

El creyente puede también depositar a su ser 
querido en las manos de Dios. Es un hecho que 
cuando hay un gran deseo en favor de la vida del 
ser querido, junto con la disposición a encomen- 
darlo a Dios, hay un n poder admirable que entra 
en acción. 


También es importante que haya un clima de 
armonía en el seno de la familia, sobre todo en 
términos de comunión espiritual. Hay una pro- 
mesa importante que se registra en boca de Jesu- 
cristo en este sentido: **Si dos de vosotros se pu- 
sieren de acuerdo. . . acerca de cualquier cosa 
que pidieren, les será hecho por mi Padre que es- 
tá en los cielos”. 

Parecería que hay una íntima y profunda re- 
lación entre la falta de armonía y la enfermedad. 

“Jesucristo es el médico por excelencia, justamen- 

te porque restablece la amistad entre nosotros y 
Dios, en el seno de la vida social en que estamos 
“comprometidos, y en la intimidad de nuestro 

ser. | 

| -- No esperamos el momento difícil de dolor y 

¡[preocupación para apreciar y gozar de semejante 

bendición suya. 


| 
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ENFRENTANDO EL SUFRIMIENTO 


Uno de los recuerdos más gratos de mi niñez 
es el consuelo de mis padres en tiempo de sufri- 
miento. Advertir que ellos se identificaban cón 
mi dolor físico o moral prestando atención a mi 
situación, resultaba un bálsamo de la mayor efi- 
cacia. Esto no sólo por la comprensión y la sim- 
patía en sí, sino también por su esfuerzo en ayu- 
darme a distraer mi atención hacia cosas o acti- 
vidades nuevas, o al fomentar incluso el sentido 
- de humor ante los pequeños contratiempos de la 
vida. 

No hay duda de que uno necesita algún apo- 
yo más allá de las fuerzas y los recursos propios. 
Al enfrentar algún motivo de dolor más grande 
y profundo ahora, me resulta de la mayor impor- 
tancia unir mi valor a las promesas divinas, como 
escribía el salmista de la Biblia: “Me invocará y 
yo le responderé; con él estaré yo en la angustia; 

lo libraré y le honraré”. 

Notemos que no se trata de eliminar el sufri- 
miento o las causas de nuestros conflictos, pro- 
blemas o desgracias, sino de contar con los recur- 
sos necesarios para enfrentarlos, superarlos, e in- 
cluso hacer de ellos motivos de bendición y cre- 
cimiento emocional y espiritual. 

En medio de la lucha, del miedo, de las que- 
jas o de la rebelión interior, meditar y disfrutar 
de las promesas de Dios me hace mucho bien. El 
profeta Isaías lo señaló claramente al expresar: 
“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pen- 
samiento en ti persevera; porque en ti ha confia- 
do””. 

¿Por qué sufrimos? Es una pregunta que ha 
preocupado a la persona corriente tanto como al 
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científico y al filósofo desde los albores de la hu- 
manidad. A veces-lo que nos provoca dolor es 
meramente el fruto de nuestro descuido en res- 
petar las leyes naturales, por ejemplo en cuanto 
al descanso o la comida y la bebida. Sin embargo, 
hay muchas desgracias que simplemente no tie- 
nen explicación, y que no debemos considerar 
como castigo, dicho sea de paso. Más bien se tra- 
ta del hecho de vivir en un mundo donde existe 
el mal, incluso en la forma de terremotos y rayos, 
y Otros desastres de la naturaleza. 


Otro motivo de sufrimiento es aquel que se . 
nos ocasiona cuando nos oponemos a las injusti- 
cias y a las formas de violencia: burlas, incom- 
prensión u oposición más agresiva. 

Nuestro dolor puede ser algo bueno, una dis- 
ciplina que nos enseña a luchar y a confiar, a de- 
sarrollar una relación más genuina y madura con 
Dios. Incluso un medio para aprender nuevas co- 
sas como individuos, como matrimonio y como 
familia. 

No sólo cuando nosotros somos presa del do- 
lor, sino también cuando tenemos oportunidades 
de identificarnos con el dolor de los otros, la 
Gracia divina puede manifestarse a pesar de to- 
do. Es la Gracia suficiente de Quien mejor que 
nadie se identificó con nuestra fragilidad y con 
nuestras limitaciones humanas. 


MAS ALLA DEL DOLOR 


La tristeza ha sido denominada “la enfer- 
medad que se cura sola”. .. pero es un 
hecho que a ella, como a otros sentimien- 
tos dolorosos, debemos reconocerla y ex- 
presarla, y cuanto más pronto mejor. Na- 
die tiene por qué avergonzarse por tener 
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sentimientos hondos, en la medida en que 
son una respuesta honesta a una crisis de 
nuestra vida. .. Tal es el caso de la muer- 
te de seres queridos. Todo el mundo sabe 
que la muerte es inevitable. Pero el he- 
cho de saberlo no basta para garantizar 
que estaremos preparados para la expe- 
riencia cuando llegue el momento. En 
cierta medida, la muerte es el único 'acon- 
tecimiento para el cual jamás podremos 
estar preparados del todo. 


Nuestras reacciones dependerán desde luego 
de la forma como la muerte se presente: si sobre- 
viene en forma inesperada, si ocurre al cabo de 
una penosa enfermedad, si se trata de una perso- 
na muy anciana. . . Pero también es cierto que 
además de las circunstancias que rodean a una 
muerte cada personalidad es diferente y cada 
uno de nosotros enfrenta las situaciones de cri- 
sis con distintas reacciones y recursos. 

Por otro lado, hay elementos comunes en to- 
das las experiencias de dolor intenso: angustia, 
algunas reacciones físicas como el “nudo en la 
garganta”, dolor de estómago, temblores, sensa- 
ción de cansancio permanente, y tantas otras. Es- 
tas reacciones son normales. Es la forma como 
nuestro organismo todo responde ante la conmo- 
ción de un cambio tan importante como es la de- 
saparición física de un ser querido. 


Todos estamos familiarizados también con 
otras manifestaciones mentales del dolor y la pe- 
sadumbre: los pensamientos que no se pueden 
controlar, ciertos sueños que retornan una y otra 
vez; a veces surge un agudo resentimiento contra 
la vida, contra otras personas, o contra Dios. Son 
reacciones naturales porque la pérdida es muy 
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real, y nuestro ser tambalea y se conmueve, has- 
ta que la congoja va dando lugar al retorno de la 
calma y la serenidad. Pero mientras dura la prue- 
ba será bueno rodearnos de personas que puedan 
compartir nuestros sentimientos y ayudarnos a 
expresarlos y canalizarlos. 

Ansiedad, tristeza, incluso cierto dejo de sen- 
timiento de culpa, suelen constituir una carga 
bastante pesada como para intentar sobrellevar- 
las solo. El amor nos enriquece, pero la muerte 
de personas amadas nos hace morir un poco, al 
menos durante cierto tiempo. La capacidad para 
tener dolor y para llorar es muy importante: “Fe- 
lices aquellos que conocen la tristeza, porque 
ellos recibirán valor y consuelo”, dice Jesús. 

El sentido más profundo de ese dolor y 

esa tristeza es que nos señala que somos 

- vulnerables, y que el amor —lo mejor que 
tiene la vida— también provoca el pesar 
que equivale a una verdadera amputación 
emocional. . . Pero el asunto no termina 
aquí: gracias al amor también, es posible 
resurgir de la experiencia dolorosa con 
más fortaleza y más sabiduría que antes 

. . . Los recursos espirituales, en todos los 

casos, son un elemento fundamental. A 

veces, lamentablemente, ante la grave cri- 

sis uno está tentado a renunciar precisa- 

mente a lo que más necesitamos, la fe. 

Porque rechazar la fe significa ponernos 

a merced de nuestros temores. Perder la 

esperanza es abrir las puertas a la deses- 
peración. Renunciar al amor que todo lo 
soporta, es permitir la entrada a la amar- 
gura, al resentimiento y al odio. 

La mayoría de las personas que han so- 
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brellevado estas crisis victoriosamente 
pueden señalar que la experiencia les ha 
permitido ahondar las raíces de su vida 
toda. Los árboles que soportan los emba- 
tes permanentes del viento, hunden sus 
raíces a gran profundidad para resistir a 
pie firme cuando llega el vendaval. Ahora, 
hay muchos que al sufrir las consecuen- 
cias de un acontecimiento trágico lo han 
hallado tan carente de sentido, tan inex- 
plicable, que lo generalizan a todos los 
aspectos de la vida. Esto constituye una 
respuesta irracional de la cual debemos 
precavernos. No hay duda de que la 
muerte es un acontecimiento de la ma- 
yor importancia, una de las circunstan- 
cias más deprimentes que nos toca vivir, 
pues se trata de una pérdida irreparable. 
Pero no es el final de nuestra vida. Más 
bien podría ser el comienzo de un capí- 
tulo más completo y satisfactorio. 


En cierta medida podemos controlar 
nuestra mente y enfocar la actividad 
mental por el cauce más saludable: Si 
nos concentramos sólo en el hecho trági- 
co, éste parece más trágico aún. En cam- 
bio, si nos concentramos en la capacidad 
para enfrentarlo, habremos ganado una 
experiencia y fortaleza. Lo mismo con 
los sentimientos: en lugar de la amargura 
y la hostilidad, es preciso ensayar la com- 
prensión y la tolerancia. 

Muchos de los descubrimientos y accio- 
nes sociales más significativas surgieron 
precisamente a partir de tragedias que 
movilizaron para mitigar el dolor de otras 
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personas. Muchos de los mejores recursos 
son exteriores a nosotros mismos. Aparte 
de todo lo bueno que la familia y la co- 
munidad pueden ofrecernos, está la ma- 
no de Dios: La cruz del Viernes Santo se- 
ñaló el camino al glorioso acontecimien- 
to de una vida nueva, en la Pascua. A la 
luz de nuestra tragedia, podemos encon- 
trar el significado personal de pa resurrec- 
ción. 


ENFRENTAR LA MUERTE 


Hoy día, el tema de la muerte y el proceso 
mismo de morir se consideran muy frecuente- 
mente, tal vez más que en cualquier otro tiempo. 
El gran filósofo Pascal comentó cierta vez que, 
ya que no podemos deshacernos de la muerte, he- 
mos optado por no pensar en ella. El hecho es 
que ignorar la realidad de la muerte no nos ayu- 
da en nada: todos la enfrentamos desde el mis- 
mo momento de nacer. .. Se puede decir que 
cuanto mejor preparados estamos para la muer- 
te, mejor nos disponemos para la vida. | 

Se ha llegado a determinar cuáles son las eta- 
pas por las que pasa una persona cuya muerte se 
aproxima debido a una enfermedad terminal. El 
conocimiento de tal experiencia no sólo es útil 
para cualquiera de nosotros, sino que también 
nos permitirá comprender y comunicarnos mejor 
Bon aquellos que se encuentran a las puertas de 
la muerte. 
| La persona tiende en primer lugar a negar la 
realidad de su situación. Ella quisiera creer que 
hay un error de diagnóstico, que se trata de una 
pesadilla. Así se procura aliviar el golpe terrible 
de que la muerte es inminente o inevitable. Se 
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trata de no pensar en eso. Pero en la medida en 
que la situación se torna más y más evidente, el 
enfermo pasa a una segunda etapa, la del enojo 
y el resentimiento. 

“¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?, los 
médicos no sirven. . . la familia no me ha sabido 
ayudar. .. Dios no es bueno, me quiere castigar 
y hacer sufrir”. No es fácil suprimir la envidia 
cuando se observa que los demás estarán disfru- 
tando de la vida mientras la vida propia se va es- 
curriendo de las manos. Aquí es preciso actuar 
con tacto y paciencia. Sobre todo cuando las ne- 
cesidades emocionales y espirituales del paciente 
- son atendidas, la frustración y el enojo pueden 
canalizarse en forma constructiva. 


La tercera fase en este proceso de enfrentar 
la muerte inminente suele ser el intento de nego- 
ciar. “Tal vez Dios se apiade de mí si le prometo 
servirle incondicionalmente el resto de mis días”. 
Detrás de expresiones como esa puede haber una 
necesidad de confesión y perdón que debe ser 
atendida. Por otro lado, no conviene alimentar 
esperanzas de sanidad cuando ellas no existen. : 
Cuando ya no se puede negar más la proximidad 
de la muerte, el paciente suele deprimirse, junto. 
con el hecho de que el organismo se siente más 
debilitado y desfalleciente. Es la cuarta etapa, 
cuando los recursos de la fe resultan más aprecia- 
bles. “Venid a mí y yo os haré descansar”, dijo 
Jesús. Una de las experiencias más od 
ras es advertir la confianza y la seguridad de una 

persona moribunda. | 
La quinta etapa en este proceso es, a 
mente, la aceptación de la realidad sin resenti- 
miento ni depresión. Algunos alcanzan esta f z 
antes que otros. .. Dios nos ayuda a estar prepa- 
el 
i 
Al 
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rados y a ayudar a nuestros seres queridos del 
mismo modo, mientras nos afirmamos en la es- 
peranza cristiana de que la temida muerte al- 
gún día será vencida por completo, cuando Dios 
establezca su Reino definitivamente. 


REACCIONES A LAS DESGRACIAS 


Poco tiempo atrás tuve oportunidad de con- 
templar muy de cerca las reacciones de dos fami- 
lias ante la pérdida de dos vidas jóvenes en acci- 
dentes de tránsito. El primer caso era el de un 
muchacho que falleció al ser embestido por un 
camión, mientras conducía su motocicleta por 
una carretera. Como es de imaginar, sus padres 
recibieron un tremendo impacto emocional ante 
la triste evidencia de la súbita y violenta partida 
de su hijo. Como nos suele ocurrir en caso de no- 
ticias inesperadas, ellos primero no podían creer, 
sencillamente, que tal desgracia les hubiera ocu- 
rrido. . . justamente a ellos. . . y con ese hijo jo- 
ven, lleno de vida y planes. | 


Pero algo peor todavía les aconteció ense- 
- guida: cayeron en una depresión tal, con tanta 
desesperanza y sensación de fracaso, que procu- 
raron refugiarse en el alivio aparente de las pasti- 
llas calmantes y ciertas bebidas alcohólicas. Es 
decir que encima de la pérdida irreparable de su 
hijo en la flor de la juventud, aquellos padres de- 
sesperados empezaron a perderse a sí mismos, 


poniendo en serio peligro no sólo su salud física 


sino también toda la vida familiar. 


A los pocos días, después de los ph 
que acabo de relatarles, en la misma ciudad tuvo 
lugar una desgracia similar: Esta vez una joven 
fue atropellada por un automóvil cuando cruza- 
ba la calle. Se pueden imaginar el clima de fatali- 
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dad en el vecindario, con la memoria fresca del 
accidente anterior. Pero aquí pasó algo muy dis- 
tinto en cuanto a la reacción de la familia de la 
joven: A pesar del dolor de la muerte, los demás 
podíamos palpar enseguida un clima de paz, de 
sosiego y confianza que al final nos hizo bien a 
todos. 

Conversando con los padres pude confirmar 
lo que me había parecido el secreto o la razón 
que daba cuenta de su reacción tan distinta a la 
de la otra familia: Los padres y hermanos de esa 
joven habían encontrado en su estrecha comu- 
nión con Dios la capacidad para comprender más 
allá de lo incomprensible, y la fuerza para conti- 
nuar viviendo en paz y seguridad. .. Es que siem- 
pre habrá cosas difíciles de aceptar en la vida: do- 
lor, frustraciones, ansiedad. . . ¿Pero quién pue- 
de dar los recursos necesarios para el triunfo si 
no es el Creador y la Fuente de la vida? 

En Dios podemos hallar el significado de to- 
do esto, como también de todo lo hermoso y fe- 
liz que la vida nos ofrece. Siempre podemos en- 
contrar la solución necesaria en tiempo de crisis, 
y sobre todo estar preparados para cualquier ad- 
versidad. Pero aún más importante que ésto, en 
Dios podemos hallar el plan de vida que nos se- 
ñala el mejor camino cualquiera sea nuestra con- 
dición y nuestra responsabilidad como padres, 
esposos, trabajadores y ciudadanos. 


LOS NIÑOS TAMBIEN SIENTEN 


Muchas veces pensamos que los niños son de- 
masiado pequeños para entender el significado 
de los acontecimientos más críticos o más con- 
movedores de nuestra vida. 


El problema es que de esta forma descuida- 
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mos a los niños en medio de tales situaciones, 
particularmente cuando hay sufrimientos o una 
desgracia en la familia. 

Sin embargo, los niños reciben el impacto y 
en consecuencia todo lo que podamos hacer para 
suavizarles el camino de su larga vida por delan- 
te, habrá de redundar en su felicidad, librándoles 
de muchos inconvenientes en el futuro. 

Nuestro error consiste en creer que la limita- 
da experiencia de los niños significa que no pue- 
den sentir hondamente los acontecimientos, co- 
mo por ejemplo la muerte de un ser querido. Por 
supuesto que la naturaleza del dolor del niño se- 
rá distinta de la del adulto. Pero no será menos 
intenso el dolor. | 

Si observamos con un poco de cuidado el de- 
sarrollo emocional de los niños, podremos com- 
prender mejor sus necesidades y actitudes, y 
—como padres, hermanos, maestros, o amigos— 
contribuiremos a su bienestar. Las reacciones de 
los chicos varían con su edad, así como el grado 
de comprensión de los acontecimientos. 


Algo que nunca debemos olvidar es que por 
más pequeño que sea un niño para comprender 
lo que ocurre a su alrededor, nunca es demasiado 
pequeño para sentir. | 

Otro principio clave es que la comunicación 
y la comprensión no ocurren solamente median- 
te las palabras sino —y sobre todo— a través de 
los gestos, las actitudes, el “clima”? de todo el 
hogar. 

Aún otro hecho que debemos tener presente 
es que todas las impresiones emocionales de nues- 
tra vida, desde sus comienzos, quedan “almace- 
nadas”, por así decir, en la mente y ejercen su 
influencia de manera consciente y también in- 
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consciente. 

Por sobre todas las cosas, todos los niños ne- 
cesitan una abundante dosis de amor, de atención 
y cariño. Podemos todavía ser un poco más espe- 
cíficos y compartir unas pocas recomendaciones 
concretas. 

Nunca hay que engañar a un niño (aunque 


de todas formas no es fácil hacerlo; ¡ellos nos des- 


cubren más pronto de lo que pensamos, aunque 
no lo demuestren enseguida!). El problema es 
que si no les somos. fieles, además de la preocu- 
pación que ya tienen por el momento de crisis 
que vive la familia, les agregamos el problema de 
la desconfianza. 


Por otro lado, no tenemos que abundar en 
detalles: no necesitamos contestar más allá de lo 
que se nos pregunta. 

Otra cosa importante es permitir que los ni- 
ños participen de alguna manera en la vida del 
hogar en esos momentos, en vez de llevarlos con 
otros parientes o sacarlos del escenario. Pero no 
les obliguemos a hacer lo que no tienen deseos 


e 


de hacer. .. La clave está en ponernos en su lu- 


gar, procurando percibir las cosas con sus pro- 
pios ojos y sentir con su propio corazón. 


NO HAY RESPUESTAS FACILES 


Cuando ocurre lo más inesperado, una trage- 

dia, una pérdida grande, algún accidente, lo que 
se busca con frecuencia es una respuesta rápida y 
sencilla sobre el por qué, o el cómo. La verdad es 
que la vida no da lugar para las respuestas fáciles. 


Por ejemplo, los padres de un jovencito que 


comienza a tener problemas con las autoridades - 
en la escuela o en la comunidad quisieran saber 


1 
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enseguida el “secreto” detrás de tal conducta y 
la forma de solucionar todo de un día para otro. 
Lo cierto es que probablemente tanto el mucha- 
cho como sus padres deberán experimentar cier- 
tos cambios profundos para resolver la situación 
y eso no es nada fácil. 


Algo similar puede decirse en cuanto a los 
conflictos matrimoniales: “Si hubiera manera de 
hacer que se interese más en el hogar y en sus hi- 
jos. . .”, dice una esposa. “¿Cómo podría hacer 
para que mi esposa recuperara su confianza en 
mí?”. 

Sanar una relación deteriorada requiere un 
proceso, reclama esfuerzos, y duele. Generalmen- 
te encierra tiempo, porque los cambios anhela- 
dos se habrán de producir sólo cuando todas las 
partes interesadas se comprometen a colaborar 
reconociendo sus responsabilidades y sus recur- 
SOS. : 

Sin embargo, no debemos deprimirnos o de- 
sanimarnos al descubrir que no hay respuestas 
fáciles. No. La buena vida es una vida que se de- 
sarrolla a través y en medio de los problemas y 
dificultades y no sólo a pesar de ellos. 

Las soluciones muy rápidas suelen ser tem- 
—porarias, o peor aún, escapes que esconden la 
complejidad de los problemas y lo precario de 
nuestra visión. 

Si enfrentamos los obstáculos en forma abier- 
ta, confiada, con disposición a cambiar y arre- 
pentirnos por lo que no hicimos o hicimos mal, 
dispuestos a perdonar y servir, entonces podre- 
mos resolver y “disolver” nuestras dificultades. 

Un error frecuente es la creencia en que Dios 
nos puede sacar del problema como por arte de 
magia. El hecho es que El espera más bien una fe 
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responsable y activa, impregnada de amor, de res- 
ponsabilidad, y de confianza, Una fe-que se ma- 
nifieste en nueva capacidad para ver y oír, para 
comprender mejor nuestra situación y a las per- 
sonas a nuestro derredor. Una fe que apunta a 
cambios profundos. No es fácil ni ocurre en un 
abrir y cerrar de ojos. Requiere paciencia, obe- 
diencia y humildad. 

Dios no nos ofrece un camino más fácil me- 
ramente. Nos ofrece, sí, permanecer a nuestro la- . 
do en medio de las dificultades más serias y del 
dolor más agobiante. Y esto es la mejor respues- 
ta. | 


FE E INMORTALIDAD 


Una de las funciones principales de la religión 
ha sido, en todos los tiempos, la de ayudar a las 
personas a mirar de frente y conocer a fondo el 
misterio de la muerte. 


Símbolos y teorías que se refieren a la muer- 
te y la inmortalidad forman una parte esencial 
de casi todas las religiones. Es un hecho que la fe 
- constituye un elemento importante del conjunto 
de fenómenos que dan origen a una respuesta 
positiva de la experiencia de la vida y de la muer- 
te. 

Por ejemplo, varios investigadores han com- 
probado que muchos pacientes con fe en la in- 
mortalidad y en la supervivencia responden me- 
_Jor al tratamiento de sus problemas de personali- 
dad: la fe juega allí un papel efectivo en dar un 
propósito y un sentido a la vida. Pero aún hay 
otros argumentos científicos: 

La ciencia nos dice que en el reino de lo ma- 
terial nada se destruye. Los cuerpos cambian de 
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estado, pero en la economía de la naturaleza, na- 
da se pierde en el proceso. Otro dato muy impor- 
tante es que hay realidades que simplemente es- 
capan a nuestra percepción sensorial y de cuya 
existencia nos enteramos por la ciencia. Por ejem- 
plo, los perros pueden oír sonidos de una tonali- 
dad que escapa a la sensibilidad de nuestro oído, 
y pueden detectar olores que a nosotros se nos 
pasan por alto. 

Estamos rodeados de realidades que superan 
la capacidad de nuestra percepción y no se nos 
ocurriría negar esa realidad en base a nuestras li- 
mitaciones físicas. Así tampoco podemos negar 
la sensibilidad espiritual simplemente porque 
hay cosas que escapan a la conciencia de muchos. 


Es curioso detectar que la ciencia se ha preo- 
cupado cada vez más en los últimos años del es- 
tudio de fenómenos. extrasensoriales. Y según 
entienden muchos científicos, el concepto de in- 
mortalidad parece formar parte inseparable de la 
creación. 

Parece que hemos llegado a un punto en que 
la fe y la ciencia coinciden en una nueva y más 
honda creencia en la naturaleza indestructible de 
la conciencia individual. 

Quizás nuestro siglo es el primero en la histo- 
ria que cuenta con un equipo intelectual que le 
permite entender ciertas revelaciones sencillas 
por parte de la fe. 

La fe cristiana afirma que hay algo indestruc- 
tible en la naturaleza humana porque ella perte- 
nece a Dios. Cuando viene la muerte, con toda 
su dramática incidencia sobre nuestros sentimien- 
tos y nuestra manera de vivir, el brío que necesi- 
tamos para mantenernos erguidos y hacer que lo 
que. aparece sin sentido adquiera una significa- 


o, 
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ción positiva, descansa en nuestra decisión de ver 
la vida a la luz de la Revelación de Jesucristo. 

El vivió, murió y resucitó por todos, y vivifi- 
ca la existencia de quienes así se lo permiten, 
.con toda libertad, haciendo posible cultivar el 
fruto precioso de la paz. 


UN CUADRO DE PAZ 


- Hace unos años se llevó a cabo un interesan- 
te certamen y exposición sobre el tema de la paz. 


_Intervinieron artistas de renombre y sus produc- 
ciones fueron realmente valiosas e inspiradoras. 


Entre los cuadros pintados se destacaron dos 
que nos ofrecen ilustraciones elocuentes a la paz 
de Dios. Uno era la figura de una cascada impo- 
nente con un árbol frágil que se inclinaba sobre 
el agua. Sobre una de sus ramas se encontraba 
posado un petirrojo en su nido, apenas mojado 
por la espuma del agua: en fin, una representa- 
ción magistral del descanso de la paz. 

Algo así ocurrió efectivamente con la vida 
de Jesucristo: mucha agitación e inquietud en la 
lucha contra la tempestad y la confusión. Sin 
embargo, su vida interior era como un arroyo 
calmo, autorizándolo a pronunciar esas palabras 
tan inspiradoras “mi paz os dejo, la paz os doy... . 
pero yo no la doy como el mundo la da”. 

Es la paz del verdadero descanso en Dios, 
con apoyo en la esperanza, con seguridad en la 
fe, confirmada en cada acto de amor. Es la paz 
en medio del dolor y de la inhumanidad, que 
precisamente permite hacer contribuciones ines- 
timables para el bien de todos. 

- El segundo de aquellos cuadros representaba 
- €l mar embravecido, agitado por un temporal. 
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Sus olas golpeaban furiosamente contfa las rocas 
del acantilado. Pero en un hueco de la roca po- 
día percibirse una tranquila paloma contemplan- 
do el espectáculo turbulento. En medio del ven- 
dabal y la tormenta, el ave podía permanecer se- 
gura en la paz que le brindaba la roca. 

La paz que da Jesucristo no es por cierto una 
garantía de pasar por el mundo sin enfrentarnos 
con los elementos violentos de la adversidad y el 
sufrimiento. Esa paz es la seguridad de que, en 
medio del conflicto y de las sombras, en Dios te- 
nemos apoyo, valor y fortaleza. Nuestro destino 
permanece claro y firme en la roca segura que es 
el mismo Salvador y Señor Jesucristo. 

¿Por qué no sentir y vivir a diario la incom- 
parable experiencia de la paz de Dios? Jesucristo 
nos invita y nos espera. En medio de la agitación 
de una sociedad muchas veces sin rumbo, o fran- 
camente hostil, podemos encontrar desde hoy 
mismo la paz que es el fruto de la vida en comu- 
nión con Dios. No interesa qué ha sido de nues- 
tra vida hasta ahora. 

Sólo importa la disposición a seguir a Cristo 
fielmente, comenzando hoy. Habrá mucha paz, y 
también nuevas fuerzas para enfrentar los mo- 


- mentos difíciles y ser elementos de reconciliación 


y de sosiego, comenzando en nuestro propio ho- 
gar. 


CUANDO VIENEN LAS PRUEBAS. .. 


Tú eres mi refugio; 
me guardarás de la angustia; 


con cántico de liberación me rodearás. 


(Salmo 32:7) 
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- Tú guardarás en perfecta paz 
a aquel cuyo pensamiento en ti persevera. 
(Isaías 26:3) 


Les dejo mi paz, 

pero no se las doy como la dan los que son del 
mundo. 

No se angustien ni tengan miedo. 

| (Juan 14:27) 


Vivan alegres por la esperanza que tienen; 
soporten con valor todús los sufrimientos; 


- no dejen nunca de orar. | 
(Romanos 12:12) 


Ustedes deben sentirse por muy dichosos 

cuando se vean sometidos a pruebas de toda clase. 

Pues ya saben que cuando su fe es puesta a 
prueba, 

ustedes aprenden a soportar con fortaleza el 
sufrimiento. 

Pero procuren que esa fortaleza los lleve a la 
perfección, 

a la madurez plena. .. 

(Santiago 1:2-4) 


Cuando nuestra naturaleza corruptible 

se haya revestido de lo incorruptible, 

y cuando nuestro cuerpo mortal se haya revestido 
de inmortalidad, 

- se cumplirá lo que dice la Escritura: “La muerte 
ha sido devorada 

por la victoria”. 

¡Gracias a Dios, que nos da la victoria por medio 
de nuestro Señor Jesucristo! 

(T Corintios 15:54,57) 


AER 





SEPAMOS TRABAJAR 


No es un buen trabajador quien se obsesiona 
con su trabajo, cualquiera sea la ocupación o el 
lugar donde actúe. Hoy día cuando muchos bus- 
can trabajo y desean que su labor resulte prove- 
chosa, digna y motivo de satisfacción y servicio, 
haremos bien en reflexionar un poco sobre la 
forma de trabajar más sabiamente. 

En primer lugar, conviene que abandonemos 
el sentir que solemos tener de que el mundo des- 
cansa sobre nuestros hombros. Es decir, somos 
responsables sí, pero aunque nosotros faltásemos 
la vida seguiría adelante. Nadie puede jactarse ni 
preocuparse tampoco por ser indispensable. Esto 
ya nos tranquiliza y nos vuelve más humildes. 


Otros tienen el problema de que el trabajo 
no les gusta, que es una carga pesada, un mal ne- 
cesario pero nunca un motivo de realización vo- 
cacional. Y hay que reconocer que a menudo es 
difícil encontrar motivos de gratitud por ciertas 
tareas que uno tiene que realizar en casa y fuera 
de ella. Sin embargo, siempre puede descubrirse 
alguna razón para destacar un aspecto positivo 
del trabajo. En términos más prácticos y perso- 
nales, quizá usted no tenga que cambiar de tra- 
bajo sino de actitud. Tal vez deba redescubrir las 
oportunidades de cooperación y servicio que su 
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ocupación le brinda. 

Otra dificultad que a veces padecemos es la 
falta de orden y disciplina en nuestras tareas. No 
se trata de que debemos planificar cada detalle, 


desde luego. Pero la verdad es que por lo general 


se trabaja mejor con un plan de tareas para el día 
o la semana, por ejemplo, atendiendo las priori- 
dades y compromisos contraídos. lr realizando 
una cosa por vez, aunque pueda parecer muy len- 
to, casi seguro que nos permite operar con más 
facilidad y éxito. 

Hacer las cosas bien es el camino más corto y 
el más sencillo, prácticamente en cualquier ocu- 
pación y profesión. Y es interesante cómo todos 
podemos descubrir maneras de hacer las cosas 
mejor, como parte del desafío a ser imaginativos 
y creativos. 


Afirmar nuestra competencia para cierta ta- 
rea también es algo que ayuda. No se necesita ser 
vanidosos para reconocer que uno sirve para de- 
sempeñarse en algún trabajo. Esto refuerza la 
confianza en nosotros mismos y nos hace actuar 
mejor, sin desperdiciar oportunidades para cum- 
plir compromisos o resolver problemas nuevos, 
no dejando para mañana lo que se puede hacer 
hoy. : 

No hay duda de que podemos enfrentarnos 
con muchos problemas y contratiempos a veces 
inesperados. Pero lo que acabamos de compartir 
puede ser de ayuda, sobre todo si lo vivimos a la 
luz de una comunión con Quien nos da las fuer- 
Zas para cooperar con El mismo: el Creador y 
Restaurador de nuestra vida. 


SEPAMOS DESCANSAR 


La mayoría de los niños, cuando uno les pre- 
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gunta qué es lo que más les gusta de la escuela, 
enseguida piensan en las vacaciones. Y si se les 
insistiera con la pregunta con respecto a los días 
de clase, muchos mencionarían a los recreos. 


Los mayores debemos confesar que en épo- 
cas de trabajo duro y mucha actividad, también 
anhelamos el descanso y las vacaciones. Una pau- 
sa regular como paréntesis reparador en medio 
de las tareas, es sin duda una gran necesidad que 
atañe no sólo al organismo en sí, sino también a 
la mente y al espíritu. Ese ha sido precisamente 


- el motivo del descanso dominical desde varios si- 


glos atrás. De acuerdo a la Biblia, Dios mismo ha 
dado el ejemplo en su trabajo creador, descan- 
sando el séptimo día y reflexionando sobre el 
sentido y el valor de su obra. 

Muchos líderes políticos y planificadores so- 
ciales anticipan que cada vez se trabajará menos 
horas y habrá menos empleos disponibles. Pero 
tras la aparente ventaja de poder pasar más horas 
sin trabajar, se esconden serios interrogantes: 
¿Qué oportunidades tendremos de disfrutar ver- 


daderamente del tiempo libre? ¿Habrá los recur- 
sos suficientes para proveer lo necesario para ca- 


da familia? 


Ocurre que pasar demasiado tiempo sin ha- ' 


cer nada resulta ser una desgracia. La salud emo-: 
cional depende en gran medida de la posibilidad ' 


de sentirse útil y de contribuir de alguna manera: 


al bienestar propio y al de los demás. 


Por otro lado, debemos reconocer que mu-. 
chísima gente que trabaja está lejos de recibir las: 
satisfacciones ideales. Algunos porque no les al- 
canza el dinero que ganan, otros porque sus ta- 
reas son monótonas, o porque ponen su salud en 


peligro, para citar sólo algunos ejemplos de fre-. 
: | 
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cuentes motivos de frustración e infelicidad. 


También están aquellos que trabajan dema- 
siado, los “adictos”” al trabajo, sin suficiente des- 


canso para recobrar energías, para reflexionar o 








hacer vida social en familia. En medio de tanta 
actividad en nuestras ciudades populosas, sobre 
todo, el detenerse parece una idea negativa ante 
los ojos de muchos. Se busca ganar más dinero, 
conquistar prestigio social y “asegurarse” el fu- 
turo. El problema es que, en el trajín de esta lu- 
cha, el futuro tiende a acortarse antes de tiempo. 

Sí. El descanso disciplinado y refrescante es 
una necesidad imperiosa, posiblemente más que 
en ningún otro tiempo en la historia. Sobre todo 
allí donde las actividades laborales tienden a ser 
agobiantes, haciéndonos sentir sujetos a una es- 
pecie de esclavitud. 

Muchas decisiones equivocadas podrían evi- 
tarse, y nuestras vidas serían mucho más ricas, si 
regularmente pudiéramos tomar tiempo para el 
descanso, para refrescar nuestras vidas y nuestras 
relaciones, para afinar las cuerdas de este maravi- 
lloso instrumento que es nuestra vida espiritual, 
y recibir así renovadas ON inspiración y vi- 
sión. 


LA BUENA VIDA. 


Se cuenta que un viajante visitó una vez a un 
hombre solitario que vivía tranquilamente en las 
montañas. Informado por aquel hombre de que 


no podría vender nada por allí, el vendedor am- 


bulante trató de convencer al ermitaño de la ton- 


'tería de su manera de vivir. “Piense, dijo el viajan- 
te, si usted trabajara fuerte como yo lo hago, po- 
'dría ganar mucho dinero y ahorrar pilas de dine- 


ro. .. Luego cuando se pone viejo, uno se puede 


1 


a 
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> 
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retirar para vivir sin preocupaciones, sin tener 
que trabajar más. . .”. El hombre solitario le res- 
pondió entonces, “ ¡Y qué cree usted que yo es- 
toy haciendo ahora! ». 


Todos quisiéramos vivir la buena vida. Lu- 
chamos, buscamos, hacemos planes, nos sacrifica- 
mos para lograrla y... de alguna manera siempre 
parece que se nos escapa. No sabemos bien cómo 
encontrar la buena vida, y en realidad —econozcá- 
moslo— no sabemos bien de qué se trata. No só- 
lo nos cuesta encontrar el camino. .. ignoramos 
su dirección. : 

El progreso de nuestro tiempo nos señala 
cierto camino hacia la felicidad. La fórmula pa- 
rece simple: “trabaja fuerte, gana todo el dinero 
que puedas y gasta lo que quieras. Trata de alcan- 
zar el éxito a toda costa, adquiere prestigio yi 
consideración social, procura llegar hasta arri- 
ba?”?. 

¿Por qué será, sin embargo, que en las socie- 
dades más avanzadas y ricas, existe tanto aburri- 
miento, hastío, vacío? ¿Por qué hay tantos con-. 
flictos entre las personas y los grupos en medio 
de la mayor abundancia? No, el progreso cientí- 
fico no ha significado la liberación de nuestras 
miserias humanas, sino nuevas formas de e 
vitud y deshumanización. ... 


Hoy puede haber toda clase de artefactos pa- 
ra la comodidad, pero eso nc proporciona direc- 
ción o propósito para nuestra vida. Debido a que 
nuestras metas tienden a ser cuantitativas (ganar 

mucho, tener mucho. . .) nuestras vidas tienden ' 
-a carecer de calidad. Más y más estamos tenta- | 
dos a aceptar el materialismo barato con el que 
suele definirse a la buena vida, y que tiende a di- 
rigirnos a consumir, a comprar, en lugar de satis] 


Pa 


óS 
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facer nuestra necesidad como seres creativos. 


Sí, el materialismo está en el corazón de los 
valores en la sociedad. Por ejemplo, en lugar del 
ideal franciscano del joven rico que voluntaria- 
_mente se hace pobre para servir, el héroe que se 
nos impone es el del joven que comienza siendo 
pobre y pronto se convierte en rico. Así se defi- 
ne al éxito (pensemos en tantos ejemplos de 
deportistas o de cantantes populares). Pero, ¿es 
ésta realmente la bueña vida. . .? 

Podemos tener cada vez mejores niveles de 
tecnología, cada vez más cosas bonitas y sorpren- 
dentes, pero corremos el riesgo de seguir per- 
diendo la capacidad y la disposición para amar, 
para compartir, para ocuparnos en serio de lo 
que pasa. Nuestra sociedad no es capaz de brin- 
-darnos paz interior ni paz exterior. La Fuente de 
la buena vida está en otra parte, necesitamos al- 
zar la mirada, y cuanto antes mejor... : 


EL PELIGRO DE LAS POSESIONES 


Leon Tolstoi, aquel famoso escritor, cuenta 
de un campesino que compraba más y más tie- 
rras y seguía expandiendo sus operaciones, hasta 
que oyó acerca de la oportunidad de adquirir tie- 
rra más barata en medio de una provincia lejana. 
Vendió todo lo: que tenía y fue para hacerse el 
negocio de su vida: convino que por mil rublos 
compraría toda la extensión de terrenos que po- 
dría cubrir caminando a lo largo de un día. 

A la madrugada siguiente comenzó a caminar 
y Caminar procurando cubrir las mejores porcio- 

nes de la tierra. Para el tiempo que debía regre- 
“sar advirtió que había ido demasiado lejos y le 
¡sería casi imposible retornar al punto de partida 


E 
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para poder concretar la adquisición de la tierra 
. . . Pudo llegar al punto de partida justo cuando 
el sol comenzaba a ponerse, pero aquel individuo 
cayó extenuado allí mismo. Al firral lo enterra- 
ron en una pequeña fosa, ¡toda la tierra que ne- 
cesitaba! 


Desde luego que las posesiones materiales no 
son algo malo en sí mismas, pero en el marco de 
una sociedad donde se pone más y más énfasis 
en lo que uno tiene, donde uno vale según su 
cuenta bancaria o según su colección de artícu- 
los para el hogar, entonces las posesiones tienden 
a convertirse en opresivas y sofocantes. . . Por- 
que el problema es que cuanto más tenemos, me- 
nos podemos controlar nuestros bienes. Al con- 
trario, pasamos a depender de ellos en medida 
creciente. 


Y otro problema más profundo aún es cuan- 
to más tienen y disfrutan unos, menos posibili- 


dades quedan para los otros, generalmente la in- 


mensa mayoría. En consecuencia, el peligro de la 
acumulación de posesiones materiales es doble: 


por lo que nos hace a nosotros y por lo que hace 


a los demás. 


Hoy que hablamos tanto sobre la adicción al 


alcohol u otras drogas, bien podemos hablar tam- 
bién del poder adictivo de las posesiones. ¿Se 


han fijado que una vez que uno comienza a usar 


un automóvil, por ejemplo, después parece im- 
posible prescindir de él?. . . y así con otras co- 
modidades y artículos de consumo. Hay muchas 
cosas superfluas, innecesarias, que nos son pre- 
sentadas como indispensables, y al final muchas 
veces terminamos dependiendo de ellas. 


Además, mucho de la búsqueda por tener co-. 
sas en el fondo es una búsqueda de poder sobre 
el futuro y sobre los demás. La abundancia de 
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productos de todo tipo, la mayoría de ellos real- 
mente innecesarios (muchos de los comestibles 
y las bebidas, ropas y tantos otros artefactos), 
mucho de lo que se produce hoy día representa 
una especie de “opio”” para el pueblo. ¡No nos 
podemos quejar si hay tantas cosas disponibles 
como para hacernos felices!. . . el drama es que 
muchos son tentados y no pueden disponer de 
esas cosas ni de muchos bienes realmente necesa- 
rios a causa de su pobreza, y otros derrochan su 
energía, su tiempo y su dinero procurando llenar 
la vida con lo que no sacia. 


La riqueza no nos satisface y las nuevas pose- 
siones tienden a hacernos desear más. La lucha 
por status y prestigio no nos hace realizamos: 
más bien nos frustra vez tras vez. .. La mayoría 
de los que tienen mucho rehusan reconocer cuán- 
to tienen. Se la pasan quejándose por los aumentos 
de precios y de impuestos y comparándose con. 
los que tienen aún más que ellos. 


El materialismo nos distrae, haciéndonos per- 
der de vista los aspectos más importantes de la 
vida, y por sobre todo, la posibilidad de buscar 
primeramente la dirección de Dios para la vida. 
El mantenimiento de un alto nivel desde el pun- 
to de vista económico, lleva tanto esfuerzo, tiem- 
po y dinero que no permite atender a las cosas 
más creativas que podríamos hacer amando, 
compartiendo y disfrutando. Cuanto más se tie- 
ne, menos se puede gozar de la espontaneidad. 
Las cosas que proporcionan prestigio limitan se- 
riamente la capacidad para relacionarnos con 
otros con mayor sentido humano. Por eso Jesús 
decía que no vale la pena ganar todo el mundo si 
uno pierde la vida malgastándose en el proceso y 
lastimando directa o indirectamente a los demás 

. Siempre estamos a tiempo para decidir a fa- 
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vor de la verdadera vida. 


SENCILLEZ Y BUENA VIDA 


El gran pensador oriental Confucio dijo una 
vez: “Aquí hay un hombre cuyos deseos son po- 
cos. En algunas cosas él será incapaz de mante- 
ner su integridad, pero no serán muchas. Aquí 
hay un hombre cuyos deseos son muchos. En al- 
- gunas cosas él podrá mantener su integridad, pe- 

ro no serán muchas”. Efectivamente, los que son 
más humildes y pueden vivir con sencillez, más 
fácilmente encuentran la paz, la satisfacción y el 
sentido de su vida. Muy distinto es el caso de los 
que aspiran a la fama y la riqueza. 

No es mera coincidencia que muchos de los 
hombres más sabios y creativos a través de la his- 
toria hayan vivido de la manera más simple. En 
contraste con la monotonía en la existencia de la 
mayoría de la gente, quienes saben vivir con sen- 
cillez logran encontrar un saludable desafío en la 
vida, y pueden realizarse mejor como personas. 
Uno es tanto más rico y más libre cuanto mejor 
sabe arreglárselas con pocas cosas. 

Es un hecho que el gozo y la felicidad no se 
encuentran en las cosas sino dentro de nosotros 

-mismos y las otras personas. La verdadera rique- 
za es un estado interior y no las posesiones ma- 
teriales en sí. Lo importante es lo que somos y 
lo que podemos llegar a ser. Si mi vida se define 
por lo que tengo, entonces en cualquier momen- 
to puedo quedar empobrecido y nulo. 

¿Cómo evaluamos el nivel de vida? Por lo ge- 
neral lo tenemos en cuenta meramente según las 
estadísticas económicas, sobre todo en relación | 
a la cantidad de los bienes de que disponemos. ¡ 
Más importante, sin embargo, es pensar en el ni 


- Nuestros Valores l 133 


vel de vida como cualidad de vida y examinar qué 
es lo que nos proporciona felicidad, crecimiento, 
madurez. . . La buena vida no se puede comprar 
con dinero, y esta observación —tan corriente 
por otra parte— en el fondo significa que mucho 
de lo que existe en nuestra sociedad no vale la 

pena. | 

El antiguo profeta de Israel lo dijo muy Pa 
“A todos los sedientos: venid a las aguas y a los 
que no tienen dinero, venid, comprad y comed... 
¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y 
vuestro trabajo en lo que no sacia?”. El profeta 
tenía una visión bien completa de la vanidad de 
la vida y la necesidad de ser mejores administra- 
dores de los pocos bienes a nuestro alcance, por 
un lado. Y por otro, la necesidad de que la vida 
se enmarque según la dirección y la gracia del 
Creador... 

Y podríamos colocar todo esto en términos 
aún más prácticos: El amor simplifica las cosas y 
nos trae unidad y satisfacción. Si supiéramos 
usar mejor nuestras capacidades y sabiduría para 
nuestro bien y el bien del prójimo, precisamente 
advertiríamos cada vez mejor la verdad, la belle- 
za y la libertad de la buena vida, la vida sencilla 
pero rica al mismo tiempo porque se nutre en el 
Amor de quien es el responsable y la garantía de 
todo lo bueno que existe en el mundo. 


HACER ECONOMIA 


No hay duda que una preocupación principal 
de nuestra vida familiar es la economía, o mejor 
dicho la mejor manera de administrar nuestros 
recursos, sobre todo en tiempos cuando la infla- 

ción nos obliga a “ajustar el cinturón” en el pre- 
supuesto familiar. j : 


e 
En 
E 
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Tal vez lo primero que debemos reconocer es 
la oportunidad de disfrutar de muchas cosas que 
son gratuitas, porque no es cierto que no se pue- 
da obtener nada, sin nada. En realidad, la mayo- 
ría de nuestras necesidades básicas se satisfacen 
en forma gratuita. La vida misma, el aire, el agua, 
la tierra, los rayos del sol. 

Y si vamos a las actividades culturales y a la 
recreación, nos encontramos también con mu- 
chas posibilidades: en los parques, en las biblio- 
tecas y museos, en las iglesias, pasando más tiem- 
po con los niños, jugando con ellos. Todo esto 
suele ser gratis y la mejor manera de comenzar a 
hacer economía es reconocer estas sencillas ver- 
dades y disfrutar las oportunidades que ya están 
a nuestro alcance. 

Y ahora pensemos en otras alternativas: A 
veces se pueden comprar cosas usadas, en buen 
estado, ahorrando mucho dinero. También pode- 
mos evitar echar a la basura o descartar algunas 
cosas por el sólo hecho de que están un poco 
fuera de moda (como solemos hacer con los mue- 
bles, por ejemplo). Tenemos que resistir la tenta- 
ción de buscar siempre lo nuevo y de pensar que 
lo nuevo, por el solo hecho de ser nuevo, es me- 
jor que lo anterior. 


Algunos de mis amigos han comenzado a uti- 
lizar materiales descartados, como maderas, hie- 
rros y han aprendido a hacerse bonitos adornos, 
veladores, lámparas, cuadros y muchas otras co- 
sas. Aparte de ahorrar están descubriendo un lin- 
do pasatiempo incluso con la compañía de otros 
amigos, y también para regalar cosas hechas en 
casa en ocasiones especiales como son los cum- 
pleaños y aniversarios. | 


Esto de hacer uno las cosas en el hogar tam- : 
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bien es otra posibilidad interesante. Claro que a 
veces no conviene perder demasiado tiempo, o 
ponerse a hacer aquello para lo que estamos do- 
tados. Pero es una buena práctica intentar repa- 
rar aquello que es sencillo, por lo menos. Uno 
llega a sorprenderse de lo mucho que se puede 
aprender en poco tiempo para los trabajitos de 
pintura, algunos trabajos con madera y cosas por 
el estilo. 

Esto nos permite pasar más tiempo en casa y 
además hasta nos puede resultar divertido como 
parte de la cooperación familiar. Es decir, pode- 
mos ser mucho más creativos de lo que nos atre- 
vemos a ser generalmente, sobre todo nosotros 
que estamos varias horas trabajando en una ofi- 


cina. Creo que en la sociedad moderna más y 


E 


más tendemos a perder el gusto por el trabajo 
manual. No nos conviene, ni desde el punto de 
vista de la salud emocional, ni en cuanto al pro- 
blema de la necesidad de economizar. 


Una tentación muy frecuente hoy día es per- 
der nuestra libertad de acción al embarcarnos en 
gastos que se nos presentan muy atractivamente, 
pero que nos colocan en deudas y planes de cré- 
dito que por lo general benefician al vendedor de 
los productos o al banco, y no a nosotros. Una 
vez que estamos obligados a cumplir con planes 
de pago, el sistema nos ha acorralado: uno se po- 
ne más ansioso con respecto al empleo y a la po- 
sibilidad de un aumento de salario, uno vive más 
nervioso y tiende a ponerse agresivo en el O 
y en el hogar. 

Claro, hay veces en que es inevitable y aún 
Ponveniente el comprar algunas cosas a plazos, 
incluso la casa donde vivir. No vamos a negar esa 
Mipsibiicas. Pero no es menos cierto que debe- 
mos ser muy cuidadosos para no enredarnos por 
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la publicidad que nos presenta a las deudas como 
algo de menor importancia, atractivo e indispen- 
sable. Detrás de todo esto suele haber voraces in- 
- tereses comerciales dispuestos a quedarse con el 
fruto de nuestro trabajo. 


Mucho puede hacerse compartiendo entre 
vecinos y amigos, por ejemplo. En vez de tener 
en cada easa toda la colección de artefactos para 
la limpieza o el lavado, o herramientas, por ejem- 

- plo, quizás deberíamos prestarnos más unos a 
- otros y de esa manera no solamente ahorraría- 
mos dinero sino que también practicaríamos la 
vida en comunidad. Ayudarse en trabajos en el 
hogar, como pintura o limpieza, construcciones 
sencillas, es otra posibilidad muy interesante. 

Pero también hay algo negativo para conside- 
rar, me refiero a negarnos a comprar o adquirir 
muchos de los artefactos y enseres modernos, 
por lo general bien caros, que pretenden hacer- 
nos ahorrar tiempo, como las secadoras de ropa, 
lavadoras de platos, abrelatas eléctricos y mu- 
chas otras maquinitas que salen al mercado en 
formatos y modelos diversos. 


Aún deberíamos pensar dos veces si realmen- 
te queremos un televisor. .. con lo mucho que 
- distorsionan la mente y el sentido de realidad la 
publicidad y varios de los programas que se pre- 
sentan en la T.V. Además, la televisión fomenta 
la pasividad, priváandonos de otras actividades 
creativas. Claro que también se pueden ver cosas 
buenas, pero el televisor no es indispensable co- 
mo a veces tendemos a pensar. Otros entreteni- 
mientos, y las vacaciones de la familia, también 
pueden ser planeados de forma que no se derro- 
che el dinero y se aproveche al máximo la posi- 
bilidad de descansar y pasar tiempo juntos. Ha- 
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cer economía no necesita ser penoso, ¡puede 
significar una verdadera bendición! 


COMER BIEN 


La mayoría de las familias en el mundo ente- 
ro están mal alimentadas. No solamente porque 
no tienen medios suficientes para adquirir los 
alimentos sino también porque la dieta es dese- 
quilibrada. Es decir, incluso entre las personas 
con muchos recursos económicos hay una gran 
cantidad de familias que no comen bien porque 
se sobrecargan con cierta clase de alimentos y 
carecen de otros. 


Hay muchos productos en los mercados mo- 
dernos que —aunque se denominan comida— 
en realidad de alimento tienen muy poco, o nada, 
y sirven más bien para engañar al cuerpo y derro- 
char el dinero, como en el caso de las tan publi- 
citadas bebidas sin alcohol. 

¿Cuándo aprenderemos que el agua fresca, o 
la leche, o jugos de fruta natural son muy supe- 
riores en todo sentido? Nos dejamos engañar por 


el gusto y la propaganda que parece tan convin- 


cente, pero nuestra necesidad de líquido, y de 


otros alimentos también, se satisface realmente 


con lo que es natural y generalmente más barato. 


La glotonería es otro gran problema, desde 
luego. Observemos el doble problema: derroche 
de dinero y sobrecarga peligrosa para el organis- 
mo. Es sabio y saludable el comer para vivir an- 
tes de que el vivir para comer. No necesitamos 
demasiada comida normalmente, pero sí necesi- 


tamos ser buenos administradores del dinero y 


la salud. 
Es interesante que el problema del gran 
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aumento en el precio de la carne vacuna nos ha 
hecho despertar a una realidad en la que no ha- 
bíamos reparado antes: la producción de ese ali- 
mento requiere mucho más tierra fértil que la 
misma cantidad y calidad de proteínas de los 
principales cereales. Nadie necesita comer carne 
dos veces por día, pudiendo reemplazarla fácil- 
mente por tantos otros alimentos. 


Otra buena recomendación para las amas de 
casa sería evitar cocinar o preparar más de un 
- buen plato de comida por vez. Se ahorraría tiem- 
- po y trabajo, sin dejar de tener lo necesario. Tam- 
bién evitaríamos desperdiciar tanto como lo ha- 
cemos habitualmente. 

Tengo varios amigos que han comenzado a 
cultivar su propio huerto en la casa. Casi no po- 
día creer la cantidad de vegetales que se puede 
producir en un pequeño lugar en la casa, con un 
poco de dedicación cada día. Y aquí hay una do- 
ble bendición ahora: uno se puede entretener y 
disfrutar trabajando en su propio jardín, y ade- 
más se ahorra dinero y se puede participar de ali- 
mentos más frescos. 

¿No es verdad que todos necesitamos volver 
un poco a la tierra, ya que la sociedad moderna 
tiende a separarnos más y más de la naturaleza? 
Ocurre que Dios ha creado un mundo con abun- 
dantes recursos y nos ha invitado a disfrutar de 
los muchos bienes que existen, y a administrar- 
los con sabiduría. 


VESTIR BIEN 


Pensemos un momento en nuestro guarda- 
rropas. Estoy seguro que cualquiera de ustedes, 
como yo, debemos reconocer que tenemos más 
de lo que necesitamos. ¡Si hasta tenemos algunas 
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prendas que no usamos casi nunca!. . . y otras 
que aunque están perfectamente bien, no nos ani- 
mamos a usar porque están fuera de la última 
moda. 

Sin embargo, ¿verdad que seguimos pensan- 
do en comprarnos más y más? ¿Me equivoco si 
- digo que quizás ninguno de los lectores (y yo me 
incluyo) necesitaría comprarse ropa en los próxi- 
mos dos años?. . . Si les parece una exageración, 
bueno, quizás tengan que pensarlo otra vez. 


Consideremos todo el tiempo y dinero, y 
energía que gastamos comprando ropa y todo el 
trabajo que debemos realizar para ganar el dine- 
ro. (Tal vez debamos volver un poco a la vieja 
práctica de hacer en casa por lo menos algo de la 
ropa que usa la familia, sobre todo la ropa para 
los niños). 

Creo que hemos perdido la costumbre de 
usar la ropa hasta gastarla debido a que nos he- 
mos hecho esclavos de la moda. 


La manera como nos vestimos proporciona 
una indicación acerca de nuestros valores. La ro- 
pa es simbólica de lo que somos como personas. 
-No se trata de tener un reglamento sobre cómo 
vestirse, claro está, pero algo que sí podemos afir- 
mar —por ejemplo— es que las ropas extravagan- 
tes y caras así como las alhajas costosas nunca 
pueden ser expresión de una vida realmente libe- 
rada. Porque significan desperdicio y desconside- 
ración de aquellos que no tienen lo suficiente. 


Mejor sería gastar para compartir con otras 
personas. Sí, el vestir está subordinado a la cali- 
dad de vida que vivimos. No deberíamos estar 
supeditados a los dictados de la sociedad, por lo 
menos en la medida en que éstos son opresivos 
y discriminatorios. Por ejemplo, ¿cuántas veces 
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la gente dice “no puedo hacer esto o aquello, o 
no puedo ir a tal lugar porque no tengo la ropa 
que corresponde”” 


Nuestro criterio fundamental es que la ropa 
está hecha para las personas, y no las personas 
para adaptarse a la ropa. Fíjense: la ropa dema- 
siado costosa y complicada nos limita la libertad 
de movimiento, nos “ata”... ¡Pobre de la gente 
que necesita —o cree necesitar— una chaqueta 
calurosa en medio del verano! ¡Y qué decir de 
tantas mujeres torturándose con tacones altos y 
fajas ajustadas! 


El miedo por lo que otros dirán nos hace es- 
clavos de sus opiniones y nos hace cometer ridi- 
culeces. Cuanto menos nos preocupamos por la 
vestimenta en este sentido, más libertad disfruta- 
remos para ser espontáneos y relacionarnos con 
otros en forma más genuina. Esto es lo importan- 
te: nuestras actitudes y nuestras relaciones. La 
apariencia debe ser manifestación de una pureza 
interior infinitamente más noble. 


Ahora, también es cierto que no vestirse se- 
gún lo que los demás consideran apropiado po- 
dría significar una falta de respeto hacia uno mis- 
mo O hacia los otros, y esto no sería saludable 
tampoco, como ha pasado con muchos de los jó- 
venes “rebeldes”. Pero, por otro lado, puede ser 
una muestra de profundo autorespeto y de con- 
sideración social. Por eso es que ponemos tanto 
enfasis en las actitudes y en el equilibrio entre la 
libertad y el sentido de comunidad. 


La sencillez en el vestido significa liberación 


respecto de las campañas publicitarias constan- 
tes. ¿Por qué debemos juzgar el carácter y el va- 
lor de una persona a partir de la ropa que usa? 
Necesitamos ser personas nuevas mucho más que 


yl 


E 
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ropajes nuevos. Si la gente se preocupase más 


por su situación espiritual que por la ropa que 
usa, todos estaríamos mucho mejor. 

Jesús debió acusar a ciertos líderes religiosos 
porque eran como sepulcros blanqueados que 
por fuera se ven bonitos, pero por dentro están 
llenos de corrupción. ¿No nos hace acordar esto 
de tantos políticos, militares y comerciantes que 
se presentan impecablemente vestidos pero cu- 
yas palabras y aceiones revelan la miseria de su 
intimidad o sus intenciones? 

Sería mejor vestirnmos de modo tal que la 
atención se fije en nuestro rostro más bien que 
en el resto del cuerpo. Que nuestra ropa invite a 
la gente a relacionarse con nosotros como pon 
nas y no como objetos. 

El usar ropas que cuestan muchísimo dino 
es un verdadero desperdicio, cuando tanto más 
se podría conseguir invirtiendo ese dinero en lo 
que realmente vale. Las joyas costosas que osten- 
tan tantas damas y caballeros de la sociedad 
constituyen una expresión de vanidad y también 
lo es todo aquello que nos invita a gastar más y 
más en el vestir, apelando a nuestra arrogancia y 
sed de admiración y de conquista. 

La verdadera belleza está en la personalidad 
misma, en la pureza moral. Concentrémonos más 
en esta belleza interior donde relucen el amor, la 
integridad, la fidelidad. Allí es donde coinciden 
la salud y la belleza. Es en esto donde Dios está 
precisamente interesado en darnos una mano. 


NECESITAR Y QUERER 


Todavía puedo recordar el día cuando empe- 
cé a decirle a mi padre que yo necesitaba una bi- 


cicleta, hace ya muchos años. . . Su respuesta no 
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era fácil de aceptar —por lo menos eso me pare- 
ció a mí, un niño de corta edad—, queriendo re- 
correr el vecindario con mayor libertad (y de pa- 
so despertar la envidia de mis amigos). Dijo mi 
padre: “tú en realidad no es que necesites una 
bicicleta sino que la quieres; una cosa que ten- 
drás que aprender es la distinción entre verdade- 
- yas necesidades y los deseos que a veces conside- 
ramos como si fueran necesidades”. 


Esto que parece tan elemental, es en verdad 
muy importante, sobre todo cuando la situación 
económica nos impone límites rigurosos que nos 
obligan a discriminar mejor nuestros recursos y 
posibilidades. Así es que nuestras necesidades y 
deseos se definen no solamente por la manera 
como nos sentimos, sino también en base a lo 
que disponemos para satisfacerlos. 


Pero hay algo más profundo: a medida que 
aumentan los recursos parecería que también se 
incrementaran nuestras necesidades. Por una 
parte, los problemas económicos de la inflación 
y la falta de empleos adecuados nos fuerzan a 
mirar más detenidamente aquello que solemos 
considerar “necesidades”? y que con un poco de 
esfuerzo tal vez debamos dejar de lado. : 

Para los que tienen en abundancia —por ejem- 
plo en algunos estratos sociales o en regiones de 
mayor riqueza— muy fácilmente los meros de- 
seos se consideran necesidades indispensables: el 
hecho de que hay recursos disponibles por cierto 
favorece ese tipo de ilusión y así se gasta y se 
consume toda clase de productos, en su mayoría 
- realmente innecesarios. 

A la necesidad muy práctica de cuidar nues- 
tro presupuesto y administrar nuestros bienes en 
una forma adecuada, debemos agregar entonces 


A 
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el problema moral que está envuelto en todo es- 
to: por desgracia los modernos métodos de per- 
suasión apelan enseguida a nuestra “necesidad” 
de prestigio, de poder, de aceptación y cosas por 
el estilo. 

Pero, además, necesidades reales como ser el 
auto-respeto se distorsionan en términos de 
deseos y caprichos, por ejemplo con los artículos 
de lujo. Bajo el pretexto de satisfacer supuestas 
necesidades legítimas solemos caer así en el de- 
rroche; justificando a los que juegan con nues- 


tras aspiraciones y debilidades. 


Además de aprender a discernir cuáles son 
deseos postergables o directamente impropios, 
tenemos que aprender a percibir las necesidades 
de los demás, y a compartir, buscando al mismo 
tiempo maneras de resolver en común nuestros 
duros problemas económicos. 

Una vida espiritual auténtica es la base y el 
recurso indispensable para discernir y escoger los 
valores mejores. 


NUESTROS VALORES. .. 


Enséñame a hacer tu voluntad porque tú eres mi 
Dios, 
¡Que tu buen Espíritu me lleve por un camino 
recto! 
(Salmo 143:10) 


No vivan ya según los criterios del tiempo 
presente; 

al contrario, cambien su manera de pensar 

para que así cambie su manera de vivir 

y lleguen a conocer la voluntad de Dios, 

es decir, lo que es bueno, lo que es grato, lo que 
es perfecto. 

(Romanos 12:2) 
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Esto es lo que el mundo ofrece: 
- los malos deseos de la naturaleza humana, 
el deseo de poseer lo que agrada a los ojos, 
y el orgullo de las riquezas. 
Pero el mundo se va acabando, con todos sus 
malos deseos, 


[en cambio, el que hace la voluntad de Dios 


vive para siempre. 
([ Juan 2:16,17) 


q Padre... 


No te pido que los saques del mundo, 
sino que los guardes del mal. 
(Juan 17:15) 











EL AMOR. .. 
SIEMPRE EL AMOR 


Hay temas que nunca se agotan ni pasan de 
moda. Al contrario, reaparecen con desafíos y 
reclamos frescos vez tras vez. En varias ocasiones 
hemos compartido pensamientos sobre el amor 
y sus manifestaciones, y ahora al concluir esta 
serie de meditaciones quisiera añadir algunas 
ideas enfocando primero la relación matrimonial 
y, en segundo lugar, las relaciones entre padres e 
hijos. 

El amor conyugal es mucho más que amor 
físico, por cierto, aunque la sexualidad es de pri- 
mera importancia durante la mayor parte de E 
vida de la pareja. 


El amor matrimonial se basa en la compren- 
sión y la compasión, en compartir y en cuidarse 
-—_ mutuamente. Las distintas autoridades en la ma- 
teria siempre coinciden en este punto: el amor 
es la solución para los problemas de la familia, y 
el motor de su crecimiento. Claro, no es que de- 
jará de haber conflictos y frustraciones, sino que 
los recursos serán más que suficientes para resol- 
verlos creativamente. Y no sólo eso, aún de las 
dificultades se puede así lograr mayor intimidad 
y mejor desempeño en las funciones que deben 
realizarse dentro y fuera del hogar. 


La Biblia, desde muchos siglos atrás, contie- 
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ne una orientación muy preciosa respecto al amor 
matrimonial, y muy llamativa por cierto cuando 
uno advierte qué clase de ambiente diferente 
existía en el Imperio Romano dentro del cual 
esas enseñanzas se concibieron. Habla de some- 
terse el uno al otro, y de amar al cónyuge tanto 
como uno ama a su propia vida y a su cuerpo en 
particular. Contiene incluso una exhortación es- 
pecial para los maridos; servir a sus esposas según 
el ejemplo mismo de Jesucristo, Quien se dio por 
la Iglesia. Desde luego que eso no deja ningún lu- 
gar para que seamos dictadores o tiranos en casa 
(lo cual vale tambien para las esposas, por cierto). 

Comprensión y compasión, decíamos recién. 
Aquí, reconozcámoslo, todos tenemos que seguir 
progresando y también cambiar. Necesitamos 
saber admitir la propia necesidad de amor, de 
aprecio y cariño, de consideración y respeto. 

En cuanto nos descuidamos, suelen aparecer 
barreras en la comunicación, caprichos, quejas, 
todo lo cual despierta resistencias y aislamiento. 
A veces se ha ido tan lejos por esa senda donde 
el amor es el gran ausente, que resulta casi impo- 
sible reconstruir una relación. Pero, por otra par- 
te, basta con que uno tome la iniciativa para un 
encuentro, para que la comunión pueda volver a 
facilitarse. 


Más allá de nuestras buenas intenciones y re- 
cursos personales, invitemos a Jesucristo a que 
tome el timón y nos marque el rumbo hacia puer- 
to seguro. Para que el amor sea un hábito en el 
mejor sentido del término, un ejercicio constan- 
te en favor del bien del otro, expresado con li- 
bertad y generosidad, que se constituye también 
en la base mejor para la relación con nuestros hi- 
jos. 


a ad El Arte de ser Familia 


Dos niños pequeños en una clase tenían el 
mismo apellido, pero eran físicamente muy dis- 
tintos el uno del otro. Su maestra les preguntó 
si eran hermanos y uno de ellos dijo: **Sí, somos 
hermanos, pero uno de nosotros es hijo adoptivo 
y ahora no me acuerdo cuál es”. | 

Sin duda ese episodio le reveló a la maestra 
aquella, algo muy importante acerca de la fami- 
lia de esos niños: sus padres no habían hecho di- 
ferencias entre ellos. Les habían tratado eon el 
mismo amoralos dos, respetando al mismo tiem- 
po la personalidad de cada uno. : 

El amor reconoce a cada persona como un 
verdadero ser humano. El amor no es meramente 
algo que sentimos, sino algo que hacemos por el 
bien de los demás. 

La distancia entre padres e hijos, particular- 


- mente en la edad juvenil, podría acortarse me- 


diante el ejercicio más consecuente del amor. Y 
aquí hay que reconocer que los padres tenemos 
la primera responsabilidad, y luego los hijos tam- 
- bién deben hacer su parte para que la relación 
crezca y madure a medida que pasan los años. 

Conozco a muchos padres que cometen el 
error de pensar que al proveer bienes materiales, 
buena educación y nutrición, ya están cumplien- 
do con la “cuota” de amor necesaria. Claro que 
así, materialmente, se puede demostrar el amor, 
pero dar cosas no es suficiente si no está acom- 
pañado de darnos, brindando el tiempo y las 
energías necesarias para atender, para acompa- 
ñar, para aprender junto a los hijos. 

Lo mismo podemos decir respecto a otras re- 
laciones dentro y fuera del hogar. Alguien ha di- 
cho acertadamente que los recursos emocionales 
que comunican amor y seguridad en las relacio- 


Pondusión 149 


nes son comparables a los alimentos básicos en la 
dieta para nuestro organismo. Las sonrisas genui- 
nas, las palabras amables (aún en la reprensión), 
los gestos cariñosos, sencillamente no tienen sus- 
titutos. La tan necesaria sensación de ser querido 
y respetado es uno de los dones más preciosos 
que podemos brindar. El terror más grande que 
un niño pueda tener es la ansiedad y el temor de 
que no se le ama. El rechazo es el infierno mis- 
mo que teme. 

El amor se manifiesta de varias maneras, por 
cierto, y una de ellas es la identificación con los 
sentimientos y conflictos de los hijos. Esto se da 
a través de las palabras, del juego, de las risas y 
las lágrimas. El amor no se impacienta tratando 
de que el niño pronto se haga grande. El amor 
pone límites para bien de todos, con disciplina 
y libertad. El amor perdona y brinda nuevas 
oportunidades y ejemplos. El amor se arriesga a 
dejar libre a cada uno para que sea lo que debe 
ser. Así obra justamente Dios con nosotros, y es- 
to es lo que San Pablo expresa tan maravillosa- 
mente: 

“Si hablo las lenguas de los hombres y aún 
de los ángeles, pero no tengo amor, no soy más 
- que un metal que resuena o un platillo discor- 
dante. Y si hablo de parte de Dios, y entiendo 
sus propósitos secretos, y sé todas las cosas, y si 
tengo la fe necesaria para mover montañas, pero 
no tengo amor, no soy nada. Y si reparto entre 
los pobres todo lo que poseo, y aún si entrego 
mi propio cuerpo para ser quemado, pero no 
tengo amor, de nada me sirve””. 

“Tener amor es saber soportar; es ser bonda- 
- doso; es no tener envidia, ni ser presumido, ni 
orgulloso, ni grosero, ni egoísta; es no enojarse 
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ni guardar rencor; es no alegrarse de las injusti- 

cias, sino de la verdad. Tener amor es sufrirlo to- 

do, creerlo todo, esperarlo todo, soportarlo to- 
do””. 

“El amor jamás dejará de existir. Un día los 
hombres dejarán de profetizar, y ya no hablarán 
en lenguas, ni serán necesarios los conocimientos. 
Porque los conocimientos y la profecía son cosas 
imperfectas, que llegarán a su fin cuando venga 
lo que es perfecto””. 

“Cuando yo era niño, hablaba, pensaba y ra- 
zonaba como un niño; pero al hacerme hombre, 
dejé atrás lo que era propio de un niño. Ahora 
vemos de manera borrosa, como en un espejo; 
- pero un día lo veremos todo tal como es en reali- 
dad. Mi conocimiento es ahora imperfecto, pero 
un día lo conoceré todo, del mismo modo que 
Dios me conoce a mí”. 

“Tres cosas hay que son permanentes: la fe, 
la esperanza y el amor; pero la más importante 
de las tres es el amor”. (1) 


(1) Tomado de I Corintios 13, Dios Llega Al 
Hombre - Nuevo Testamento, Versión Popu- 
lar. : 


EL AMOR. .. SIEMPRE EL AMOR 


Sobre todo, revístanse de amor, 
que es el perfecto lazo de unión... 
(Colosenses 3:14) 


. . . porque el amor viene de Dios. 
Todo el que ama es hijo de Dios 
y conoce a Dios, 
porque Dios es amor. 

(T Juan 4:7, 8) 
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EL ARTE DE SER FAMILIA 


En diversos círculos se hacen frecuentes referencias a 
crisis de la familia en la sociedad contemporánea. 

Afirmamos también con esperanza grandes posibili- 
ades de cambios saludables... En última instancia la 
Mlidad de vida depende del reconocimiento de la prioridad 
Me la dimensión trascendente... Si Dios no edificare la casa, 
vano trabajan los que la edifican” (Salmo 127:1). 
El autor comparte varias experiencias, valores y cono- 
MWmientos relativos a la vida familiar con el propósito de 
escubrir una alternativa diferente para la familia de hoy. 
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